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bEDlCATORLi 

A  la  señora  de  mis- pensamientos. 


Querida  amiga  mia.  Como  estamos  en  vís- 
peras de  año  nuevo ,  y  todo  el  mundo  anda  de- 
salado de  casa  de  M.  Girouxd  los  almacenes  y 
tiendas  mejor  surtidas  y  acreditadas  de  la  ea- 
ile  de  la  Paz  y  Palacio  Real ,  con  objeto  de 
trocar  sus  luises  y  billetes  por  juguetes  ^  chii- 
cherias,  chales  ,  joyas  y  preseas ,  para  feriar 
ú  sus  parientes  y  amigas ;  hanme  tnírado  unas 
ganas  que  no  te  pue^o  ponderar  de  hacer  otro 
tanto  contigo  ,  como  si  fuera  un  Fiicar  de  es- 
ios  que  de  la  noche  d  la  mañana  se  han  he- 
cho de  oro  por  arle  de  virlavirloque  ,  pura 
mengua  de  nosotros  Ids  perdularios  chapados 
ti  la  antigua.  Pero,  amiga,  ya  sabes  por  ex- 
periencia que  en  este  picaro  mundo,  no  todo  lo 
fjuese  quiere  se  puede-,  máxirite  no  teniendo  d  su 
disposición  el  banco  de  Francia.  Que  ademas 
S.  M.  (que  Dios  guarde) por  un  exceso  de  bon- 
dad que  nunca  sabré  agradecerle  io  bastante,  va 
para  nueve  años  sigue  administrándome  mis 
■U^nes  sin  curarse,  -tal  vez  por  efecto  de  sns 
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muchas  y  gra\>es  ocupaciones^  de  darme  ctten- 
tas  ni  cosa  que  lo  valga;  y  finalmente  que  no 
tengo  á  Sania  Pelarjia  la  devoción  que  cier- 
tos marqueses  y  condes  de  por  allá  que  fre- 
cuentan su  templo ;  por  toda  lo  cual,  te  harás 
cargo  que  el  pensar  por  ahora  en  estrenas  como 
antaña  no  pasa  de  tentación  del  Demonio, 
y  que  en  puridad  v-icne  á  ser  lo  mismo  que 
perdices  en  campo  raso. 

En  semejan'e  apuro ,  para  no  faltar  a  lo 
galán ,  he  discttrrido  darte  el  Diablo  Cojuelo 
por  estrenas.  No  es  esto  darte  al  Diablo.,  sina 
un  libro  que  lleva  aquel  titulo ,  que  en  »«> 
oeios  he  escrito  para  hi  diversión  y  entrete- 
nimiento, trasladando  al  papel  cosas,  que  no 
acertaré á  asegurarte  si  son  sueños  ó  realida- 
des, por  que  de  todo  tienen  en  mi  concepto.  Recí- 
bele pues  como  fruto  de  mi  ingenio  para  em- 
pezar el  año  en  que  vamos  á  entroja,  riéndole 
á  solas  de  las  eslravagancias  humanas  ,  ya 
que  no  pueda  hacerte  el  dúo  por  la  distancia 
que  nos  separa.  Como  sé  del  pie  que  cojeas 
en  esto  de  libros  de  ingenio,  espero  te  chupa- 
ras los  dedos  con  mi  Cojuelo,  por  aquello  que 
minea  te  disgustaron  mis  obras.  Deseóte  sa- 
lva cumplida  ,  buena  entrada  de  año  ,  y  que 
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UíK  fres  (jr acias  le  lo  hagan  mas  llevadero  qite 
(I  In  mejvr  amigo. 


F.l.    LICENCIADO   ALONSO      VABS(;AS    MACHUCA, 


París  81  Je  Itii-itmbre  ile  1832, 
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PROLOGO. 


Tótlo  el  nauíiílo  asegura  que  no  hay  cosa 
feas  diñcil  de  hacer  que  el  prólogo  de  un  li* 
bro ;  cuyo  objeto  sé  endereza  de  ordinario  á 
dar  noticia  al  lector  del  fin  de  la  obra,  ó  hacer- 
le alguna  advertencia,  las  mas  veces  imperti- 
nente. Como  la  dedicatoria  que  este  lleva  al 
{'rente  dice  ló  primero,  nada  tengo  que  adver- 
tir al  lector  en  cuyas  maúos  cayere  por  acaso 
xt\  Cojuelo,  por  que  de  otro  modo,  no  tendrá  el 
gusto  de  criticarlo  en  mis  dias;  digo  que  está 
demás  el  tomarme  este  trabajo,  y  cátame  fuera 
del  apuro  en  que  se  han  visto  alguno.'' escrito- 
res famosos  incluso  el  mismo  Cervantes. 

Si  mis  herederos  y  algunos  pocos  amigos  pa- 
ra quienes  he  hecho  imprimir  un  corto  número 
de  ejemplares  de  este  libro  vergonzante,  halla- 
ren algún  día  que  merece  el  darse  ala  luz  públi- 
ca, cosa  que  yó  dudo  mucho,  ellos  cuidarán  de 
hacer  si  gustan  una  nueva  edición  hasta  con  es- 
tampas, que  con  tal  que  no  sean  litografiadas, 
íe  lo  permito  desde  ahora.  Entre  tanto  no  me 
curo  de  otra  cosa,  por  que  no  me  precio  de 


(  VI  ) 
echarla  de  escritor  público,  como  otros  qaeco-» 
Hozco  que  zurzen  un  libro  con  cuatro  badii- 
Ilerias  en  un  lenguaje  tan  hinchado  ,  que  no 
hay  mas  que  pedir  para  echar  las  tripas,  i>or 
poco  dispuesto  que  se  esté  para  ello.  Dicen 
sin  embargo  ciertos  literato*  noveles  de  la  es- 
cuela romántica  que  cundió  en  Europa  á  una 
con  el  Cólera-morbo,  que  esto  es  lo  bello  y  lo 
realmente  bueno,  y  que  touo  lo  demáses  pala- 
rata.  Así  será,  puesto  que  lo  afirman  personas 
tan  graves;  pera  tengo  tentaciones  de  crer  que 
si  me  fuera  dado  volver  á  estos  barrios  dentro 
de  unos  cincuenta  años,  suponiendo  que  las  co- 
sas vayan  como  yo  deseo,  habia  de  hallar  se- 
mejantes escritos  sirviendo  de  plato  á  los  ojal- 
dres,  ó  de  envoltorio  á  las  especias.  Y  pues 
Dios  dijo  lo  que  será  entonces,  quédese  esto 
aquí,  dando  por  concluido  mi  introito. 


fV^I%'«/%r1 


■í'anca    c^U'jneia. 


.cababan  de  dar  las  doce  de  la  noche,  en  el 
rclox  del  vetusto  palacio  de  las  Tullerias  de  Pa- 
rís ,  cuando  el  Licenciado  Alonso  Vargas  Ma- 
chuca, emigrado  andante  ,  liberal  en  pena  ,  y 
trasgo  político ,  que  obra  de  ocho  aiios  andaba 
corriendo  una  boiTasca  desecha,  de  ceca  en  me- 
ca y  de  zoca  en  colodra,  salió  del  gran  teatro 
déla  opera  francesa,  después  de  haber  visto  me- 
diante un  billete  de  mogollón  que  le  propor- 
cionó un  histrión  caritativo  ,  la  decima  quinta 
representación  de  la  ruidosa  y  estravaganle 
ópera  de  'Roberto  el  Diablo ,  puesta  en  música 
diablesca  por  el  famoso  compositor  alemán  Ma- 
yer-Beer.  Acaeció  eslo  en  una  entrada  de  año, 
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estación  deliciosísima  en  aquel  bello  clima  pa- 
ra los  aficionados  á  helados  y  garapiñas  ,  (or- 
rcr  patines,  ó  cazar  chochas;  y  como  el  lacera- 
do no  tenia  otro  coche  que  unas  botas  anega- 
dizas de  puro  li'ahidas,  echó  á  a)iilar  en  de- 
manda de  su  posada  por  aquellas  calles  empe- 
dradas como  boca  que  ha  sulrido  corrimientos, 
y  alumbradas  con  unos  faroles  tan  sobrados  de 
reverberos,  como  escasos  de  luces.  Iba  pues 
nuestro  licenciado  maldiciendo  la  pobreza  y 
quien  la  inventó,  pisando  lodos,  tropezando 
con  los  montones  de  porquería  que  ocupan  el 
lugar  que  debieran  unas  buenas  aceras,  y  sor- 
teando lo  mejor  que  pedia,  para  no  ser  atrope- 
llado por  la  multitud  de  carruages  que  cruza- 
ban en  todas  direcciones.  Después  de  haber  an- 
dado en  su  trole  de  perro  cosa  de  tres  cuartos 
de  hora ,  muy  mohíno,  fatigado  del  cansancio, 
cubierto  de  fango  desde  los  pies  hasta  la  cabe- 
za, con  el  estómago  alborotado  de  aire,  y  tran- 
sido de  frío,  pudo  llegar  al  fin  á  verse  en  la  al- 
ta región  de  su  cuarto,  donde  su  fiel  criado  Pa- 
uiagua  que  le  seguía  cu  sus  penosas  peregrina- 
ciones á  sueldo  de  hambre,  le  esperaba  á  oscu- 
ras envuelto  en  una  fresada  de  lana  que  era  su 
chimenea.  En  cuanto  entró  dentro  mandó  A 
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este  echar  yescas ,  y  haLiéndole  encendido  un 
único  cabo  de  vela  que  tenia,  propia  para  ce- 
lebrar remate,  se  desnudó  de  priesa  y  corrien- 
do, temeroso  de  que  no  le  diese  las  buenas  no- 
ches antes  de  verse  acurrucado  como  galgo  man- 
rhego  eu  su  dura,  estrecha  y  fementida  cama. 
Pero  quiso  Dios  hacerlo  mejor  por  entonces, 
porque  pudo  acostarse  con  luz,  cosa  que  ño  to- 
das las  noches  lograba,  y  después  de  haber  ti- 
ritado media  hora  como  tercianario  ,  consi- 
guió por  fin  entrar  en  calor,  y  pensando  cu 
las  diabluras  que  acababa  de  ver,  se  apoderó  de 
él  un  sueño,  sino  profundo  el  mas  delicioso  que 
jamas  tuvo  hasta  entonces  ningún  mortal,  muy 
i)arecido  al  que  de  ordinario  produce  un  cau- 
són de  aquellos  que  vienen  con  espada  en  ma- 
no, amenazando  de  médico  y  extrema-unción, 
y  se  suelen  ir  como  turbonada  de  verano.  Asi 
pasó  algunas  horas  sudando  el  resfriado  que  ha- 
hia  pillado,  cuando  de  repente  le  despertó  un 
ruido  que  sintió  en  su  estancia,  parecido  al  chir- 
rio que  hace  un  gran  pedazo  de  tocino  cuando 
se  fric  en  la  sartén.  Incorporóse  en  la  ca- 
ma algo  asustado,  abrió  los  ojos  y  miró  á  todas 
partes;  mas  como  no  viese  ni  adivinase  la  cau- 
sa de  tan  eslraua  música,  ci-eció  E^  admiraciou 
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y  asombro,  y  empezó  á  llamir  á  Paniagua,  que 
poco  distante  de  el  y  envuelto  en  su  eterna 
manta  roncaba  como  un  padre  Bernardo,  ten- 
dido cuan  largo  era  sobre  un  jergón  empreña- 
do de  tubérculos  de  lana  colocado  dentro  de  un 
chlrivitil  situado  entre  su  cuarto  y  la  escale- 
ra. Viendo  pues  que  el  criado  no  respondia,  le- 
vantó mas  la  voz  y  llamóle  de  nuevo;  pero  aun- 
que aquel  le  hubiese  oido,  discurrió  entre  dor- 
mido y  dispierto  que  su  amo  ladraba  de  ham- 
bre, accidente  que  le  sobrevenía  algunas  no- 
ches, y  no  teniendo  medio  de  socorrer  su  ne- 
cesidad, se  volvió  del  otro  lado  y  quedó  pro- 
iundamcnlc  dormido.  Apurada  la  paciencia  del 
Licenciado  con  la  continuación  del  ruido  y  el 
silencio  del  criado,  disponíase  á  saltar  de  la 
cama  para  examinar  por  si  la  causa  de  aquel 
chirriamiento  que  mor  tincaba  sus  oidos  ;  pero 
impidióselo  una  voz  entre  humana  y  diablesca 
que  saliendo  á  poca  distancia  de  su  lecho,  dijo: 
no  te  asustes  ni  incomodes  amigo  Licenciado, 
que  yo  soy  el  que  hago  el  ruido  que  oyes ,  con 
objeto  de  dispertarte  ,  y  cesará  ahora  que  va- 
mos á  departir  juntos.  ¿Y  quien  eres  tú,  repli- 
có el  Licenciado,  que  vienes  &  estas  horas  con 
semejante  embajada?  ^por  donde  has  entrado  en 
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mi  cuarto,  y  que  diablos  quieres?  Soy  respon- 
dió la  voz  tu  apasionado  el  Diablo  Cojudo ;  be 
entrado  en  tu  cuarto  por  el  resquicio  de  esa  ven- 
lana;  vengo  á  felicitarte  el  ano  nuevo,  y  á  otra 
cosa  que  le  diré  cuando  nos  veamos  las  caras. 
Pues  si  á  eso  aguardas,  dijo  el  Licenciado,  bien, 
puedes  esperar  á  que  amanezca,  porque  de  ve- 
las y  dineros,  no  queda  rastro  en  esta  casa.  Ya 
veo  que  te  hallas,  dijo  el  Cojuelo,  á  oscuras  y  sin 
candil,  mas  no  te  dé  eso  pena,  que  para  estos 
lances  son  los  anjigos:  ademas  de  que  siendo  yo 
ministro  y  favorito  de  Lucifer,  mi  seiior,  que 
quiere  decir ,  no  pi'íncipe  de  las  tinieblas  co- 
mo le  llaman  algunos  necios,  sino  lucífci'o  ó 
empresario  mayor  de  luminarias  ,  no  faltará 
luz  que  nos  alumbre,  ó  me  andarán  mal  las 
manos.  Lo  que  es  menester  es  que  no  te  asus- 
tes de  verme,  puesto  que  vengo  de  paz,  y  en  la 
propia  figura  y  ropage  que  me  retrató  Luis 
Velez  de  Guevara,  cuyas  obras  de  ingenio  te 
gustan  tanto.  Al  decir  esto  cesó  de  una  vez  el 
ruido  que  antes  se  oia  ,  y  se  esparció  por  el 
cuarto  una  luz  entre  azul  y  encarnada,,  á  cuyo 
resplandor  se  dejó  ver  aquel  espíritu  infernal  á 
distancia  de  una  vara  del  Licenciado,  apoyado 
sobre  sus  muletas.  No  dejó  de  tener  este  su  po- 
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quito  de  miedo,  al  encontrarse  con  aquella  vi- 
sita inesperada;  pei'o  por  no  manifestarle,  hizo 
de  tripas  corazón,  y  dijo  al  dcmoíiuelo:  de  bue- 
na gana  te  perdonaria  yo  el  haberme  privado 
con  la  desagradable  alvorada  que  me  has  dado 
del  delicioso  sueno  que  estaba  gozando,  si  con  la 
felicitación  del  nuevo  aiío  me  trageras  alguna 
buena  nueva  que  me  hiciera  olvidar  mis  pesa- 
res, ó  me  anunciaras  para  mas  adelante  la  ce- 
sación de  mis  trabajos.  Tu  sabes,  dijo  el  Cojue- 
\o  ,  que  aunque  vulgarmente  se  dice  que  noso- 
tros los  diablos  lo  sabemos  todo,  es  solamente 
lo  pasado  ,  y  que  de  lo  futuro  no  quiso  Dios  que 
supiésemos  ni  una  brizna,  por  lo  cual  vivimos 
tan  ignorantes  y  llenos  de  curiosidad  como  vo- 
sotros los  moríales;  que  si  asi  no  fuese,  dejaria- 
mos  de  ser  lo  que  somos  en  el  mero  hecho,  y 
tornariamos  á  lo  que  fuimos  en  otro  tiempo, 
que  alguna  diferencia  hay  si  vale  decir  verdad. 
Mas  va  que  no  me  sea  dado  complacerte  en  pro- 
fetizar lo  por  venir,  te  diré  y  haré  ver  y  pal- 
par lo  que  ahora  pasa  en  el  mundo  y  en  el  abisr- 
mo ,  lo  que  ciertamente  no  es  poco  ;  y  siendo 
evidente  que  por  las  vísperas  se  sacan  los  san- 
tos, y  que  de  los  antecedentes  deducen  los  con- 
secuentes las  gentes  de  buen  juicio  y  lógica  co- 
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mo  tú,  no  te  será  imposible  formar  un  Juicio 
racional  de  lo  que  puede  dar  de  si  el  aiio  dc- 
1832  en  que  acabamos  de  entrar,  que  ala  ver- 
dad si  es  que  yo  no  me  engailo,  no  será  poco  fe- 
cundo en  novedades.  ¿Hacen  acaso,  preguntó  el 
Licenciado,  alusión  estas  novedades  al  famoso  co- 
meta que  diz  que  dicen  los  astrónomos ,  ha  de 
chamuscarnos,  anegarnos,  ó  hacernos  trizas  de 
un  coletazo?  No  por  cierto,  respondió  el  Cojuc- 
lo,  que  en  cuanto  á  eso,  sin  ser  profeta  te  pue- 
do asegurar  por  lo  que  tengo  de  astrónomo, 
que  ese  astro  desgaritado  según  la  órbita  que 
viene  describiendo  ,  no  se  intrusará  en  el  de 
vuestro  pequeiio  planeta,  y  que  por  consiguien- 
te su  api'oximacion  no  causará  trastorno  algu- 
no que  digno  de  temor,  ni  aun  de  notar  sea  en 
el  mundo.  No  necesitáis  los  hombres  de  seme- 
jantes auxiliares  para  ser  harto  infelices;  y  si 
me  fuera  dable  revelarte  algunas  cosas te  de- 
mostraría esta  verdad  hasta  la  saciedad.  Pero 
«lejemos  esto  que  no  es  del  caso,  y  vamos  á  lo 
que  ma&  importa,  porque  como  he  dicho  no 
vengo  solo  á  hacerte  una  visita  de  cumpli- 
miento. Yo,  amigo  Licenciado,  prosiguió  el  Co- 
Íue]o,sé  el  estado  de  pobreza  á  que  te  hallas 
reducido ,    y  conozco  y  siento  en  mi  alma  las 
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muchas  y  continuas  privaciones  que  sufres  cou 
una  heroicidad  verdaderamente  española  ,  en 
una  época  del  aiio  en  que  grandes  y  chicos  se  so- 
lazan, divierten  y  regalan  en  el  seno  de  sus 
familias,  ó  con  sus  amigos,  según  sus  resj)ecli- 
vos  medios  y  haberes.  Duéleme  mucho  verle 
lejos  de  tu  patrio  suelo,  pobre,  desvalido  y  so- 
lo, apartado  de  tus  parientes  y  amigos,  y  por 
añadidura  en  tierra  eslraña,  estar  á  diente  co- 
mo muía  de  Lulero,  desmintiendo  en  tu  daño 
aquel  antiguo  refrán  que  dice  :  al  buen  barón 
tierras  agenas  su  patria  Je  son,  por  que  esta 
no  es  sino  csclusivamcnte  de  sus  naturales,  y 
de  los  eslrangeros  que  vienen  á  ella  con  dine- 
ros. Y  siendo  yo,  aunque  diablo,  amigo  de  mis 
amigos  ,  y  teniendo  ademas  mis  puntas  y  aso- 
mos de  compasivo  para  con  las  gentes  de  chis- 
pa é  ingenio  como  tú  ,  he  determinado  darte 
algún  solaz  haciéndote  viajar  por  esos  aires,  á 
la  manera  que  hice  en  otro  tiempo  á  don  Clco- 
fas  Leandro  Pérez  Zambullo,  hidalgo  á  cuatro 
vientos  ,  caballero  huracán  y  encrucijada  de 
apellidos,  galán  de  noviciado  y  estudiante  de 
profesión  ,  con  objeto  de  distraer  algún  tanto 
tus  penas.  Yo  te  agradezco,  le  contestó  el  Li- 
cenciado, tu  generosa  oferta,  pero  me  permití- 
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ras  que  «ola  acepte  por  de  pronto,  por  dos  ra- 
zones, que  si  á  ti  como  diablo  no  te  hacen  fuer- 
za, á  mi  como  hombre  me  hacen  muchísima,  y 
son  á  saber:  es  la  primera,  que  estando  como  es- 
loi  actualmente  molido  y  falto  de  sueño,  no 
tengo  humor  de  moverme  de  mi  cama,  lo  cual 
aunque  quisiera  no  podria  á  lo  que  entiendo; 
por  lo  que  digo,  que  solo  al  diablo  pudiera  ocur- 
rirle  ponerme  en  tal  estado  en  viaje.  Y  la  se- 
gunda ,  que  aunque  estuviera  sano,  bueno  y 
descansado,  asi  me  dejaria  yo  ahora  llevar  por 
ti  por  esos  ayres  con  el  remusguillo  que  cor- 
re ,  á  riesgo  de  quedar  convertido  en  carám- 
bano graduado  al  primer  vuelo ,  como  irme 
por  los  cerros  de  Ubcda  ó  volverme  Turco.  Rió- 
se el  Cojudo  de  las  razones  del  Licenciado,  y 
le  dijo:  vamos  amigo  Licenciado,  dejando  á  un 
lado  pullas  y  desconfianzas,  y  créeme  á  mi  (¡ue 
lo  entiendo,  que  para  todo  hay  remedio  en  el 
mundo  menos  para  la  muerte;  y  como  hace  mas 
el  que  quiere  que  el  que  puede,  y  por  otra  par- 
te, quien  bien  quiere  bien  obedece  ;  siendo  yo 
diablo  prevenido  traigo  aqui  conmigo  cierto 
bolecito  de  pomada,  y  alargóselo  ,  que  untán- 
dote con  ella,  ojos,  sienes,  cintux'a  y  rodillas, 
no  solo  te  espavilará  el  sueño,  y  quitará  el  mo- 
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limienlo  que  siciilcs  ,  sino  que  te  dejará  mas 
listo  que  á  Cardona,  v  mas  descansado  que  si 
hubieras  dormido  un  día  seguido  eu  rama  blan- 
da y  bien  mullida.  Y  en  cuanloal  temple  (rio 
que  con  efecto  hace  por  allá  fuera,  digo,  que  no 
va  uada  contigo  ,  porque  irás  envuelto  en  una 
nube  trasparente,  cuya  temperatura  no  tendrá 
nada  que  envidiará  la  de  la  miisma  primavera.  Si 
eso  hay,  respondió  el  Licenciado,  venga  el  bote, 
manos  á  la  obra,  y  dime  que  mas  necesito  ha- 
cer para  seguirte,  y  viajar  aunque  sea  como  el 
Licenciado  Torra  i  ha.  Lo  único  de  que  necesitas 
por  ahora,  dijo  el  Cojuelo,  es  tener  un  poco  de 
valor,  y  un  muclio  de  confianza  en  mi  probi- 
dad; pues  sabes  que  jamás  hice  traición  á  amigo 
alguno;  y  que  los  pocos  que  han  tratado  conmi- 
go en  clase  de  tales,  han  salido  algo  mejor  li- 
brados que  con  reyes,  príncipes,  y  grandes  de 
la  tierra,  en  quienes  de  la  risa  al  cuchillo  no 
hay  un  cabello  de  distancia.  Asi  que  ,  amigo 
Licenciado,  ten  confianza  en  mi,  ánimo  en  tu 
pecho  valeroso,  á  untarle,  y  vamonos,  que  no 
te  pesará  el  viaje  á  fe  de  diablo  hbnrado  y 
principal.  ¿Como  principal?,  replicó  el  Licen- 
ciado ¿pues  no  eras  antes  un  diablejo  de  poro 
mas  ó  menos,  puesto  que  tu  mismo  le  llama- 
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bas  las  pulgas  del  infierno?  Asi  era  la  verdad 
cuando  lo  dije,  respondió  el  cojuelo:  pero  aho- 
ra coi'ren  otros  tiempos  por  alia  abajo;  y  co- 
mo Lucifer  mi  señor  paso  entonces  ú  mi  cargo 
el  chisme ,  el  enredo ,  la  usura,  la  mohatra  y 
oirás  cosas  de  este  jaez,  habiéndome  aplicado  al 
oficio,  natural  era  que  con  tales  armas  á  mi 
disposición,  y  no  siendo  bobo  por  otra  parte, 
lograse  medrar  mucho  en  la  corte  infernal,  eu 
la  cual ,  he  deshancado  á  mas  de  cuatro  corte- 
sanos con  mis  artes,  dando  al  maestro  cuchilla- 
da y  llegando  á  sorber  el  aliento  á  nuestro 
amo:  el  cual  me  ha  elevado  á  una  altura  tal, 
que  jamás  pude  soíiar  yo  mismo,  creando  ex- 
pi'csamonte  para  mi  la  dignidad  de  archide— 
monio  diplomático  del  imperio  de  las  tinie- 
blas, á  cuya  voz  obedecen  doce  legiones  de  es- 
píritus infei'nales ,  los  mas  malos  y  traviesos 
que  puedes  imaginarte,  que  me  hacen  la  diplo- 
macia y  policia  del  infierno  y  de  la  tierra  ¡Ya, 
yo  veo  ahora,  dijo  el  Licenciado  ,  porque  anda 
tan  dada  al  diablo  la  diplomacia!  pero  prosi- 
gue, que  voy  tomando  gusto  á  tu  conversación. 
La  privanza  que  gozo,  prosiguió  el  Cojuelo,  es 
tal  y  tan  grande,  que  me  ha  concitado  la  ene- 
miga  de  algunos  señorones  ;  pero  como  entre 
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sastres  no  se  pagan  hechuras,  ron  lacilidad 
he  (lado  con  ellos  en  tierra,  y  con  algunos 
ejemplares  de  estos  he  logrado  ser,  ya  que  no 
amado,  respetado,  adulado  y  temido  de  todos. 
Muchos  de  tu  oílcio  conozco  yo,  dijo  el  Licen- 
ciado, que  se  hallan  en  igual  caso  que  tu.  ¿Pe- 
ro no  me  dirás  como  no  has  mudado  de  traje 
con  la  nueva  dignidad?  Por  varias  razones, 
respondió  el  Cojuelo,  que  no  te  importa  saber 
por  ahora,  y  cnirc  otras  porque  á  vosotros  los 
españoles  os  infundo  mas  confianza  con  este  en 
que  me  habéis  conocido.  Eso  pase,  dijo  el  Li- 
cenciado ,  porque  nosotros  somos  con  efecto 
animales  de  costumbre;  pero  no  veo  la  necesi- 
dad de  conservar  tu  cojera  y  tus  muletas,  pu- 
diendo  andar  derecho.  Engañaste  en  esto  de 
medio  á  medio,  respondió  el  Cojuelo,  porque  es 
circunstancia  caraclcrística  de  archidemonio 
diplomático  el  ser  cojo,  porque  de  lo  contrario 
andaria  derecha  la  diplomacia,  y  esto  es  con- 
tra rúbrica.  En  tanto  que  tenían  los  dos  esta 
conversación,  ya  el  Licenciado  se  hal)ia  acaba- 
do de  untar  y  vestir,  y  el  Cojuelo  había  abier- 
to la  ventana,  y  encargando  al  compañero  de 
viaje  se  asiera  bien  de  la  punta  de  su  fcrrerueh», 
salieron  los  dos  por  ella  como  bala   disparada 
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por  canon  de  arlillcria,  y  en  iin  santiamén  se 
hallaron  sin  saber  como  ni  cuando  en  la  boca 
del  Cráter  del  Etna.  Al  verse  alli  el  Licencia- 
do, ¿á  donde  níie  llevas?  le  preguntó  al  Cojuelo 
algo  turbado.  Al  infierno  ,  le  respondió  este 
con  una  sonrisa  diabólica,  pero  no  de  vecino, 
sino  de  aficionado  que  es  lo  que  mas  te  agrada- 
rá é  instruirá  de  cuanto  me  propongo  enseiiar- 
te.  ¿Luego  le  haí,  replicó  el  Licenciado,  y  está 
en  este  mundo?  Haile,  dijo  el  Cojuelo,  y  está  en 
un  subterráneo  como  lo  indica  bien  su  nom- 
bre, cuya  entrada  es  esta  que  ves.  Mi  duda  na- 
cia,  dijo  el  Licenciado,  délo  mucho  que  sobre 
el  particular  he  leido  en  pro  y  en  contra,  y  las 
contradicciones  que  he  notado  en  los  mismos 
autores,  tales  como  Virgilio  que  en  la  Eneida 
habla  seriamente  del  infierno,  y  en  las  geórgi- 
cas parece  que  es  de  diferente  opinión  según 
estos  tres  versos. 

Felis  qui  potuit  rerum  cognoscere  causas, 
Atque  metus  omnes  et  inexorabile  fatam 
Sulíjecit  pedibus,  strepitutnque  Acheronlis  avari! 

No  es  nuevo  en  los  hombres,  dijo  el  Cojuelo, 
hablar  de  lo  que  no  entienden  ni  pueden  en- 
tender nunca  ,  por  que  esto  fué  siempre  su 
piMncipal  manía.  Para  saber  que  hay  infierno, 
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basta  saber  que  hay  cllal)los;  y  que  los  bay,  no 
puedes  tu  dudarlo  puesto  que  me  conoces;  y  cu 
cuanto  á  nuestro  reino,  pues  alguno  hemos  de 
tener  para  no  ser  menos  que  los  belgas,  lo  vas 
á  ver  ]ior  tus  propios  ojos  para  tu  descngaíio, 
y  el  de  todos  los  incrédulos  como  tú.  Por  esta 
razón  lie  querido  enseñarle  esta  región  desco- 
nocida de  los  mortales  mientras  peregrinan 
jM>r  el  mundo,  esccpio  unos  pocos  (jue  le  lian 
visitado  en  vida  por  gracia  especial  de  mi  se- 
ñor Lucifer,  á  quien  como  sabes  unos  le  lla- 
man asi,  y  otros  Luzbel,  y  los  antiguos  le  co- 
nocieron con  el  nombre  de  Plulon.  Asi  que 
vente  conmigo,  y  prepárate  á  ver  maravillas. 
Pues  vamos  allá,  dijo  el  Licenciado,  con  cierto 
aire  firme  y  resuello  ,  que  á  trueque  de  salir 
de  los  hombres,  se  puede  uno  dar  de  buena  ga- 
na á  los  diablos.  Por  otra  parte  mucho  tiem- 
])0  ha  que  tengo  gaaa  de  salir  de  esta  duda,  y 
de  satisfacer  la  curiosidad  de  ver  esc  pais  á  bra- 
gas enjutas,  tanto  por  completar  con  este  mis 
muclios  viages  sublunares,  cuanto  por  haber 
oido  decir  que  están  por  alia  la  mayor  parte  de 
los  sabios  que  han  llorecido  en  el  mundo.  Y 
también,  replicó  el  Cojuelo,  niuchísimos  ton- 
tos, picaros  y  malvados;  pero  cada  uno  en  el  lu- 
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gar  que  merece  ,  porque  en  cuanto  á  esto,  te 
aseguro  que  allí  hay  mas  justicia  que  entre  vo- 
sotros. No  lo  estraño,  dijo  el  Licenciado,  pues- 
to que  nuestros  golillas  son  peores  que  los  mis- 
inos demonios,  y  no  hay  un  Lucifer  que  los  ha- 
ga andar  derechos.  Mas  dejemos  esto,  y  vamos 
á  nuestro  negocio.  Pues,  á  ello  dijo  el  Cojuelo, 
agárrate  Lien ,  y  vamonos  ;  y  al  decir  esto  se 
lanzó  por  aquel  ahismo  abajo,  llevándose  de 
remolque  al  asombrado  pero  valiente  Licencia- 
do: el  cual  se  halló  en  un  instante  con  su  hués- 
ped al  pie  de  una  montaña  muy  estéril  de  co- 
lor cobrizo  junto  á  un  rio  tan  turbio  como  cau- 
daloso, en  cuya  orilla  opuesta  habia  una  ma- 
la barca  gobernada  por  un  barquero  viejo, 
leo  y  asqueroso.  Mandóle  el  cojuelo  por  seibas 
venir  á  estotra  parte,  á  lo  que  obedeció  el  al- 
mirante del  Letheo,  y  tomándolos  á  su  bordo 
los  pasó  muy  despacio  al  otro  lado.  Y  como 
en  cuanto  atracó  en  tierra  alargase  la  mano  co- 
mo para  cobrar  el  pasaje,  reconvínole  el  dia- 
blejo con  mucho  entono,  diciendo,  si  no  sabia 
que  él  y  otros  personages  como  él,  y  por  eslen- 
sion  de  privilegio  los  que  luesen  en  su  compa- 
ñia,  estaban  esentos  de  aquel  peazgo  ó  barcaje! 
El  viejo  le  respondió  que  por  lo  que  hace  á  él 
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eso  ya  se  lo  tenia  sabido  hacia  mucho  tiempo: 
pero  que  por  lo  rcspoclivo  al  Licenciado,  no 
había  que  pensar  que  perdiera  sus  juslos  dere- 
chos, porque  de  nó  le  habian  de  oír  los  sor- 
dos. Insistiendo  el  Cojudo  en  defender  las  re- 
galías de  su  empleo,  y  el  barquero  sus  dere- 
chos de  almirantazgo,  se  fueron  uno  y  otro  de 
palabras  ,  y  echando  Aqueronte  mano  de  su 
remo  ó  canalete  para  cascarle  las  liendres  al 
diablejo ,  y  este  haciendo  uso  de  sus  muletas, 
hubo  la  de  mazagatos  ,  de  cuyas  resultas  quedó 
el  pobre  viejo  tendido  en  su  barca  molido  co- 
mo cibera,  y  los  dos  viajeros  saltaron  en  tierra 
firme  muy  ufanos.  Pusiéronse  en  marcha  acia 
el  interior  de  aquel  maldito  pais,  por  un  camino 
peor  que  el  que  hay  de  Bilbao  á  Santander 
yendo  por  la  costa;  y  comoel  Licenciado  fuese 
tropezando  aqui  y  cayendo  mas  allá,  le  dijo  al 
Cojuelo :  en  verdad  amigo  que  ahora  veo  que 
es  palraíia  lo  que  afirman  los  frailes  cuando 
dicen  ,  que  el  camino  del  infierno  es  tan 
espacioso  y  agradable,  como  estrecho  y  lle- 
no de  abrojos  ,  asperezas  y  malos  pasos  el 
del  Cielo;  pues  aunque  no  le  he  visto  ,  infie- 
ro debe  ser  al  revés  por  lo  que  aqui  veo.  Co- 
mo de  estos  disparales  oirás  decir  á  los  tales. 
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respondió  el  Cojudo  ;  que  asi  saben  del  Cielo 
como  del  suelo  que  pisan,  y  con  todo  pasan  por 
entendidos  en  el  mundo.  Otra  cosa  me  ha  lla- 
mado también  la  atención  y  es,  dijo  el  Licen- 
ciado, que  pues  aquel  viejo  carroña  que  has  de- 
jado hecho  alheña  pleiteaba  por  dinero,  á  lo 
que  se  vé  debe  de  correr  también  en  el  infier- 
no. Mucho  que  sí,  respondió  el  Cojuelo,  pues  es 
justamente  donde  se  inventó  para  envilecer  y 
perder  á  los  hombres,  puesto  que  le  idolatran 
tanto,  que  por  el  truecan  el  honor,  la  reputa- 
ción, la  eslima  de  sus  semejantes,  y  en  una  pa- 
labra hasla  su  derecho  al  celestial  paraíso,  ha- 
ciéndose dignos  voluntariamente  del  infierno. 
Si  eso  es  así,  dijo  el  Licenciado,  no  retozareis 
conmigo  alo  que  ci'eo,  porque  por  ese  lado 
soy  amen  de  pobre,  inaccesible  al  oro.  ¡\o  im- 
porta, le  contestó  el  diablejo,  que  no  te  falta 
tampoco  algún  otro  lado  flaco  como  á  los  de- 
más hombres;  y  si  quieres  tomar  del  enemigo 
el  consejo,  no  confíes  demasiado  por  no  ser  ava- 
ro, porque  son  muchos  y  muy  variados  los  mo^ 
dos  y  medios  de  ser  malo,  asi  como  no  hay  mas 
de  uno  solo  de  ser  bueno.  El  mayor  enemigo 
que  tenéis  los  hombres,  no  escomo  decís  el  de- 
monio, que  no  tiene  las  mas  veces  culpa  de  que 
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OS  dejéis  arrastrar  de  vuestras  pasiones,  sino  el 
amor  propio  de  que  estáis  poseidos  ,  que  casi 
siempre  os  hace  ver  lo  blanco  negro,  y  lo  ne- 
gro blanco.  Al  ver  el  Licenciado  la  gravedad 
cou  que  el  diablo  decia  estas  cosas ,  no  pudo 
menos  de  dar  sendas  carcajadas  de  risa.  Aqui 
se  verifica,  dijo,  puntualmente  aquello,  de  que 
cuando  el  diablo  reza  engañarte  quiere  ,  pues- 
to que  estás  ahora  representando  conmigo  el 
papel  de  diablo  predicador.  Quien  las  sabe  las 
tañe  amigo  Licenciado,  respondió  el  Cojuelo,  y 
eu  verdad  que  en  este  momento  estoy  echan- 
do á  perder  contigo  mi  oficio,  y  que  si  no  es- 
tuviera en  tan  buen  predicamento  con  el  mo- 
narca infernal,  bastarían  las  pocas  verdades  que 
le  he  dicho,  para  que  mis  compañeros  me  arma- 
ran con  él  un  caramillo,  y  me  perdieran  para 
toda  la  siega:  pero  como  la  policía  depende  de 
mi,  y  es  gente  tan  servil  y  amiga  de  compla- 
cer al  que  manda  la  que  tengo  empleada  en 
ella,  no  hay  cuidado  que  la  cosa  llegue  á  reso- 
nar tan  alto.  Lo  mismo  es  en  todo  y  por  todo 
dijo  el  Licenciado,  la  que  tenemos  por  allá  ar- 
riba; aunque  tejigo  para  mi,  que  aquellos  dia- 
blos encarnados  son  aun  mucho  peores  que  tus 
subalternos,  pues  estoy  cierto  de  que  á  trueque 
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de  nicdrar  algo  ,  oran  capaces  de  perder  mil 
veces,  no  digo  á  su  gefe  y  protector,  sino  aun 
al  padre  que  los  eajendró  ,  y  á  la  madre  que 
los  parió.  En  verdad  amigo,  dijo  elCojuelo,que 
unos  tienen  la  lama,  y  otros  cardan  la  lana,  y 
que  nada  es  mas  cierto  como  de  que  hay  coa 
efecto  hombres  mucho  peores  que  nosoli'os  los 
diablos.  ¡Y  como  si  los  hay!. ..exclamó  el  Licen- 
ciado :  yo  conozco  tantos  que  me  han  hecho 
padecer  con  tanta  crueldad  c  injusticia  ,  que 
mas  de  cuatro  veces  hé  llegado  á  imaginar  que 
el  infierno,  que  tan  horrible  nos  le  pintan  las 
leyendas,  no  era  otro  que  este  miserable  globo 
que  habitamos,  y  que  los  hombres  éramos  unos 
verdaderos  demonios,  creados  de  propósito  pa- 
ra torturarnos  reciprocamente.  Y  con  efecto 
¿qué  mas  infierno  que  este,  en  el  cual  desde  la 
cuna  al  sepulcro  marchamos  á  nuestro  pesar 
por  entre  tanfo  linage  de  padecimientos?  Aqué- 
januos  el  frió  ,  el  calor,  la  hambre,  la  sed,  y 
las  enfermedades  mas  dolorosas;  y  como  si  to- 
do esto  no  bastara  á  colmar  la  medida  de  nues- 
tro sufrimiento,  todavía  nos  atormentan  la  ti- 
ranía, el  fanatismo,  y  la  superstición,  y  hacen 
desgraciados  la  ambición  hidrópica,  la  rabio- 
sa ira,  la  negra  envidia,  la  atroz  venganza,  y 
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oirás  mil  pasiones  tau  viles  romo  dañinas,  ¡n- 
herentesá  nuestra  miserable  constitución.  ¡Qué 
mas  iníierno  que  este,  y  que  demonios  mas  de- 
monios que  lo  que  somos  los  hombres!    Lásti- 
ma es  dijo  el  Cojuelo   hablando  en  puridid  v 
seso,  que  hombres  que  alcanzan  lo  que  tu   al- 
canzas, sean  juguete  de  esa  loca  deidad  á  larual 
llaman  fortuna,  y  que  en  vez  de  estar  gober- 
nando á  sus  semejantes,  sean  maltratados    por 
ellos,  como  lo  eres  tú,  y  otros  pocos  qnc  se  te 
parecen.  Alto  abí  señor  diablo,  dijo  el  I.icen- 
ciado  interrumpiendo  al  Cojuelo,  «jue  ahora  has 
cambiado  de  medio,  y  no  me  hablas  como  ami- 
go, sino  romo  diablo  ó  diploma  liro,  que  aliase 
va  todo,   pues  tratas   de  seducirme  con    la  li- 
sonja. Yo  aunque  tenga  mi  correspondiente do- 
.5Ís  de  amor  propio,  has  de  sabor  que  no  están 
grande  que  mccngaiie  hasta  el  punto  de  crecr- 
jnc  sujeto  de  lanía  importancia  en  el    mundo 
como  tu  quieres  hacerme,  A  otro  perro  con  esc 
hueso!  y  dejémonos  de  bufonadas  cuando  se  tra- 
ta de  cosas  serias.   Contentóme  con  ser  hombre 
honrado,  buen  patriota,  amigo  de  mis  amigos, 
y  consecuente    en   mis  pricipios.  Si  logro    ha~ 
cérmc  pasar  por   hombre  de  est.is  calidades  en 
mi   triste  peregrinación ,  no   me  curo  de  otra 
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cosa,  y  no  vá  mas  allá  mi  ambición,  como  de- 
bes saber  y  estar  persuadido.  Por  hombre  de 
bien  te  tengo,  dijo  el  Cojuelo:  calidad  que  por 
mas  que  digan  los  necios  en  contrario,  ya  que 
no  nos  guste,  admiramos  aun  los  mismos  dia- 
blos; pero  á  decirle  verdad,  tienís  algo  de  des- 
confiado ,  y  un  tanto  cuanto  de  malicioso  ,  y 
como  tal  echas  alguna  que  otra  vez  á  mala  par- 
te las  cosas  mas  inocentes.   Piensa  mal  y  acer- 
tarás dice  un  proverbio  nuestro,  dijo  el  Licen- 
ciado; y  otro,  dime  con  quien  andas  y  decirte  he 
quien  eres;  pero  dejando  esto  á  parle ,   no  ceso 
de  admirar  la  soledad  que  noto  aquí ,  cuando 
creia  yo  encontrar  en  este  paso  preciso  y  tan 
frecuentado,  centenares  de  millares  de  almas  de 
barbaros,  gentiles,  idólatras,  mahometanos,  ju- 
díos, herejes  y  malos  cristianos,  como  mueren 
cada  día  en  el  mundo,  y  vienen  necesariamen- 
te al  infierno.  Pues  ahí  veras  tú¡ le  contes- 
tó por  toda  respuesta  el  diablillo.  ¿Y  que  quie- 
res decirme  con  eso,  replicó  el  Licenciado,  que 
no  te  entiendo?  No  es  lacil  esplicartc  el  senti- 
do de  una  respuesta  tan  socorrida   como  es!a: 
pero  ello  en  algo  consistirá  la  consistidura,  de 
que  no  veas  por  acá  toda  esa  gente  que  imagi- 
nabas hallarte,  y  probablemente  será  por  algu- 
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na  novedad  de  las  que  continuamente  ocurrcu 
hoy  hasla  en  el  infierno,  que  no  ha  llegado  aun 
á  mi  noticia,  ó  porque  aquellas  gentes  les  ha- 
brán dado  algún  itinerario  diferente  del  que 
se  usaba  hasla  ahora.  jNIas  quédese  esto  aqui  sin 
ir  mas  adelante,  y  tratemos  de  acabar  de  un 
vuelo  este  viaje  de  los  aledaños  del  infierno, 
porque  te  veo  harto  cansado  de  haber  andado 
por  un  camino  tan  de  perdices  como  este  por 
todas  razones.  Y  aun  de  osos,  dijo  el  Licencia- 
do, pudieras  llamarle,  pues  vohé  andado  el  que 
vá  de  Coteret  al  lago  de  Gobe  en  los  Pirineo.s, 
y  te  juro  por  los  órganos  de  Musióles,  que  este 
lio  le  queda  á  deber  nada  á  aquel  en  lo  áspe- 
ro y  escabroso.  Pues  agárrate  de  mi  ferreruelo, 
dijo  el  Cojuelo,  y  vamonos  por  donde  no  le 
duelan  los  pies.  Al  oir  esto  no  se  hizo  de  rogar 
el  Licenciado,  y  agarrándose  de  muy  buena  ga- 
na ,  fuese  volando  adonde  quiso  llevársele  el 
diablo. 
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espues  de  haber  dado  un  vuelo  bastante 
largo,  apeáronse  del  aire  el  Licenciado  y  el  Co- 
judo en  un  desfiladero  peñascoso  parecido  al 
de  Pancorbo,  y  entrando  por  el  hueco  que  for- 
maban dos  elevadas  rocas  cubiertas  á  trechos  de 
muzgo,  yedra  y  zarza  coralina,  cuyas  espinas 
parecían  púas  de  caballo  de  frisa,  se  hallaron 
en  un  paraje  feísimo  que  indicaba  ser  el  arra- 
bal del  infierno;  especie  de  plazuela  de  figura 
irregular  á  donde  venian  á  desembocar  dife- 
rentes calles  tortuosas  de  un  intrincado  labe- 
rinto. Dentro  de  este  se  hallaron  muy  en  bre- 
ve, porquela  distancia  no  era  muy  grande.  Era 
el  terreno  sobre  que  marchaban  negruzco  y  de- 
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sigual,  y  en  vez  de  verde  y  Iresca  grama,  cu- 
bría su  suelo  una  especie  de  esparto  lívido  y 
seco.  De  Irecho  cu  trecho  habia  unas  plantas 
aisladas  de  zabilas,  pilas  y  lunas,  de  un  color 
bronceado  oscuro,  sobre  las  cuales  se  veian  bu- 
hos, mochuelos,  vampiros,  arpias,  cornejas  y 
otras  aves  de  mal  agüero.  Hervían  en  el  suelo 
sapos,  vívoras,  lagartos,  larbas,  arañas,  escor- 
piones y  otros  reptiles  é  insectos  venenosos.  Un 
ríachuelo  de  ardiente  y  roja  lava  CNabndo  un 
humo  pestífero,  discurría  con  un  ruido  espan- 
toso por  las  tortuosidades  del  laberinto.  En  vez 
de  frondosos  árboles,  veíanse  allí  de  cuando  en 
cuando,  otros  formados  de  disformes  culebro- 
nes que  con  las  colas  apoyadas  en  tierra  en  vez 
de  raices,  se  levantaban  perpeudicularmenle 
enrroscadas  unas  con  otras  á  manera  de  colum- 
nas salomónicas  hasta  quince  ó  veinte  pies  de 
altura  ,  desde  la  cual  inclinaban  las  cabezas 
acia  los  lados.  Grandes  culebras,  boas,  crótalas 
y  ceraslas,  se  anudaban  del  medio  de  sus  cuer- 
pos en  aquellas  tremendas  cabezas  y  se  incli- 
naban a  los  lados  para  formar  el  ramage.  De 
estas  culebras  pendían  acia  abajo  en  toda  cla- 
se de  líneas  curbilineas  infinidad  de  vívoras, 
corales,  cascábales,  bejucos  y  otras  especies  ve- 
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nenosas,  dando  á  este  árbol  infernal  la  figura 
de  un  sauce  llorón  animado  por  el  coatinuo 
movimiento  de  los  reptiles  que  le  componían; 
los  cuales  silvaban  á  un  tiempo,  arrojando  viva 
luz  porsusojos  ,al  mismo  tiempo  que  vivraban 
sus  triples  y  volubles   lenguas. 

Cosa  de  diez  minutos  habrian  andado  por  es- 
te espantoso  laberinto  dando  vueltas  y  revuel- 
tas por  entre  vestiglos  y  monstruos  horrendos, 
que  á  cada  instante  íc  les  aparecian  en  el  aire 
ante  sus  ojos  dando  rugidos,  ahullidos  y  bala- 
dres espantables,  y  bochando  llamas  por  bocas 
ojos  y  narices.  Iba  nuestro  Licenciado  lleno  de 
terror  y  espanto  siguiendo  al  Cojuelo,  cuan- 
do uno  de  estos  monstruos ,  cuyo  cuerpo  era  de 
dragón,  con  alas  de  murciélago,  y  cabeza  hu- 
mana adornada  de  una  especie  de  mitra  bicor- 
ne, dio  un  ligero  vuelo  flechado  acia  él,  mas- 
cando llamas  y  dando  labiosos  bramidos,  lo  que 
le  obligó  á  asirse  fuertomente  del  Cojuelo  lan- 
zando un  grito  de  terror,  y  á  implorar  su  fa- 
vor y  ayuda.  El  Cojuelo  al  ver  la  pavura  del 
Licenciado,  díjole  con  sonrisa  maligna:  no  ten- 
gas miedo,  amigo  mío,  á  estos  vestiglos,  porque 
son  quimeras  diabólicas,  y  en  último  análisis 
apariencia  pura  siniealidad  alguna.  Si  te  acer- 
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caras  á  uno  Je  ellos  con  serenidad,  verías  por 
espcricncia  que  no  es  cuerpo  tangible,  sino  es- 
píritu foleto  íormaJo  de  aire  que  varia  de  for- 
mas cada  instante  según  el  mayor  ó  menor  mie- 
do que  asiste  á  quien  le  contempla.  Para  conven- 
cerle de  esto,  mírale  ahora;  y  al  decir  esto,  to- 
mó el  monstruo  fantasma  la  forma  de  un  hi- 
pógrifo,  y  soltando  una  fuerte  ventosidad,  tan 
grande  como  pudiera  haciéndolo  en  coro  una 
comunidad  de  frailes  Benitos  en  una  noche  de 
vigilia,  se  deshizo  en  aire  precedido  dj  un  re- 
lámpago. En  verdad,  dijo  el  Licenciado,  que  son 
chanzas  muy  pesadas  las  que  usáis  gastar  los 
diablos  con  los  pobres  huéspedes  que  no  están 
en  autos  en  esta  especie  de  fantasmagoría  dia- 
bólica, que  á  decirle  verdad  empezaba  á  inco- 
modarme en  demasía,  ]No  lo  estraiio,  dijo  elCo- 
jtielo,  por  que  al  mimo  Napoleón  el  grande  con 
todo  su  valor  le  sucedió  lo  mismo  que  á  ti,  y 
aun  algo  mas,  por  cuanto  no  anduvo  limpio  de 
atrás  en  este  mismo  paso,  lo  cual  no  es  de  es- 
traiiar  sabiendo  como  se  sabe  que  á  par  de  va- 
liente era  suma  mente  supersticioso.  Lo  mas  gra- 
cioso de  todo  es,  que  las  fantasmas  que  te  han 
aterrailo  tanto,  no  existen  en  realidad,  sino  que 
les  dá  cuerpo  y  ser  la  conciencia  dañada  de  los 
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hombres.  Mucho  siento  oírte  esto,  dijo  el  l.i- 
cenciaílo,  porque  no  tenia  tan  mala  idea  de  la 
mia.  Aunque  la  tuvieras  buena  replicó  el  Co- 
judo, seria  lo  mismo,  puesto  que  los  electos  de 
la  mala  conciencia,  se  suplen á  veces  aúnenlos 
buenos,  con  los  errores  que  como  en  cera  se  gra- 
ban en  la  niñez  en  el  corazón  humano  por  me- 
dio de  una  educación  mal  dirigida,  y  alimen- 
tada con  falsas  doctrinas  trasmitidas  de  gene- 
ración en  generación. 

En  esta  conversación  llegaron  los  dos  viage- 
ros  á  la  salida  del  laberinto,  y  se  hallaron  en 
la  puerta  que  enfrentaba  con  el  palacio  de  Lu- 
cifer. Era  este  de  arquitectura  compuesta  de 
los  dos  órdenes  de  pesto  y  churriguera,  con  un 
cuerpo  ático  adornado  de  arabescos,  y  dos  tor- 
reones góticos  muy  filigranados  en  los  dos  es- 
tremos.  El  material  de  que  estaba  formado  era 
de  sillares  de  lava  en  eslado  de  incandescen- 
cia, y  las  puertas  de  amianto.  A  derecha  é  iz- 
quierda de  esta  plazoleta  habia  otras  dos  por- 
tadas de  orden  toscano,  sobre  cada  una  de  las 
cuales  se  leia  un  rótulo  á  saber:  Sobre  la  de- 
recha en  caracteres  griegos,  Elíseos,  y  sobre  la 
de  la  izquierda  en  caracteres  góticos,  Zahúrdas. 
Guardaba  el  palacio  y  sus  avenidas  una  legión 
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<ic  demonios  machos,  y  otra  dedemonias  hem- 
bras: aquellos  armados  de  sus  cuernos,  y  unos 
garfios  de  hierro,  y  estas  de  sus  uñas,  que  erau 
asaz  largas,  corbas  y  puntiagudas.  Teniau  los 
diablos  y  diablas  por  centinela  a  va  uzada  al  Can- 
cerbero, que  en  cuanto  divisó  á  los  nucvoshués- 
pedes  empezó  á  llamar  á  )a  guardia  dando  es- 
pantosos ladridos  ,lanzandollamas  porsus  tres 
bocas  y  seis  ojos.  La  fealdad  y  ferocidad  de 
aquel  monstruo  infernal,  y  la  de  los  demonios 
rabudos,  y  denionias  enserpentadas  cojno  furias 
aterraron  al  Licenciado,  que  sabía  de  cierto  que 
en  esto  no  habla  engaño:  pero  acordándose  del 
padrino  que  llevaba,  hizo  lo  posible  para  disi- 
mular su  pavura.  Luego  que  reconoció  al  Co- 
juelo  el  comandante  general  de  la  guardia  in- 
fernal, hizo  al  instante  alinear  su  gente  á  la 
prusiana  dividida  en  dos  trozos,  y  mandó  ha- 
cerle los  honores  que  le  eran  debidos  por  su 
dignidad,  que  se  componían  de  veintiún  llama- 
radas con  intervalo  una  de  otra  décimo  segun- 
dos, y  otros  tan'os  truenos  que  resonaron  en  las 
cavernas  infernales.  A  una  seña  que  les  hizo  el 
Cojuelo,  dejaron  la  formación  y  empezaron  á 
retozar  diablos  y  diablas,  dando  muestras  de 
contentamiento  y  alegría,  pensando  que  el  Li- 
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ceiiciado  venia  á  acrecentar  el  número  de  los 
condenados:  mas  habiéndoles  hecho  entender 
aquel,  queel  que  con  él  venia  era  huésped  á  quien 
debían  obsequiar  y  servir  como  á  amigo  suyo, 
se  mostraron  ellos  y  ellas  rosirituertos  y  mohí- 
nos, y  se  desbandaron  mas  que  de  priesa  como 
frailes  que  han  perdido  capítulo. 

Libres  de  aquella  chusma  infernal,  el  Cojuo- 
lo  dirijiendo  la  palabra,  di  jo  al  Licenciado.  Co- 
mo yo  tengo  que  presentarme  á  Lucifer  mi  amo 
y  seíjíor  natural,  á  cumplimentar  y  darle  cuen- 
ta de  ciertos  protocolos,  alborotos,  composicio- 
nes, sobornos,  engaños  y  diabluras  que  he  hecho 
en  el  mundo  durante  esta  i'iltima  semana,  para 
acabar  el  aiío  con  igual  actividad  y  celo  que  le 
erapezé,  tengo  que  entretener  A  su  Resplandor 
un  par  de  horas  cuando  menos  ;  y  asi  amigo 
Licenciado,  mientras  yo  vuelvo  de  allí  puedes 
emplear  este  tiempo  en  las  Zahúrdas,  donde  pe- 
nan golillas,  frailes,  abogados,  clérigos,  escri- 
banos, mercaderes,  corchetes,  alguaciles,  médi- 
cos, boticarios,  militares,  poetas,  taberneros» 
sastres,  pasteleros,  cómicos,  zapateros,  y  otras 
gentes  de  menos  valer,  que  lo  que  es  para  ver 
gentes  de  categoría  algo  superior  que  están  mas 
adentro  como  presos  de  cuidado,  te  acompafia- 
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ré  yo  mismo  para  esplicarte  las  causas  de  su  con- 
denación. En  cuanto  á  las  Zahúrdas,  respon- 
dió el  Licenciado,  yo  le  hago  gracia  de  ellas, 
porque  con  haber  leido  áQuevedo,  hágorae cuen- 
ta de  haberlas  visto.  Te  engañas  replicó  el  dia- 
blejo, porque  no  habiendo  visto  aquel  escritor 
la  parte  vedada  de  que  te  bé  hablado,  mal  pudo 
escribir  de  ella,  ademas  de  que  ahora  hay  o'ra 
clase  nueva  de  condenados  que  no  se  usaban 
entonces,  y  no  estaban  en  sus  libros.  Esta  par- 
te es  precisamente  la  mas  curiosa  y  digna  de 
atención  del  infierno,  puesto  que  es  donde  se 
halla  una  buena  cofccha  de  monarcas,  prínci- 
pes, pontífices,  cardenales,  prelados,  ministros, 
embajadores,  generales,  literatos,  banqueros) 
periodistas  y  otras  gentes  granadas  que  han 
figarado  mucho  en  el  mundo.  Siendo  eso  así  dijo 
el  Licenciado,  ace[)fo  tu  convite  para  su  tiem- 
po: pero  entre  tanto  lo  que  desearia  ver,  es  esa 
otra  gente  de  la  derecha  ,  por  ser  mas  de  mi 
gusto,  y  el  pais  que  habitan  mucho  mas  agra- 
dable según  tengo  entendido.  Pues  si  no  quie- 
res masque  esto,  dijo  el  Cojuelo,  yo  te  condu- 
ciré ahora  mismo  á  esos  bellos  campos  y  aun  te 
procúrate  an  chicheronc  romano  que  te  esplique 
1  'lanlo  quieras  á  las  mil  maravillas.  Vá  de  re- 
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tro,  respondió  el  Licenciado:  harto  mejor  seria 
que  me  dieras  por  guia  algiin  españtl  castizo  y 
avisado  que  me  instruyera  de  cuauto  deseo  sa- 
ber. Tu  boca  será  medida ,  dijo  el  diablo  ,  así 
en  esto  como  cu  todo  lo  demás,  y  para  que  veas 
que  contigo  trato  verdad  ,  y  que  deseo  obse- 
quiarle, sigúeme:  y  diciendo  estose  fueron  acia 
las  puertas  de  los  Eliseos,  que  tocándolas  e! 
Cojuelo  se  abrieron  de  par  en  par,  y  entraron 
dentro.  Hallóse  pues  el  Licenciado  con  su  com- 
paíiero  en  unos  campos  tan  deliciosos,  que  los 
de  Andalucía,  y  aun  los  decantados  de  Cliile, 
Paraguay,  Jauja  y  el  Dorado  con  ellos  compa- 
rados, eran  tan  secos,  áridos  y  tristes,  como  los 
Carpentanos.  Una  luz  celestial  que  brilla  mil 
veces  masque  la  del  sol,  penetra  todos  loscuer- 
pos  y  halaga  la  vista  en  vez  de  deslumhrarla  á 
sus  felices  moradores,  sin  permitir  á  la  noche 
estender  su  negro  manto  en  este  lugar  de  de- 
licias. Estaba  entapizado  el  suelo  de  una  espe- 
cie de  grama  menudísima  y  pequeíia,  tau  fina 
y  lustrosa  como  la  seda  verde  de  la  China,  y 
adornado  de  muchas,  muy  hermosas  y  variadas 
flores,  que  exalaban  un  perfume  celestial.  De 
trecho  en  trecho  habia  bosquecillos  de  los  mas 
lindos  y  hermosos  arbustos,  y  mas  allá  bosques, 
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parques  y  alamedas  espaciosas,  de  altos,  bellos  y 
Irondosos  árboles  ,  cuya  variedad  y  belleza  en 
ramages,  hojas,  flores  y  frutas,  baciala  vista  mas 
deliciosa  que  puede  imaginarse.  Entre  estas  ar- 
boledas había  varias  fuentes  rústicas,  de  cristal 
de  roca,  esmeraldas,  topacios,  rubíes,  crisolitas 
y  ametistas,  naturalmente  abrillantadas,  por 
cuyas  oquedades  salian  con  gran  fuerza  á  bor- 
botones, cañosdeagua  pura  y  cristalina  ciidife- 
rentes direcciones.  Gran  variedad  de  hermosos, 
mansos  y  juguetones  animales  discurrian  á   su 
placer  por  aquellos  verdes  sotos,  y  amenas  pra- 
derías, sin  temor  de  ser  ofendidos  ni  molestados 
de  nadie,  triscando  con  jóvenes  beldades  de  an- 
bos  sexos.  Mariposas  y  aves  de  una  estraíia  be- 
lleza nunca  vistas  por  los  naturalistas  mas  es- 
peculadores de  los  portentos  de  naturaleza,  ni 
imaginadas  por  la  fantasia  de  los  pintores  mas 
caprichosos,  poblaban  el  aire  y  hermoseaban  la 
paisageria    de  aquel   lugar  de  delicias,  que   al 
parque  recreaba  la  imaginación  y  la  vista,  hala- 
gaba el  oido  con  el  dulce  y  melifluo  acento  de 
las  aves  canoras.  Allí  no  se  sentia  frío,  calor  ni 
humedad,  á  pesar  de  los  muchos  rias,  riachue- 
los, arroyos,  lagunas  y  cslanques^quc  fertiliza- 
ban el  suelo,  y  alimentaban  su  frondosidad;   y 
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en  vez  de  aire  se  respiraba  una  aurn  celestial  que 
«abia  &  ambrosia  de  los  Dioses.  En  este  verda- 
dero paraíso  terrenal  se  veian  discurrir  en  va- 
rios grupos  y  direcciones  las  sombras  transpa- 
rentes de  las  almas  dichosas  que  por  sus  virtu- 
<les  llegaron  á  hacerse  merecedoras  de  tan  en- 
vidiable felicidad.  Estando  contemplando  el  Li- 
cenciado casi  estaslado  este  cuadro  tan  alagüe- 
iio,  se  acercó  acia  él  una  .sombra ,  la  cual  re- 
presentaba un  venerable  anciano  coronado  de 
lauro  inmarcesible,  de  rostro  aquilciio,  cabello 
castaño,  frente  lisa  y  desembarazada,  de  alegres 
ojos,  nariz  corba,  aunque  bien  proporcionada, 
barba  entre  cana,  con  grandes  bigotes,  boca  pe- 
queña al  parecer  no  muy  poblada  de  dientes,  el 
cuerpo  entre  dos  estrcmos  ni  grande  ni  peque- 
ño, la  color  viva,  antes  blanca  que  morena, 
algo  cargado  de  espaldas,  no  muy  lijero  de  pies 
y  manco  de  la  mano  izquierda.  Recomicndote, 
dijo  el  Cojudo,  ¡oh  ilustre  escritor!  á  este  com- 
patriota tuyo,  para  que  le  hagas  ver  esta  mo- 
rada de  los  escogidos;  y  con  tanto  (añadió)  voi- 
me  de  aquí  donde  estoy  demás,  á  donde  tal 
\ei  me  estarán  echando  de  menos.  Al  decir  es- 
to se  desapareció  el  Cojuelo  ,  y  mirando  el  Li- 
cenciado con  atención  á  la  sombra,  dijo  enar 
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genado  de  gozo:  ó  todo  lo  que  miro  y  oigo  es 
puro  sueño  é  ilusión  ,  ó  la  venerable  sombra 
que  veo  es  la  del  valerosísimo  soldado,  del  fa- 
moso escritor,  alegría  y  regocijo  de  las  musas 
españolas,  del  filósofo  modesto  superior  á  su  si  - 
glo;  en  una  palabra,  del  nunca  bastantemente 
ponderado  Miguel  Cervantes  Saavedra.  El  mis- 
mo soy,  respondió  la  sombra,  y  el  que  de  buen 
grado  te  acompañará  y  hará  ver  los  Elíseos,  y 
dará  cuantas  noticias  quieras  tomar  de  los  que 
por  sus  campos  felices  vagamos,  á  trueque  de 
que  me  des  otras  en  correspondencia  de  aque 
Ha  patria  que  aunque  fué  conmigo  ingrata  en 
demasía,  todavía  la  amo  tiernamente,  é  intere- 
so en  cuanto  tiene  relación  con  su  gloria  y  pros- 
peridad tal  cual  puede  haberla  en  tan  mezqui- 
no planeta.  Por  piedad,  dijo  el  Licenciado;  som- 
bra generosa,  que  no  me  preguntes  nada  de 
nuestra  desdichada  patria,  pues  desde  que  la 
dejastes  ha  ido  decayendo  por  grados  de  su  an  • 
tiguo poder,  esplendor,  opulencia,  y  justa  con- 
sideración que  gozaba  en  el  mundo  desde  un 
polo  A  otro  polo.  Pobre,  abatida  ,  atrasada  en 
ciencias  y  arles,  divididos  sus  naturales  en  par- 
cialidades, sin  ejércitos  ni  armadas  con  que  ha- 
cerse respetar,   es  hoy  juguete  de   la  política 
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astuta  y  maquiavélica  de  los  mismos  gabinetes 
que  antes  la  temian  y  acataban.  En  manos  de 
los  tres  últimos  monarcas  de   la  Dinastía  Tu- 
desca, perdimos  el  Portugal,  la  Jamaica,  y  otros 
estados,  y  con  la  dinastía  francesa,  la  Flandes» 
Italia,  Gibraltar,  y  las  inmensas  colonias  del 
nuevo  mundo  descubierto  por  Colon,  y   con- 
quistado,   poblado   y  civilizado    por  nuestros 
mayores:  no  quedándonos   ya  que  perder  mas 
que  unas  pocas  islas  en  ultramar,  que  en  reali- 
dad nos  son  de  mas  carga  que  provecho  en  el 
día.  Cesa,  cesa,  dijola  sombra  con  semblante 
airado,  que  no  quiero  saber  mas  de  la  infeliz 
Espaiía,  por  que   veo  por  la  relación   que  me 
has  hecho,  que  al  fin  se  cumplieron  los  tristes 
vaticinios  que  hice  al  ver  las  malas  bases  so- 
bre que  se  iba  asentando  el  gobierno  de  la  mo  - 
narquía,  y  la  demasiada  autoridad  y  ascendien- 
te que  en  él  iban  tomando  ciertas  gentes  con- 
tra las  cuales  quise  concitar  el  odio  y  despre- 
cio de  mis  conciudadanos,  por  considerar  que 
sus  intereses  particulares  estaban  en  oposición 
abierta   con  los  generales  de  la  república.  Lo 
poco  que  me  has  dicho  bastarla  X3ara  hacerme 
infeliz,  si  el  sumo  creador  por  su  infinita  bon» 
dad  y  misericoi'dia,  y  en  atención  á  las  mise- 
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rías,  injusticias  y  trab.ijos,  que  los  que  por  acá 
nos  hallamos  hemos  pasado  en  aquel  valle  de 
lágrimas,  no  nos  hubiera  incapacitado  de  po  ■ 
der  sentir  género  alguno  de  dolor  ó  pesar,  in- 
compatible con  la  pura  y  serena  felicidad  que 
gozamos.  Ya  que  aqui,  dijo  el  Licenciado,  no 
se  usa  sentir  penas,  para  borrar  si  es  dado  las 
mias  algún  tanto  de  la  memoria  que  es  mi  ma  • 
yor  verdugo,  quisiera  ¡  ó  generosa  sombra !  me 
hicieras  ver  objetos  que  me  produjeran  sensa  • 
clones  gratas  y  agradables.  Que  me  place,  di- 
jo la  sombra,  mortal  desgraciado;  y  conducién- 
dole por  una  hermosísima  calle  de  árboles  vio 
dirigirse  acia  él  un  grupo  de  sombras  forman  • 
do  al  parecernna  familiacompuesta  de  un  no* 
ble  anciano,  en  cuya  fisonomía  estaban  retrata- 
dos el  honor  y  la  probidad;  una  hermosa  ma- 
trona que  indicaba  ser  su  esp.sa,  en  cuyo  ros- 
tro apacible  se  veiau  retratadas  todas  las  vir- 
tudes; y  á  derecha  c  izquierda  de  ellos  cuatro 
hijos  y  una  hija,  el  miyor  de  los  cuales  estaba 
coronado  de  lucientes  estrellas,  y  otro  de  una 
corona  cívica.  En  cuanto  reconoció  el  Licen* 
ciado  estas  sombras  amadas,  re  postró  en  tier- 
ra para  adorarlas;  pero,  cual  fue  su  sorpresa  y 
alegria  cuando  destacándose  del  grupo  dos  her  - 
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mosos  ángeles  que  aun  no  habia  visto,  le  ayu- 
daron á  levantarse,    regalándole  á  porfia  con 
dulces  y  angelicales  caricias.  Sonrriéronsele  en- 
tonces  las  sombras  todas  ,   y  desapareciéronse 
de  su  vista,  dejándole  tal  contentamiento  in- 
terior, que  dijp  acervantes  ¡En  verdad  que  con 
lo  que  he  visto  me  siento  mayor,   y  animado 
de  otro  ser!  y  si  está  escrito  en  el  fatídico  li- 
bro del  porvenir,  que  al  fin  de  mi  triste  pe- 
regrinación vengo  yo  á  aumentar  el  grupo  de 
las  sombras   que    acabo    de  ver,  doy  por  bien 
empleadas  todas  mis  penas  y  trabajos,  y  cuan- 
to me  han  hecho  sufrir  y  padecer  en  el  mundo 
tiranos  de  todos  lináges.  En  tí  pende  dijo  Cer- 
vantes, el  lograr  ése  deseo  propio  de  toda  alma 
racional.  Si  tus  obras  son  buenas,  y  cumples  con 
la  ley  que  está  gravada  en  tu  corazón,  no  dudes 
que  tus  padecimientos  tendrán  este  dichoso  tér- 
mino. Asi  sea,  respondió  el  Licenciado,  porque  á 
'a  verdad  no  son  llevaderos  dos  infiernos  uno  tra5 
otro.  Mas  ¿quiénes  son  esos  reverendos  varones 
cuya  presencia  infunde  respeto    y  veneración 
en  rai  ánimo  ?  Esos,  respondió  Cervantes,  son 
algunos  Pontífices ,  prelados  y  eclesiásticos  que 
fueron  verdaderos  sucesores  é  imitadores  de  los 
apóstoles ,  y  ministros  de  dios  en  la  tierra,  cu- 
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ya  tolerancia  y  ardiente  caridad  acia  sus  próxi- 
mos no  tuvo  límites.  Son  especie  de  ángeles  que 
manda  Dios  de  cuando  en  cuando  al  mundo 
para  consuelo  del  genero  humano  ,  pero  por 
desgracia  en  muy  pequeño  número,  si  los  com- 
paras con  la  muchedumbre  de  ellos  que  halla  • 
ras  en  las  Zahúrdas  purgando  sus  muchos  y 
graves  pecados  de  soberbia,  avaricia,  lujuria  é 
intemperancia;  ministros  mas  que  del  Dios  de 
Paz,  de  INIoloc,  verdadera  plaga  de  la  sociedad 
humana,  á  la  cual  há  atligido  mas  que  la  pes- 
te, la  hambre,  y  la  guerra  juntas,  proporcionan  • 
doselas  con  su  insaciable  avaricia  ,  ambición 
de  mandos  é  intrigas  diplomático-teocráticas. 
Por  aquella  parte  diviso,  dijo  el  Licenciado 
un  gran  número  de  ancianos,  jóvenes  y  niños 
de  ambos  sexos,  en  cuyo  rostro  brillan  el  con- 
tentamiento y  la  alegría.  Esas  sombras,  res- 
pondió Cervantes  ,  son  familias  virtuosas  que 
decicadas  en  el  mundo  á  trabajos  honestos,  han 
cultivado  las  virtudes,  y  terminado  su  carrera 
apartados  de  los  vicios,  y  que  en  justa  remu  - 
neracion  gozan  en  esta  región  de  las  delicias 
de  los  bienaventurados.  Por  alli  se  acerca,  di- 
jo el  Licenciado,  otra  falange  numerosa  de 
sombras  que    pasan  por    frente   nosotros  con 
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semblantes  risueños  y  palmas  en  las  manos. 
Son,  respondió  Cervantes,  las  de  los  ilustres 
españoles  que  en  diversas  épocas  han  sellado 
con  su  sangre  su  amor  filial  por  las  libertades 
patrias,  y  aquel  que  las  preside  es  el  ínclito  y 
esclarecido  caballero  Juan  de  Padilla  honor  y 
timbre  de  Castilla,  y  el  joven  que  vá  á  su  si- 
niestro lado  con  la  palma  rota  en  la  mano,  un 
patriota  á  quien  debes  haber  conocido  mucho, 
puesto  que  fué  contemporáneo  tuyo  j  hombre 
tan  dotado  de  patriotismo,  como  íalto  de  cor- 
dura y  constancia.  Conózcole  con  efecto,  dijo  el 
Licenciado,  y  amele  en  vida  por  la  estraordi  • 
naria  sencillez  de  su  corazón.  Su  fin  tx'ágico  cu- 
brió el  mió  de  luto  al  ver  la  inicua  ferocidad 
con  que  fue  sacrificado,  por  los  ingratos  á  quie- 
nes su  generosidad  libró  tal  vez  de  la  vengan- 
za pública  de  que  se  hicieron  merecedores  por 
sus  ti'aiciones  y  atentados.  Al  paso  de  estas 
sombras  inclinóse  el  Licenciado,  y  ellas  le  mi- 
i'aron  con  semblante  apacible  y  tierno  según 
iban  desfilando.  He  notado,  dijo  Cervantes,  que 
en  estos  últimos  años  ha  crecido  mucho  esta 
ilustre  falange  de  mártires,  de  donde  infiero 
que  en  España  deben  hallarse  muy  persegui- 
dos los  buenos  y  verdaderos  patriotas.  Asi  es 
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la  verdad,  respondió  el  Licenciado,  puesto  que 
en  estos  últimos  tres  lustros  no  han  descansa- 
do los  verdugos  y  sicarios  de  derramar  su  san- 
gre. Los  ministros  de  un  Dios  de  paz,  los  de 
justicia,  cortesanos,  y  altos  empleados,  han  sa- 
bido concitar  contra  ellos  la  furia  popular,  y 
no  bastando  esto  todavía  para  lograr  sus  ini- 
cuos fines,  llamaron  ¡que  horror!  un  ejército 
estrangero,  á  cuyo  abrigo  logi-aron  esterminar 
á  mansalva  los  hombres  mas  sabios  y  virtuo- 
sos, que  fuei'on  asesinados  en  sus  lechos,  en  el 
campo  del  honor  ó  en  los  patíbulos.  Los  pa- 
triotas que  hemos  escapado  de  un  fin  tan  de- 
sastrado, andamos  errantes  por  paises  estraiíos, 
sufriendo  los  rigores  de  la  miseria,  y  la  perse- 
cución de  los  gobiernos  despóticos  que  se  go- 
tan  en  agravar  nuestras  desgracias.  A  excep- 
ción de  Berbería,  pueblo  el  mas  hospitalario 
que  hemos  encontrado,  en  los  diversos  de  Euro- 
pa por  donde  peregrinamos,  somos  tratados 
con  el  mas  insultante  desprecio,  particular- 
mente en  Francia,  nación  que  lindando  con  la 
nuestra,  teniendo  tantos  motivos  de  roze,  pa- 
rece hacer  estudio  de  conocernos  menos  cada 
dia,  conservando  ademas  en  contra  las  preo- 
cupaciones mas  ridiculas  y  absurdas,  y  un  ren- 
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cor  que  parece  incstinguible  ;  originado  á  lo 
que  infiero  de  la  heroica  resistencia  que  halla- 
ron en  nuestra  Península  los  ejércitos  devas- 
tadores de  su  corso  Atila.  Bienaventurados,  di- 
jo Cervantes,  los  que  tales  persecuciones  pade- 
cen por  tan  honroso  motivo.  Si  los  hombres 
de  hoy,  por  error,  ignorancia,  ó  malicia  no  les 
hacen  toda  la  justicia  á  que  por  tantos  títulos 
son  acreedores,  harásela  al  fin  la  incorruptible 
posteridad,  y  sus  nombres  serán  repetidos  con 
reverencia  en  toda  la  haz  de  la  tierra,  y  final- 
mente hallarán  aqui  la  recompensa  de  sus  vir- 
tudes. Y  por  lo  que  hace  á  los  Galos,  no  estra- 
iio  anadió  Cervantes  su  mal  comportamien- 
to ,  porque  siempre  fueron  nuestros  mas  en- 
carnizados enemigos,  y  en  todas  épocas  se  han 
complacido  en  calumniarnos  á  la  faz  del  mun- 
do, no  pudiendo  rivalizar  con  nosotros  en  vir- 
tudes y  verdadero  heroismo:  mas  no  está  tal 
vez  lejos  el  dia  en  que  su  orgullo  y  presunción 
se  vean  humillados ,  y  entonces  y  solamente 
entonces,  respirarán  la  afligida  Espaiía  y  otros 
pueblos  de  Europa,  víctimas  de  las  arterías  y 
engaijos  de  estos  griegos  modernos.  Ko  será  pe- 
queño consuelo  para  mi ,  dijo  el  Licenciado, 
ver  semejante  dia ,  y  vengada  mi   nación  de 
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tantas  y  tan  repelidas  traiciones  y  engaños  co- 
mo nos  han  hecho  en  paz  y  en  guerra.  Al  de- 
cir esto,  pasó  por  delante  de  ellos  otra  falan- 
ge de  sombras,  todas  de  venerable  y  grave  as- 
pecto, que  al  parecer  iban  entretenidos  en  se- 
ria y  sabrosa  conversación.  Preguntó  el  Licen- 
ciado quienes  eran  aquellas  almas,  á  lo  que  con- 
testó Cervantes;  son  ülósofos  de  diferentes  na- 
ciones, épocas,  y  escuelas,  amanles  de  la  verdad 
que  por  propagarla  en  el  mundo ,  con  objeto 
de  corregir  los  vicios  de  los  hombres,  comba- 
tir sus  errores  y  preocupaciones ,  y  hacerlos 
mas  sociables  y  dichosos  sufrieron  iguales  per- 
secuciones que  los  buenos  patriotas  de  que  he- 
mos hablado  antes.  Imposible  parece,  dijo  el 
Licenciado,  que  la  especie  humana  haya  sido 
siempre  tan  bellaca  é  ingrata  con  sus  bienhe- 
chores y  tan  propensa  á  besar  la  mano  que 
la  azota.  Psunca,  repuso  Cervantes,  fue  otra  su 
condición,  y  probablemente  será  la  misma  has- 
ta la  consumación  de  los  siglos.  Asi  lo  quiso 
el  Todopoderoso  cuyos  altos  juicios  son  ines- 
crutables; puede  ser  que  llegue  tiempo  en  que 
nos  sea  dado  á  sus  criaturas  alcanzar  el  porqué 
de  tantas  cosas  como  pareciéndonos  absurdas, 
son  sin  embargo  según  creo,  indispensables  pa- 
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ra  la  armonía  del  univei'so,  del  cual  no  somos 
indudablemente  mas  que  átomos  despreciables, 
destinados  tal  vez  á  ser  en  una  época  dada  par- 
tes constitutivas  del  gran  todo.  Mas  be  apren- 
dido, dijo  el   Licenciado ,  en  estas  pocas  pala- 
bras, que  cuanto  me  han  enseñado   todos  los 
maestros  que  he  tenido  y  cuantos  libros  he 
leido  durante  muchos  aiios.  Pues  aun    tienes 
que  aprender  todavía  algo  de  mas  provecho 
en  lo  que  vas  á  ver  en  esta  región  dichosa.  Si- 
gúeme que  quiero   vuelvas  mas  instruido  que 
has  venido  á  ese  mundo  de  engaños  é  ilusiones 
al  que  no  sin  razón  llamas  infierno;  pero  an- 
tes hasme  de  prometer  por  cuanto  hay  de  sa- 
grado en  los  cielos  y   la  tierra,  y  dar  palabra 
de  no  revelar  á  ningún  mortal  nada  de  cuan- 
to aqui  oigas  ó  veas,  só  pena  de  que  sino  guar- 
das el  secreto  inviolable  que  de  tí  exijo,  te  se- 
rá muy  mal  contado  allá  y  acá.  Juro  ante  Dios 
Todopoderoso,  dijo  el  Licenciado,  y  te  prome- 
to como  hombre  de  honor  no  faltar  al  secre- 
to que  de  mí  exijes  por  ningnn  título  ni  pre- 
testo,  y  sabes  que  soy  bastante  hombre  de  bien 
para  guardarle  aunque  supiera   no  resultarme 
mal  alguno  fallando  al  juramento   y  promesa 
que  acabo  de  hacer.  Pues  en  ese  concepto,  ven- 
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le  conmigo,  dijo  Cervantes ,  y  á  poco  ralo  se 
halló  el  Licenciado  transportado  por  encanta- 
miento á  un  parage  donde  vio  personagcs  que 
creía  encontrar  mas  adelante  en  los  profundos 
infiernos  en  la  visita  que  se  proponia  hacer  á 
ellos  acompañado  del  diablo  Cojudo,  y  aunque 
le  admiró  esto,  creció  su  admiración,  al  saber 
que  otros  que  creyó  hallar  entre  los  justos  se 
hallaban  en  las  Zahúrdas  en  castigo  de  las  gra- 
ves culpas  que  secretamente  cometieron  en  el 
mundo,  habiendo  tenido  arte  para  engañar  á 
los  hombres  con  su  hipocresía.  Satisfecha  la  cu- 
riosidad del  Licenciado  en  cuanto  á  personas, 
procedió  á  informarse  con  avidez  de  cosas  que 
mas  importa  saber  al  hombre  ,  sobre  las  causas 
finales,  teoría  del  universo,  conocimicmto  de 
la  materia  prima,  de  los  seres  diversos  que  pue- 
blan los  ¡numerables  globos  que  giran  en  el 
espacio  inconmensurable  ,  objeto  porque  fue- 
ron creados  ,  y  último  destino.  Cuando  hubo 
conseguido  tan  importante  noticia  ;  no  pudo 
menos  de  decir  á  Cervantes  lleno  de  asombro 
y  admiración  ¿Posible  es  que  estando  dotados 
á  nuestro  parecer  de  un  alma  sensitiva  y  ra- 
cional, veamos  al  revés  todos  los  objetos  que 
nos  rodean,  y  saquemos  resultados  tan  absur- 
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dos  y  disparatados  de  cuantos  examinamos  con 
la  mayor  atención  y  cuidado?  Y  tan  posible 
dijo  Cervantes,  que  á  no  ser  asi,  fuera  la  tier- 
ra no  ya  un  valle  de  lágrimas,  áíno  una  man- 
sión de  delicias  en  cuanto  lo  permite  su  orga- 
nización y  fatal  clima  ,  comparado  con  el  de 
otros  astros  mas  privilegiados.  Sino  fuera  así, 
anadió,  seria  el  hombre  un  ser  perfecto,  y  de 
consiguiente  justo,  humano,  virtuoso  y  amante 
de  sus  semejantes.  Estarían  de  mas  los  Reyes, 
los  Magistrados,  y  aun  las  leyes  mismas.  Todo 
sería  paz  ,  felicidad  ,  abundancia,  y  contenta- 
miento, y  no  se  teudria  idea  de  los  infinitos 
males  que  aquejan  á  la  especie  humana.  Pero 
dejando  á  parte  cosas  que  no  tienen  remedio, 
y  volviendo  á  mirar  el  mundo  tal  cual  és  ¿no 
me  dirás,  preguntó  Cervantes  mudando  de  to- 
no, si  aun  se  leen  por  allá  mis  obras  ,  y  qué 
dicen  de  ellas  las  gentes,  si  és  que  las  han  lle- 
gado á  entender?  Leénse  tus  obras  respondió 
el  Licenciado  con  mas  gusto  y  admiración  que 
nunca,  aunque  no  sabré  decirle  si  en  general 
han  llegado  á  entenderlas  los  hombres,  porque 
á  mi  que  las  leo  todos  los  años  con  el  mayor 
cuidado,  me  sucede  que  siempre  encuentro  al- 
go de  nuevo,  que  antes  se  me  habia  pasado  en 
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claro  como  ahora  me  acontece  con  el  prólogo 
del  Pérsiles,  donde  he  notado  algo  importante 
que  hasta  ahora  no  habia  echado  de  ver.  Por 
lo  demás  miranse  tus  obras  como  un  dechado 
de  filosofía  práctica,  sana  moral,  juiciosa  críti- 
ca ,  y  modelo  de  puro,  elegante  y  castizo  len- 
guage,  y  consiguiente  á  esta  opinión  universal, 
son  infinitas  las  ediciones,  que  de  ellas,  y  en 
particular  del  Quijote,  se  han  hecho  en  diver- 
sos paises  y  lenguas  de  Europa  y  America.  En 
este  mismo  momento  se  está  haciendo  en  la 
capital  de  Francia  una  nueva  edición  en  mi- 
niatura, mas  bella  y  elegante  de  cuantas  has- 
ta aquí  se  han  liecho  de  este  genero  ,  por  un 
zeloso  espaiíol  que  parece  alivia  las  penas  de 
la  espatriaciou  que  como  yó  sufre ,  reprodu- 
ciendo tu  obra  inmortal ,  de  la  cual  lleva  ya 
hechas  varias  ediciones.  Ya  yo  veo,  dijo  Cer- 
vantes, que  ese  tal  no  solo  cuida  de  no  olvidar 
como  otros  la  lengua  materna,  sino  que  ha  to- 
mado á  pecho  el  generalizarla  en  el  mundo: 
pero  por  ahora  es  vano  su  intento,  poiíjue  no 
lo  logrará  mientras  la  Monarquía  Española  no 
llegue  á  ocupar  el  rango  que  de  derecho  le 
pertenece  entre  las  demás,  lo  cual  sucederá 
cuando  vaya  para  ella  la  Aurora  de  la  liber- 
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tad,  que  sino  me  engaño  no  está  tan  distante 
como  creen  algunos  espíritus  apocados  indig- 
nos de  llamarse  españoles.  Solo  entonces  será 
su  hermosa  lengua  la  universal  de  la  literatu- 
ra Europea  como  lo  fué  el  siglo  16  por  las  ven- 
tajas que  hace  á  todas  las  otras  modernas,  y  es- 
pecialmente á  la  pohre  y  mezquina  francesa, 
que  se  ha  generalizado  mas  de  lo  que  dehiera 
en  el  mundo,  por  el  ascendiente  que  esta  na- 
ción ha  sahido  tomar  desde  el  siglo  17:  pero 
no  hay  mal  en  que  se  multipliquen  los  bue- 
nos libros  que  tenemos,  puesto  que  al  menos 
se  conservará  en  ellos  el  tesoro  inestimable  de 
nucsti'a  hermosa  habla,  para  los  muchos  mi- 
llones de  hombres  que  se  sirven  y  han  de  ser- 
virse de  ella  desde  un  polo  á  otro.  ¡O  sombra 
venerable!  dijo  el  Licenciado.  Yo  te  doy  gra- 
cias por  todo  cuanto  hoy  has  hecho  por  mí,  sa- 
cándome del  error  é  ignorancia  en  que  ya- 
cía, y  sobre  todo  por  el  feliz  anuncio  que  ha- 
ces de  la  próxima  gloria  y  prosperidad  de  mi 
patria  la  cual  me  interesa  aun  mas  que  mi 
propia  dicha  y  existencia.  Iba  el  Licenciado 
á  continuar  su  arenga,  cuando  sin  saber  co- 
mo §e  halló  en  el  patio  del  infierno  ,  donde 
ya  le  aguardaba  su  amigo  el  Diablo  Cojuelo. 
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i.qui  estamos  todos  amigo  Licenciado,  dijo 
el  Cojuelo,  dirigiéndole  la  palabra  á  su  lle- 
gada al  palio  del  infierno.  No  te  preguntaré 
prosiguió  si  lo  has  pasado  bien  donde  te  dejé; 
porque  por  allá  no  se  usa  otra  cosa ,  ademas 
que  el  Chicherone  que  te  di,  no  habrá  dejado 
de  hacerte  gi'alo  el  tiempo  que  á  su  lado  has 
pasado.  En  verdad  respondió  el  Licenciado, 
que  te  soy  deudor  de  una  dicha  que  no  cam- 
biaria  por  cuantas  los  hombres  apetecen  con 
afán  en  el  mundo,  y  jamás  acertare  á  agrade- 
cerle lo  bastante  el  habérmela  proporcionado, 
Pues  aun  nos  queda,  dijo  .sonriéndose  el  Dia- 
blejo,  el  rabo  por  desollar;  sigúeme,  vamos  á 
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las  Zahúrdas,  y  verás  bueno.  Y  no  hay  que 
perder  tiempo,  porque  á  la  ocasión  la  pintan 
calva,  y  no  es  menester  desperdiciarla,  porque 
tal  vez  no  estará  mañana  en  mi  mano  el  ob- 
sequiarte como  ahora  pretendo  hacer.  Dígolo, 
añadió,  por  cuanto  los  que  gozamos  de  alta 
privanza  estamos  espuestos  cada  rato  á  caer  en 
desgracia,  á  virtud  de  los  tiros  de  la  envidio- 
sa ambición  palaciega,  que  no  deja  pasar  oca- 
sión para  asestar  sus  envenenados  tiros  contra 
los  privados,  con  el  fin  interesado  de  derribar- 
los de  la  altura  en  que  se  hallan  y  colocarse  á 
su  vez  en  ella.  Calla!::  replicó  el  Licenciado, 
¿conque  también  en  la  Corte  Luciferina  se  usan 
estas  intrigas  bastardas?  Claro  está  que  si,  di- 
jo el  Cojuelo,  porque  de  lo  contrario  dejaria  de 
ser  Corle  ó  infierno,  que  allá  se  va  todo.  Y  pa- 
ra que  veas  cuan  cierto  es  esto,  voy  á  referir- 
te lo  que  me  ha  sucedido  en  el  flamígero  ga- 
binete mientras  has  andado  tú  por  los  Eliseos. 
Cuando  me  presenté  á  su  Resplandor  con  aire 
salislecho  á  darle  cuenta  de  las  diabluras  di- 
piomálicas  que  habia  hecho  duranre  la  sema- 
na última  en  Londres,  Paris,  Yiena,  Berlin, 
Haya,  Roma,  Lisboa  ,  INÍadrid  ,  S.  Petersburgo, 
Constaatinopla,  Lima,  Charcas,  Buenos-Aires, 
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Santa  Fé,y  Mégico,  recibióme  nii  seiior  tau 
rostrituerto  y  desdeíioso,  que  á  pesar  de  m¡ 
natural  procacidad  y  descaro  empecé  á  tem- 
blar como  azogado  ¿Y  cómo  dejas  los  negocios 
de  Francia?  me  preguntó  su  Resplandor  con 
tono  amargamente  irónico,  antes  de  dejarme 
feriarle  cuatro  adulaciones.  Señor,  le  respondí 
algo  confuso  ,  no  pueden  ir  mejor  de  lo  que 
van,  porque  allí  todo  anda  dado  al  diablo.  INo 
tal,  me  replicó  con  semblante  airado,  puesto 
que  el  jorobado  Andernac  acaba  de  darme  una 
queja  de  parte  de  la  Santa  Alianza  que  está 
identificada  con  mis  intereses,  asegurándome 
que  no  hay  revoluciones  ,  conlrarevoluciones 
y  matanzas  bastantes.  Algo  mas  alentado  al  co- 
nocer por  donde  venía  el  nublado,  dije  á  su 
Resplandor:  Señor,  vuestra  Lucifcridad  conoce 
que  este  maldito  jorobado  es  tau  perverso  en  el 
infierno  como  lo  fué  en  la  tierra,  y  que  si  le 
oye  y  deja  intrigar  á  su  gusto,  enchismará  el 
abismo  ,  y  hará  que  los  Diablos  nos  descor- 
nemos unos  á  otros.  No  ignoro,  dijo  su  Res- 
plandor, lo  perverso  que  es,  y  por  la  misma  ra- 
Ron  le  tejígo  junto  á  mí,  porque  los  Monarcas 
necesitamos  de  eslos  tales  ni;is  que  de  los  hom- 
bres de   bien,  que  no  son  los  mas  apropósifo 
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para  nuestro  servicio.  Sin  embargo,  señor,  le 
dije,  este  es  tan  malísimo,  que  es  lo  que  se  lla- 
ma un  pícai'o  de  mas  de  tres  altos,  y  conviene 
atarle  corto  para  que  no  haga  alguna  de  las 
suyas.  Para  prueba  de  esto,  yo  tengo  sospechas 
muy  bien  fundadas  de  que  este  perro  Danés... 
Ya  caigo,  dijo  el  Licenciado  interrumpiendo  al 
Cojuelo,  del  vicho  contraecho  de  cuerpo  y  al- 
ma de  quien  vas  contando  las  fechurias  ¿con 
que  está  por  acá  ejerciendo  el  oficio  que  tenia 
por  allá?  Años  ha  respondió  el  Cojuelo;  porque 
has  de  saber,  que  cuando  tu  le  conociste ,  no 
era  ya  hombre  mortal,  sino  vampiro  con  ho- 
nores de  demonio.  Si  es  por  la  sangre  que  á  una 
con  otro  concolega  suyo  Sarmata  nos  chupó  á 
los  Españoles,  ya  lo  entiendo,  dijo  el  Licencia- 
do; pero  en  lo  demás  nunca  he  creido  en  otra 
clase  de  vampiros.  Pues  lee  la  historia ,  dijo  el 
Diablejo,  que  escribió  de  ellos  el  Reverendísimo 
Padre  Calmet ,  y  íaldrás  de  (u  ei-ror.  Como  de 
esas  cosas  escribió  aquel  bendito  Fraile  que  na- 
die cree,  repuso  el  Licenciado,  pero  prosigue  tu 
historia  que  ahora  me  interesa  mas  que  antes.  Di- 
go pues,  dijo  el  Cojuelo,  que  este  diablo  Danés 
intenta  hacer  aqui  otra  restauración  como  la  de 
España,  por  cuanto  mi  policía  que  no  le   pi-cr- 
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de  nunca  tle  vista  le  ha  olido  el  guisado  y  me 
ha  dado  parle;  pero  no  hé  querido  espantar  la 
caza  hasta  pillarle  ron  la  masa  en  las  manos, 
con  objeto  de  saber  los  cómplices  de  su  trai- 
ción contra  vuestro  Resplandor.  ¡Restauración 
aqui!  dijo  Lucifer  vomitando  alacranes  de  pu- 
ra rabia.  Restauración....!  vea  V.  lo  que  pue- 
de el  mal  ejemplo....!  Después  de  un  rato  de 
suspensión  durante  el  cual  tembló  todo  el  in- 
fierno ,  i  ah  de  los  mios !  gritó  su  Resplandor 
llevad  ahora  mismo  á  ese  maldito  jorobado  al 
Cancervero  para  que  lo  guarde  á  vista,  y  reco- 
mendadlo  á  las  furias  para  que  le  atormenten 
noche  y  día  como  merece  durante  unos  treinta 
6  cuarenta  siglos,  que  aun  no  bastan  para  es- 
piar sus  maldades.  ?Vo  se  hicieron  rogar  los  sa- 
télites de  mi  sciior,  por  que  en  menos  de  lo  que 
pía  un  pollo  se  lo  llevaron  en  volandas  y  pu- 
lieron por  obra  su  soberano  mandato,  por  el 
odio  y  mala  voluntad  que  profesaban  á  este 
monstruo  diplomático.  Yo  entonces  mas  ase- 
gurado, volví  á  lomar  la  palabra  y  dije  á  su 
Resplandor,  que  los  negocios  de  Francia  iban 
mejor  de  lo  que  pudiera  desearse,  por  cuanto 
los  Doctrinarios  ios  hahian  embrollado  de  tal 
numera,  que  ya  no  se  cnlendian  entre  sí  mis- 
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mos  con  la  gerigonza  seudo-liberal  y  semi- 
légítima  que  habían  armado,  y  que  dentro  de 
poco  seria  aquella  nación  un  verdadero  cam- 
po de  Agramante  trabajada  por  guerras  civi- 
les, odios,  rencores  y  discordias  de  todo  lina- 
ge;  de  cuyas  resultas  se  veria  dada  al  traste  la 
soberanía  nacional  y  todo  lo  «/,  turbada  la 
quietud  pública,  arruinados  su  comercio  é  in- 
dustria, perseguidos  los  patriotas  mas  distin- 
guidos, atacada  la  propiedad  á  fuerza  de  con- 
tribuciones y  medidas  fiscales,  y  restablecido 
entre  torrentes  de  sangi-e  el  despotismo  y  la 
arbitrariedad  mas  Otomana  que  jamas  se  haya 
visto  en  el  mundo ,  como  haría  ver  á  su  Res- 
plandor patentemente  en  una  esposicion  muy 
estensa  que  tendría  el  honor  de  presentarle. 
Calmóse  con  esto  el  infernal  monarca,  y  tu- 
ve la  fortuna  de  conjurar  de  este  modo  la  tem- 
pestad que  había  armado  el  maldito  jorobado, 
y  la  deseada  satisfacción  de  vengarme  de  él  á 
todo  mi  contento:  pero  en  medio  de  todo  ¿quién 
me  asegui'a  que  no  me  armen  mañana  otro  chis- 
me los  incansables  profocoHstas  del  norte,  y  cai- 
ga yo  de  la  gracia  de  mi  señor  antes  de  ser  oído 
como  aqui  Sucede  de  ordinario.  Por  esta  razón 
quiero  mientras  estoy  en  favor  hacerte  partí- 
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cipe  de  el,  y  obsequiarte  como  te  he  prometi- 
do. Asi  que  amigo  licenciado  entra  en  las  Za- 
harJas,  y  vamos  á  nuestro  negocio,  y  ahricn- 
dose  al  decir  esto  de  par  en  par  las  puertas 
entraron  en  ellas.  Cualquiera  pensará  por  lo 
que  se  dice  en  el  mundo,  que  estas  consisten  en 
hornos  de  reverbero,  calderas  de  azufre  hir« 
viendo,  y  plomo  derretido,  donde  se  represen- 
ta un  auto  de  fé  permanente  presidido  por  los 
Inquisidores  del  abismo;  mientras  da  vueltas 
Ixion  en  su  rueda;  nada  Tántalo  muerto  de  sed 
en  el  agua  que  se  le  escapa  de  los  labios  sin  hu- 
medecérselos; anda  de  aqui  para  acullá  Sisifo 
cargado  con  su  sempiterno  peíiasco;  rabia  Pro- 
meteo devorado  lentamente  porla  rapante  águi- 
la de  Júpiter;  se  dan  al  Diablo  las  hijas  de  Danao 
al  ver  que  no  pueden  acabar  de  llenar  sus  hi- 
drópicas cubas;  maldice  el  Rey  D.  Rodrigo  á  la 
fermosaCaba,  á  su  padre  el  conde  D.  Julián  y 
al  traidor  Obispo  D.  Opas,  atormentado  de  un 
modoque  la  decencia  no  permite  referir,  gritan- 
do á  todo  gritar  como  el  Rey  D.  Favila.  Ya  me 
comen  ya  me  comen  por  do  mas  pecado  habia\ 
y  á  su  lado  á  una  dama  Parnaesana  sufriendo 
las  convulsiones  espantosas  de  un  furor  uteri- 
no inestinguible.  Creerase,  dijo,  que  aqui  azo- 
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lan  á  uno  con  un  i-amal  de  víboras,  despecla» 
zan  á  otro  con  garüos  de  fierro,  que  á  este  lia- 
cen  beber  oro  dei'retido  como  á  Valdivia,  que 
á  aquel  lo  empalan  vivo  á  uso  de  Berbería,  y 
al  de  mas  allá  lo  despellejan  como  á  S.  Bario- 
lomé.  Pues  Señor,  no  hay  nada  de  esto:  las  Za- 
húrdas de  Lucifer,  ó  lo  que  propiamente  lla- 
mamos infierno,  no  es  sino  una  inmensa  Ciu- 
dad poblada  de  muchos  condenados  de  todas  na- 
ciones, clases,  estados  y  condiciones,  de  lo  que 
ordinariamente  llamamos  el  peor  de  cada  ca- 
sa, que  están  condenados  á  habitarle  eterna- 
mente. Sus  calles  son  tortuosas,  estrechas,  som- 
brías y  mal  empedradas  como  algunas  de  Se- 
villa, sucias,  húmedas  y  asquerosas  como  algu- 
nas de  los  barrios  bajos  de  Paris,  y  pobladas  de 
enmantados  piojosos  como  las  de  ]\Iégico.  Las 
casas  son  altas,  angostas,  oscuras,  y  feas  como 
las  antiguas  de  Lieja  en  tiempo  del  Obispo 
Elector,  y  las  plazas  tan  mezquinas  como  la  del 
rastro  de  Madrid.  Está  dividida  esta  inmensa 
ciudad  en  un  sin  número  de  barrios  ó  cuarte- 
les, cada  uno  de  los  cuales  se  halla  al  cuidado 
de  un  demonio  de  policía  afrancesado,  de  la 
peor  i'alea  que  imaginarse  puede.  El  cielo  ba- 
jo el  cual  se  halla  sitliado  el  infierno,  es  tan 
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turbio  y  nebuloso  como  el  de  Londres  en  el 
mes  que  llaman  de  ahorcarse,  y  su  clima  mas 
detestable  que  el  de  S.  Petersburgo  en  los  nue- 
ve meses  del  prciíado  de  su  invierno.  Rodeánle 
unas  murallas  de  ladrillo  á  medio  cocer,  flan- 
queadas de  trecho  en  trecho  de  torreones  gó- 
ticos. Por  sus  fosos  pasa  el  pestífero  Letheo  exa- 
lando un  hedor  mas  insufrible  que  el  que  an- 
tes del  año  veinte  exalaba  la  alcantarilla  de  Re- 
coletos de  ^ladrid  ,  y  un  humo  tan  espeso  y 
negro  que  le  priva  de  todo  horizonte,  siempre 
cargado  de  nubes  espesas  y  oscuras,  que  se  di- 
visan de  cuando  en  cuando  al  fulgor  de  los  es- 
pantosos  relámpagos  qne  preceden  á  los  horrí- 
sonos truenos.  Echaron  á  andar  por  esta  infer- 
nal ciudad  los  dos  viageros  atravesando  varias 
de  sus  pésimas  calles,  y  en  una  de  ellas  mas 
sucia  y  angosta  que  las  demás ,  y  cuyos  astro- 
sos habitantes  parecían  estar  alimentados  de 
obleas,  y  agitados  de  todo  genero  de  pasiones, 
andaban  formando  corrillos  y  bandos,  abrazán- 
dose los  unos  á  los  otros  con  muestras  de  amis- 
tad por  delante,  y  mordiéndose  por  deli*as  co- 
mo canes  rabiosos,  se  detuvo  el  Cojuelo,  y  di- 
o  al  Licenciado:  supongo  amigo  Vargas  que  al 
vuelo  conocerás  la  srentecica  de  este  barrio  en 
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que  nos  hallamos.  No  por  cierto,  respondió  el 
Licenciado,  aunque  por  su  pelage,  traza  desen- 
gañada, y  maneras  bellacas,  se  me  figura  que 
debemos  hallarnos  entre  cómicos  de  la  legua. 
¿No  has  oido  respondió  el  Diablejo,  que  bajo 
una  mala  capa  se  halla  un  buen  bebedor?  Si 
respondió  el  Licenciado.  Pues  aplica  el  refrán 
dijo  el  Cojuelo  porque  aqui  viene  de  Perillas. 
Estos  que  ves,  aiíadió,  son  los  literatos  que  vi- 
ven atormentados  de  la  ambición  de  gloria  va- 
na, y  roidos  de  la  envidia  que  se  tienen  los 
unos  á  los  otros.  Pues  qué  ¿los  literatos  tie- 
nen un  barrio  entero  en  el  infierno?  pregun- 
tó asombrado  el  Licenciado.  Y  uno  de  los  mas 
considerables,  respondió  con  viveza  el  Cojuelo. 
Aquí  vienen  á  carretadas  ,  prosigtiií),  por  ene- 
migos declarados  de  la  verdad;  por  corrupto- 
res de  la  moral  y  costumbres  públicas ;  por 
aduladores  de  los  tiranos  mas  abominables;  por 
calumniadores  y  detractores  del  honor  y  re- 
putación de  los  hombres  mas  dignos;  por  fal- 
sificadores de  instrumentos  públicos;  por  dog- 
matizadoresde  doctrinas  antisociales;  y  final- 
mente por  piratas  ¡Por  piratas!  esclamó  el  Licen- 
ciado lleno  de  asombro.  Yo  creía  que  solo  se 
conocían  en  el  mar.  Engaitaste  en  esto  dijo  el 
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Cojuelo  ,  porque  la  familia  de  los  piratas  es 
mas  cslenditla  de  lo  que  tu  crees  en  el  mundo, 
y  entre  ellos  los  hay  hasta  con  cetro  y  corona, 
que  no  solo  roban  navios  en  alta  mar ,  sino 
ciudades,  provincias  y  aun  reinos,  y  los  poseen 
por  si,  sus  hijos,  herederos  y  sucesores,  sin  mas 
títulos  que  los  que  dá  la  fuerza  brutal  soste- 
nida por  unas  cuantas  escuadras  de  foragidos, 
que  armados  de  todos  los  instrumentos  mortí- 
feros que  ha  inventado  la  crueldad,  y  mante- 
nidos á  costa  de  los  mismos  robados  y  maltra- 
tados por  ellos,  están  siempre  á  la  disposición 
del  que  mejor  les  paga,  para  defender  á  todo 
trance  todo  linage  de  usurpación  y  tiranía: 
pero  volviendo  á  nuestro  propósito,  has  de 
saber,  de  que  entre  los  literatos  llevan  la  de- 
nominación de  piratas,  no  ya  los  simples  pla- 
giarios que  zurcen  un  libro  con  retazos  age- 
nos,  sino  los  que  roban  de  las  bibliotecas  pú- 
blicas y  casas  particulares  obras  agenas  inédi- 
tas, y  las  publican  después  algo  desfiguradas  en 
honra  y  provecho  propios  como  partos  origi- 
nales. Y  para  que  te  dcscngaiies  de  esto,  sigúe- 
me, que  voy  i  hacerte  conocer  uno  de  los  mas 
célebres  piratas  que  protlujo  la  Francia  en  los 
tiempos  mas  brillantes  de  su  literatura.  Al  de- 
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cir  esto,  hallóse  el  Licenciado  con  su  compa- 
ñero en  una  especie  de  teatrillo  de  la  legua, 
donde  entre  otros  del  oficio  estaba  muy  afa- 
nado un  francés  azotado  por  un  Jesuita  espa- 
ñol muy  socarrón,  restituyendo  por  via  de  cas- 
tigo al  idioma  espaiiol,  varias  comedias,  cuen- 
tos y  novelas  que  habia  robado  y  apropiádose 
en  toda  propiedad  sin  temor  ni  vergüenza. 
Esta  buena  alhaja,  dijo  el  Cojudo,  es  Alano  Re- 
nato Lessage,  autor  dramático  y  novelador  ga- 
vacho,  que  como  la  corneja  de  la  fábula,  supo 
vestirse  con  plumas  agenas  y  lucir  en  el  mun- 
do á  costa  de  los  estudios,  desvelos  y  fatigas, 
de  otros  que  le  antecedieron.  Este  tal  se  tomó 
ademas  la  licencia  de  retratarme  ,  con  la  fide- 
lidad que  acostumbran  hacer  sus  paisanos,  ha- 
ciéndome decir  cosas  que  nunca  he  dicho  ni 
revelado  á  nadie,  y  menos  á  él,  á  quien  jamas 
le  he  echado  paja  ni  cebada;  siendo  constante 
que  solamente  inspiré  mis  diabluras  al  agudí- 
simo andaluz  Luis  Velez  de  Guevara,  y  per- 
mitídole  las  diese  á  luz  pública  con  aquel  do- 
naire, desembarazo  y  gracia,  que  se  ven  en  su 
libro  original  é  inimitable.  Pero  cuando  eso  sea 
asi,  dijo  el  Licenciado,  este  tal  Alano  es  autor 
original  de  la  inmortal  novela  del  Gil  Blas  de 
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Santillaiia,  y  como  lal  acreedor  á  la  gfatitud 
y  veneración  de  la  posteridad,  según  lo  caca- 
rean todos  sus  paisanos  ,  y  muchos  que  no  lo 
son,  incluso  el  archinovelista  Escocés  Sir  Wal- 
terScott.  Tan  autor  es,  dijo  el  Demouuelo,  de 
esa  novela ,  como  de  la  que  lleva  mi  nombre, 
según  vasa  oirlo  por  su  propia  boca;  y  diri- 
jiendo  en  esto  la  palabra  al  francés,  di  jóle;  di- 
me  buena  pesca  ¿de  quién  hubiste  la  historia 
de  Gil  Blas  de  Santillana?  A  lo  que  respondió 
Alano  muy  alligido:  si  tu  lo  sabes  tan  bien  co- 
mo yó  ¿para  que  me  lo  preguntas?  Para  que  lo 
oiga  le  respondió  el  Cojuelo,  este  buen  espaiiol 
de  tu  propia  boca,  para  su  instrucción  y  la  de 
otros  que  ignoran  tus  piraterías.  Hube  el  ma- 
nuscrito, dijo  Lessage  agachando  las  orejas,  de 
un  Abale  Lioné  que  me  favorecia ,  el  cual  lo 
tuvo  á  su  vez  de  un  Embajador  de  mi  nación, 
á  el  que  se  lo  confió  un  amigo  y  apasionado 
del  autor,  para  que  traducido  se  publicase  en 
Francia ,  ya  que  era  imposible  hacerlo  en  Cs- 
paSolen  Madrid,  á  causa  de  la  sátira  sangrien- 
ta que  contenia  contra  aquel  Gobierno.  Este 
mismo  Abate  fué  el  que  me  tenJó  á  que  le  tra- 
dujera y  publicara  como  obra  mia,  por  cuya 
razón  el  miserable  se  halla  purgando  su  pe- 
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cado  entre  los  receptadores  de  hurtos  ¿Y  cómo 
se  intitulaba  le  preguntó  el  Licenciado,  ese 
manuscrito?  A  lo  que  respondió  Lessage,  titu- 
lábase el  Bachiller  de  Salamanca,  del  cual  es- 
trage  la  historia  de  mi  héroe  cortesano  y  lo 
saque  á  luz  pública,  agregando  varias  escenas 
y  personages  del  escudero  Marcos  de  Obregon, 
incluso  su  prólogo  que  me  pareció  ingenioso, 
y  sin  encomendarme  á  Dios  ni  al  Diablo  lo 
marqué  por  mió,  y  se  lo  emboqué  á  mis  caros 
compatriotas  que  se  lo  chuparon  como  carame- 
lo. ¿Y  de  quién  era,  le  preguntó  el  Licenciado 
el  manuscrito  del  Bachiller?  Cosa  es  esa  en  ver- 
dad, respondió  Alano,  que  yo  nunca  supe  en 
vida,  ni  menos  el  Abate  mi  prolector:  pero  des- 
pués he  sabido  por  acá,  que  era  de  D.  Francis- 
co de  Quevcdo  y  Villegas,  y  no  de  Solis,  como 
equivocadamente  lo  dijo  el  Dr.  Llórente  que 
no  me  dejará  mentir,  quien  después  de  haber 
descubierto  todas  mis  cacas  una  por  una;  sola- 
mente se  le  fué  la  muía  acia  el  fin  del  libro 
que  escribió  al  intento,  viéndose  embarazado 
sin  saber  que  hacer  de  unos  pocos  aííos  de  his- 
toria que  hallaba  de  mas  en  la  Cronología 
del  romance  que  compuso  para  poderse] o  apli- 
car á  Qaevedo;  como  si  fuera  cosa   tan  uiíicil 
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el  añadir  uu  relazo  «le  estos,  al  que  supo  agre- 
gar otros  eu  el  vestido  de  arlequiu  con  hilos  de 
difereulcs  colores.  Y  á  la  verdad  ,  que  no  sé 
como  no  di  yo  mismo  en  el  secreto,  cuando  no 
ignoraba  que  el  tal  Quevedo  era  uno  de  los 
mayores  literatos  de  su  tiempo,  satírico  cual 
ninguno,  asi  con  la  penóla,  como  con  la  sin- 
hueso, y  enemigo  personal  de  los  dos  célebres 
ministros  y  privados  de  Felipe  111  y  IV  los 
Duques  de  Lerma  y  Olivares,  á  quienes  habien- 
do puesto  de  ropa  de  pascua  como  merccianpor 
el  abuso  que  hicieron  de  su  poder,  fué  perse- 
guido encarnizadamente  por  ambos ,  y  de  sus 
resultas  murió  el  pobre  caballero  encerrado  en 
una  torre  de  que  era  Señor.  Atrevimiento  fué 
el  tuyo,  le  dijo  el  Cojudo  de  mas  de  marca,  el 
apropiarte  nna  obra  que  no  debiste  tenerla 
conciencia  ni  el  interés  de  escribirla  ,  ni  los 
medios  de  hacerlo  careciendo  de  todo  conoci- 
miento de  la  España  y  sus  costumbres,  por  la 
.5Ímplc  razón  de  no  haber  estado  nunca  en  ella. 
Fuélo  en  efecto  respondió  Alano,  sonrriéudose: 
pero  salióme  bien  entonces  mi  trampa;  puesto 
que  siendo  un  escritor  mediocre  y  fallo  de  in- 
genio, logré  con  este  robillo  pasar  con  el  vul- 
go apesar  de  la  matraca  de  ^'oltaIre,  Boileau, 
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y  otros  grandes  escritores  de  aquel  tiempo,  por 
uno  de  los  mayores  del  mundo,  habiendo  quien 
se  haya  atrevido  á  compararme  con  el  inmor- 
tal Cervantes  ¿Y  nó  temiste  dijo  el  Licencia- 
do que  te  descubrieran  el  plagio,  ó  mas  bien 
la  pirateria?  No  por  cierto  respondió  Lcssage, 
porque  estaba  seguro  que  ningún  amigo  ni  he- 
redero del  verdadero  autor  se  atreviera  á  re- 
vindicar  en  mi  tiempo  el  manuscrito ,  teme- 
roso de  la  persecución  ó  castigo  á  que  se  hubie- 
ra espueslo.  Y  en  verdad  que  la  pena  que  su- 
fro por  esta  travesurilla,  no  es  proporcionada 
á  la  que  llevan  estos  concolegas  míos,  que  sin 
mas  escrúpulo  que  yo,  esplolaron  en  su  tiem- 
po la  literatura  española  de  los  siglos  XVI  y 
XVII  al  mismo  tiempo  que  echaban  pestes  con- 
tra ella,  ridiculizándola  cual  yo  nunca  me  he 
atrevido  á  hacerlo:  pero  allá  van  leyes  á  dó 
quieren  Reyes,  y  no  digo  mas INi  es  menes- 
ter tampoco,  le  interrumpió  el  cojudo,  porque 
no  faltan  por  acá  mordazas  para  contener  y 
castigar  ladronzuelos  desvergonzados  como  tú, 
y  vamonos  de  aqui  Licenciado,  porque  me  hor- 
miguean las  manos  por  pasear  mis  muletas  por 
el  espinazo  de  este  gavacho.  Dejale,  dijo  el  Li- 
cenciado, que  harto  confundido  queda  con  lo 
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que  ha  confesado.  Eso  fuera  bueno,  dijo  ,el  Je- 
suíta, dando  una  carcajada  de  risa,  si  este  sas- 
tre de  libros  tuviera  pizca  de  vergüenza  ;  pero 
á  bien  que  tiene  que  haberlas  conmigo  y  esta, 
(enseiíando  un  vergajo  de  buey)  y  que  no  ol- 
vido aquello  de  á  borrico  tonto,  arriero  loco; 
déjenmele  á  mi  cargo ,  que  yo  le  haré  andar 
derecho  por  mas  que  quiera  torcer  el  camino. 
Saliéronse  en  esto  del  tal  tealrillo  los  viageros 
y  apenas  pisaron  la  Calle  ,  cuando  el  Cojuelo 
dijo  al  Licenciado:  ya  estarás  satisfecho  ahora 
sobre  el  robo  del  Gil  Blas.  Y  tanto  como  lo 
estoy,  respondió  Vargas  ,  y  aun  orgulloso  de 
certificarme  de  que  tan  bella  producción  per- 
tenece esclusivamente  á  mi  patria,  aunque  es- 
ta no  necesitaba  de  ella  para  ser  una  de  las 
que  mas  obras  de  ingenio  de  esta  clase  ha  pro- 
ducido en  todos  tiempos.  Loque  yo  cslraíio  es, 
replicó  el  Cojuelo,  que  un  hombre  de  tu  chis- 
pa no  haya  caído  antes  de  ahora  en  la  cuen- 
ta de  que  si  bien  es  posible  á  un  autor  de  me- 
diano talento,  pintar  con  propiedad  desde  Pa- 
rís á  un  cortesano  de  Madrid,  por  la  absolu- 
ta semejanza  qua  tienen  todos  los  jialaciegos 
del  mundo,  no  podia  un  francés  que  jamás  es- 
tuvo en  España,  describir  con  tan  minuciosa 
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verdad,  exactitud  y  precisión,  como  se  ve  en 
aquel  libro,  localidades,  caminos  y  aun  sende- 
ros desconocidos  á  sus  propios  naturales,  en  la 
época  que  se  escribió  aquella  obra  ,  en  la  cual 
no  se  viajaba  tanto,  ni  con  la  facilidad  que  se 
hace  ahora  en  la  península,  ni  retratar  tan  al 
vivo  las  costumbres  de  todas  las  clases  de  la 
sociedad,  particularmente  las  bajas,  que  ningu- 
na semejanza  tienen  con  las  de  otros  pueblos 
de  Europa.  Confieso,  dijo  el  Licenciado,  que  an- 
duve poco  avisado  en  esto;  pero  lo  que  mas  ha 
contribuido  á  tenerme  preso  en  mi  error,  es 
la  seguridad  con  que  añrma  el  famoso  novela- 
dor escocés  de  nuestros  dias,  ser  Gil  Blas  par- 
lo original  de  Lcssage.  Ese  tal,  repuso  el  Co- 
juelo,  aunque  hombre  de  instrucción  é  inge- 
nio circumpolar,  que  como  sabes  no  puede  ser 
de  sangre  ligera,  ni  dotado  de  la  agudeza  que 
lomunica  un  sucio  mas  ardiente  que  el  suyo, 
es  poco  inteligente  en  cosas  atañederas  á  la  li- 
teratura española,  de  la  cual  no  tiene  mas  no- 
ciones de  las  que  ha  bebido  en  los  charc  os  de 
la  francesa.  Prueba  de  ello  es  que  en  la  bio- 
grafía de  Lessage,  dice  despropósitos  de  todo 
linagc  ,  particularmente  sobre  el  Gil  Blas,  y 
la  obra  maestra  que  yo  inspiré  á  í  uis  "Sdez  de 
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Guevara.  Conviene  en  que  el  titulo  y  plan  de 
esta  última  pertenecen  á aquel  insigne  escritor; 
pero  dice  á  renglón  seguido  que  la  imaginación, 
la  gracia,  sal ,  agudeza  y  novedad  del  Diablo 
Cojuelo,  pertenecen  esclusivamentc  á  la  plu- 
ma mágica  del  ingenioso  Bretón:  lo  cual  basta 
para  probar  hasta  la  evidencia,  que  el  novela- 
dor escocés,  no  conoce  ni  por  el  Torro  el  idio- 
ma español  como  al  parecer  conoce  el  francés; 
y  aun  sospecho  que  nunca  ha  leido  el  libro 
original  de  Guevara,  pues  á  haberlo  hecho,  ha- 
llarla en  él  todas  estas  cosas  que  echa  de  menos, 
y  á  lo  que  parece  encuentra  en  la  traducción 
Irancesa,  aunque  estropeada  por  Lessage  en  va- 
rias partes,  si  bien  embellecida  y  nacionaliza- 
da en  otrascon  lino  y  discernimiento.  Mi  carác- 
ter le  es  tan  desconocido  á  Sir  Walter  Scotl,que 
me  supone  por  junto  un  brujo  jugador  de  ma- 
nos, siendo  yo,  sin  vanidad,  uno  de  los  pcrso- 
uagesmas  importantes  y  traviesos  que  adornan 
la  Corte  ¡nicrnal,  y  tan  conocido  en  el  mundo 
por  todos,  menos  por  este  plumbleo  escritor, 
á  quien  no  puedo  perdonar  me  haya  agraviado 
como  llevo  dicho  ,  cuando  en  el  diálogo  del 
Tranco  primero  con  el  Licenciado  Zambullo, 
al  cual  dije  mi  nombre  y  calidades  añadiendo 
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que  era  las  pulgas  del  infierno  etc.  Por  último 
para  que  no  creas  infalible  al  novelador  por 
escelencia  y  scudo  historiador,  dejando  aparte 
la  justa  critica  que  pudiera  hacer  de  sus  terrí- 
ficas novelas  históricas,  en  las  cuales  ha  resu- 
citado la  andante  caballería,  y  con  ella  todo  el 
séquito  de  gigantes,  encantadores,  larvas,  es- 
pectros, vestiglos,  vampiros,  duendes,  brujas, 
y  cuanto  basta  para  volver  á  arraigar  las  su- 
persticiosas preocupaciones  de  nuestros  abuelos, 
que  para  desterrarlas  del  mundo  ha  costado 
mas  de  dos  siglos  de  trabajo  á  los  hombres  ma* 
eminentes  que  ha  producido  la  Europa  en  tau 
larga  época;  te  diré  que  semejante  sugeto  es  in- 
competente para  constituirse  juez  y  decidir  á 
manera  de  alcalde  de  monterilla ,  el  pleito  de 
propiedad  de  Gil  Blas  que  siguen  España  y 
Francia  ante  el  tribunal  de  la  sana  y  desapa- 
sionada crítica.  Pocas  y  muy  equivocadas  son 
■las  nociones  que  tiene  de  la  historia,  costum- 
ires  y  literatura  de  vuestra  nación,  cuando 
asegura  que  el  Lazarillo  de  Tormes  primera  no- 
vela cómica  que  vio  la  Europa,  y  cuyo  sugeto 
no  alcanzan  él  y  otros  como  él,  lúe  escrita  por 
un  tal  Luna,  cuando  saben  hasta  los  niüos  de 
la  escuela    que  es  parto   original  de  D.  Diego 
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Hurtado  de  Mendoza,  celebre  diplomátiro,  híív- 
loriíidor  y  poeta  ,  que  lloreció  en  el  siglo  16 
siendo  Luna  un  escritor  adocenado  que  escri- 
bió en  Paris  mucho  tiempo  después  una  segun- 
da parte  de  la  misma  obra  tan  desacreditad  a , 
que  desde  que  la  dio  á  luz  en  aquella  capital 
elaíio  de  162o  solo  se  reimprimió  en  Espafia  una 
sola  vez  en  Zaragoza  en  el  aíio  de  1G5'2  y  soi 
muy  pocos  los  literatos  que  en  el  dia  tienen 
noticia  de  semejante  superfefacion;  cuando  de 
la  primera  parte  original  y  verdadera  iban  ya 
hechas  desde  fines  del  siglo  16  infinitas  edi- 
ciones, nosoloen  Español  sino  también  en  otras 
varias  lenguas.  Tampoco  conocia  el  presumi- 
do escocés  las  aventuras  originales  del  escude- 
ro Marcos  de  Obrcgon  de  Vicente  Espinel,  pues 
en  este  caso  hubiera  dicho  algo  de  ellas  al  tra- 
tar de  Gil  Blas,  por  lo  que  tu  has  oido  al  mis- 
mo Lcssage.  Su  opinión  sobre  otros  buenos  li- 
bros españoles  no  es  mas  segura;  y  si  las  de- 
mas  biografías  de  los  noveladores  que  ha  es- 
crito Scott,  no  son  mas  ciertas,  verdaderas  y 
juiciosas,  que  la  de  Lessage  y  el  juicio  de  sus 
obras,  ciertamente  que  no  pasará  en  la  poste- 
ridad por  un  oráculo,  y  que  entre  los  castigo» 
que  le  han  cabido  á  ?»apolcon  por  su  ambición 
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y  despotismo,  no  es  el  menor  el  que  honxbre 
semejante  se  baya  dedicado  á  escribir  su  vida. 
Ya  veo  amigo  Cojuelo  dijo  el  Licenciado , 
por  la  rociada  que  has  echado  á  este  escritor 
que  no  carece  á  la  verdad  de  un  mérito  rela- 
tivo, si  bien  entieudo  que  dentro  de  algunos 
años  no  Cstará  tan  en  boga  como  ahora ,  por 
que  se  habrá  restablecido  para  entonces  el  buen 
gusto,  que  sois  muy  sentidos  los  Diablos  cada 
y  cuando  se  os  (oca  en  el  pelo  de  la  ropa.  jY 
como  si  lo  somos?  respondió  el  Cojudo.  En  el 
barrio  de  los  frailes,  que  también  le  tenemos 
acá,  te  haré  conocer  uno  de  muchas  campani- 
llas que  se  halla  aqui  por  trapazero;  el  cual  es- 
cribió en  Alcalá  de  Henares  hace  muchos  años 
el  arte  de  conjurar  en  el  que  afirma  que  ú  lo» 
conjuros  ordinarios,  sabemos  resistirnos  hacien- 
do oidos  de  mercader;  pero  que  siendo  tan  sen- 
tidos ,  en  llamándolos  cornudos,  cabrones  y 
otras  lindezas  de  este  jaez,  echamos  á  correr  al 
instante,  dejando  en  paz  las  pei'sonas  de  que 
estábamos  poseidos:  pero  dejemos  esto  y  va- 
mos andando  para  otro  barrio  que  te  diverti- 
rá mucho. 
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V.  DIABLO     COJÜILO. 


^anca     (^uai/a. 


Jibán  el  Cojudo  y  el  Licenciado  atravesando 
una  calle  sumamente  estrecha  y  tortuosa,  cu- 
yos habitantes  flacos,  escuálidos  y  de  torba  vis- 
ta, corrian  por  ella  dirigiéndose  con  ansia  á 
un  edificio,  situado  en  una  plazoleta  irregu- 
lar que  tenia  por  inscripción  Fide  Púnica.  Pi- 
cóle esto  la  curiosidad  al  Licenciado,  y  le  pre- 
guntó al  Diablo  Cojuelo,  ué  edificio  era  aquel 
parecido  á  un  templo  griego,  qué  gente  la  que 
en  él  iba  entrando,  y  que  hacía  allá  dentro. 
El  edificio  que  ves  respondió  el  Cojuelo,  es  la 
nefanda  sinagoga  del  dolo;  los  que  á  él  concur- 
ren pertenecen  á  una  secta  proterva  compues- 
ta de  falsos  monederos,  vampiros, 'tahúres,  la- 
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drones  públicos,  chai'latanes  ,  intrigantes  asa- 
lariados, gazeteros  y  una  turba  de  tontos  incor- 
regibles; y  lo  que  hacen  allá  dentro  engañarse 
unos  á  otros,  valiéndose  de  cuantas  artes  ha  in- 
ventado el  fraude  y  la  codicia.  Luego  esa  ca- 
sa, replicó  el  Licenciado,  es  el  obrador  donde 
se  falsifica  la  moneda  y  se  hace  pasar  de  unas 
manos  en  otras.  Poco  menos,  respondió  el  Co- 
judo, aunque  estas  gentes  en  vez  de  moneda 
usan  unos  pedazos  de  papel  que  suponen  la  re  • 
presenta,  y  válelo  mismo;  en  lo  cual  está  pre- 
cisamente el  engaiío,  de  que  son  víctimas  un 
montón  de  avaros  y  de  necios,  que  por  los  ta- 
lespapeles  ó  inscripciones  dan  sus  pesetas  pen- 
sando ganar  en  el  cambio.  No  comprendo  di- 
jo el  Licenciado,  lo  que  pueden  ser  esos  pape- 
les, aunque  juzgo  deben  parecerse  á  lo  que  di- 
cen á  unos  ciertos  asignados  de  funesta  remem- 
branza, con  los  cuales  los  manipulantes  de  la 
república  francesa  una  é  indivisible^  robaron  á 
lodos  los  franceses  y  no  pocos  estrangeros,  ha- 
ciéndoselos tomar  por  fuerza  en  cambio  de  oro 
y  plata,  diciéndoles  que  en  su  dia  se  les  daría 
por  ellos  los  mismos  metales  ó  cosa  que  lo  va- 
liese realmente,  como  tierras,  casas,  conventos 
ele,  y  que  habiendo  dado  en  tierra  el  crcdita 
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de  Id  indivisible  y  declarádosc  eii  bAiicarrola, 
quedaron  los  tenedores  A  la  luna  de  Valencia 
sin  que  pudieran  servirse  de  los  tales  p\pclu- 
chos  por  su  pcqucíjíez  y  sutileza,  ni  aun  para 
envolver  especies,  ú  otros  usos  mas  viles.  No 
andas  muy  lejos,  dijo  el  Cojudo,  aiiaque  no  es 
precisamente  el  niismo  este  papel  que  el  otro, 
si  bien  la  diferencia  mas  está  en  la  iorma  que 
en  la  sustancia ;  por  lo  que  no  cstraf-aria  que 
viniese  á  parar  en  lo  mismo  en  cuanto  se  re- 
conozca el  engaiio  manifiesto  de  que  no  repre- 
senta tal  plata  ni  oro,  como  dicen  los  enga- 
ñadores, sino  la  mala  le  de  un  deudor  disipa- 
dor é  insolvente.  Y  puesto  que  esta  gente  non 
santa  ha  llamado  tu  atención,  y  deseas  verla 
de  cerca  ,  entra  conmigo  en  su  templo  y  la 
verás  oficio  oficiando.  ]No  se  hizo  de  rogar  el 
Licenciado  en  seguir  al  Cojuelo,  y  apenas  en- 
traron en  el  pórtico  del  cdiiicio,  cuando  de  re- 
pente se  hallaron  en  un  salón  grandioso  cuyo 
techo  sustentaban  columnas  de  pasta  rojiza  co:n- 
puesta  de  materia  animal,  arsénico  y  plantas 
apocineas,  amasada  con  sudor  y  sangre  huma- 
na. Sobre  el  chapitel  de  cada  columna  estaba 
escrito  en  letras  doradas  el  nombre  de  una  na- 
ción europea,  sin  que  á  su  rededor  se  viese  in- 
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dividuo  alguno  perleneciente  á  ella;  porque 
donde  v.  g.  decia  Austria,  solóse  veían  Ingle- 
ses; donde  Roma,  Judios;  donde  España,  Fran- 
ceses; y  donde  Francia,  un  revoltillo  de  Ale- 
manes, Ingleses,  Españoles,  Griegos  y  Arme- 
nios. En  la  cornisa  del  salón  se  veian  unos  re- 
lieves que  representaban  la  política,  la  guerra, 
la  miseria,  el  hambre,  la  peste,  la  desolación 
y  la  muerte.  A  los  lados  del  salón  Iir.Lia  dos 
corredores  largos  donde  los  concurreiiícs  for- 
mados en  grupos  Ician  unas  cartas  y  gacetas, 
mientras  los  oíros  comentaban  las  noticias  que 
contenían.  En  el  fondo  de  la  nave  principal 
se  divisaban  unas  pucrlas  férreas  que  daban  en- 
trada á  las  cavernas  donde  los  vampiros  cele- 
braban su  sanedrín,  y  desde  las  cuales  salían 
algunos  de  ellos  de  cuando  en  cuando,  y  por 
un  camino  aislado  con  balaustres  de  hierro  se 
pasaban  á  un  círculo  igualmen!c  cerrado  que 
estaba  en  medio  del  salón.  Cada  vez  que  uno 
de  estos  Sacerdotes  llegaba  al  círculo  después 
de  haber  consultado  á  sus  oráculos,  y  decia  al 
oído  á  sus  compaíieros  ciertas  palabi'as  miste- 
riosas, cada  uno  de  estos  las  pasaba  á  sus  veci- 
nos, y  las  copiaba  cada  cual  en  su  libro  de  me- 
moria coa  un  estilete  ;    lo  cual  ocasionaba  eu 
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los  concurrentes  una  bulliciosa  inquietud  y 
discusiones  muy  acaloradas.  Cuando  mas  enfras- 
cados  estaban  todos,  se  oyeron  tres  golpes  de 
un  espantoso  batintin  que  hicieron  estremecer 
el  edificio,  á  cuya  seiial  los  concurrentes  fue- 
ron saliendo  afuera ,  los  unos  muy  contentos, 
y  los  otros  sumamente  tristes.  Quiso  saber  el 
Licenciado  la  causa  de  aquella  alegría  y  trisle- 
ra  respectiva,  y  el  Cojudo  se  la  esplicó  dicien- 
do, que  los  alegres  eran  los  que  creian  haber 
cngaiíado  á  los  tristes,  y  vice  versa;  siendo  la 
verdad  que  unos  y  otros  hablan  perdido  real- 
mente, puesto  que  la  verdadera  ganancia  que- 
daba entre  las  uíias  de  los  vampiros  ,  que  la 
repartían  luego  con  los  monederos  falsos  ,  ta- 
húres y  demás  personagcs  de  la  farándula,  que 
estaban  en  los  misterios  de  aquella  secta  de  san- 
guijuelas públicas,  que  se  alimentaban  de  san- 
gre del  pueblo  necio,  siempre  cngaiíado,  y  dis- 
puesto siempre  á  dejai'se  engañar  por  picaros 
y  charlatanes.  Si  es  que  no  sea  un  secreto  in- 
fernal que  no  podemos  saber  los  mortales,  pre- 
guntó el  Licenciado,  desearla  .sal)er  á  que  pro- 
fesión pertenecían  en  la  otra  vida  estas  gentes 
tan  avaras  como  ladronas,  á  lo  que  respondió 
el  Cojuelo:  ¡en  verdad  Licenciado  que  te  creía 
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mas  avisado!  ¿cómo  no  has  conocido  al  vuelo 
á  los  banqueros  en  los  monederos  falsos;  á  los 
corredores,  en  los  vampiros;  á  los  tahúres,  en 
los  de  la  policía;  á  los  ladrones  públicos ,  en 
los  hacendistas;  á  los  diplomáticos  en  los  char- 
latanes asalariados;  á  los  forjadores  de  noticias 
falsas  para  hacer  de  acuerdo  con  la  chusma  de 
arriba  la  alza  y  la  baja  en  los  gazeteros;  á  los 
tantos  incorregibles  en  los  jugadores  profanos 
de  fondos,  que  sabiendo  que  sus  contrarios  jue- 
gan á  la  mala  con  barajas  marcadas,  no  escar- 
mientan nunca  ,  y  se  dejan  despellejar  vivos 
como  unos  bestias?  Tate,  tate,  dijo  el  Licen- 
ciado ,  que  ya  me  apeo  de  mi  asno  ¿  conque 
también  hay  bolsa  por  acá?  Ya  me  estraiíaba 
yo  que  una  invención  tan  diabólica  como  es- 
ta de  los  fondos  públicos ,  causa  verdadera  de 
la  opresión  y  ruina  de  las  naciones,  y  fuente 
inagotable  de  robos,  suicidios  y  todo  genero 
de  crímenes,  no  ocupase  un  lugar  distinguido 
en  el  infierno;  pero  si  los  que  vienen  aquí  es 
para  pagar  la  pena  de  las  culpas  que  han  co- 
metido en  la  otra  vida,  no  veo  que  tengan  al- 
guna esos  que  llamas  monederos  falsos  y  com- 
parsa, por  lo  cual  creo  que  el  infierno  es  para 
ellos  un  paraiso  como  lo  fué  la  tierra,    dende 
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Jel  polvo  tle  la  nada  se  elevaron  muchos  de 
ellos  á  un  cslado  tal  de  grandeza  y  fortuna 
que  compelían  en  lujo  y  gozcs  con  los  mismos 
príncipes  de  cuya  buena  lié  abusaron,  rso  es- 
tás en  autos,  respondió  el  Cojudo,  echando  á 
andar  para  afuera  ,  si  crees  que  estos  picaros 
han  venido  a-jui  á  regalarse.  Pasánlo  peor  que 
los  demás  conJonndos  ,  alimentándose  coa  sa- 
pos, culebras  yotros  reptiles  lan  inmuíidos  co- 
mo ellos,  y  el  dinero  que  estafan  á  los  moto- 
litos con  sus  inscripciones  y  cupones,  como  es 
dinero  del  Diablo,  para  no  desmentir  la  opi- 
nión vulgar  ,  se  lo  convertimos  nosotros  cu 
carbón,  y  la  pena  que  esto  les  causa  es  el  ma- 
yor tormento  que  ha  podido  ¡aventarse  para 
unos  entes  que  tienen  metalizado  el  corazón. 
Ahora  veo,  dijo  el  Licenciado,  q;ic  en  el  infier- 
no hay  mas  justicia  que  en  la  tierra.  A'o  lo 
dudes  dijo  el  Cojudo,  y  para  que  le  cerciores, 
sígneme  y  verás  si  esto  es  verdad.  Al  decir  es- 
to se  hallaban  ya  ambos  en  la  Plazoleta;  y  di- 
rijiéndose  acia  una  de  las  calles  que  desem- 
bocaban en  ella  cciiaron  á  andar,  y  después  de 
haber  caminado  un  buen  trecho  conoció  el  Li- 
cenciado que  í-c  hallaba  en  la  calle  de  los  Co- 
cinaros, la  cual  le  causó  mucha  estrañeza,  por 
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ruanlo  estando  reducidos  los  pecados  déla  ma- 
la vida  pasada  de  estos  ministros  de  la  gula,  á 
haber  encajado  de  cuando  en  cuanJo  gato  por 
liebre,  sisado  siempre  los  bolsillos  de  sus  amos, 
y  dcspachádolos  acia  aqui  á  punía  de  a]?ople  • 
gias  ,  le  pareció  que  no  debieron  habitar  en 
cuartel  destinado  á  gentes  muy  granadas ,  si- 
no con  el  vulgo  de  los  condenados.  Hízoselo 
presente  al  Cojuelo,  el  cual  le  respondió:  estos 
cocineros  que  ves  no  son  los  que  te  imaginas, 
sino  nada  menos  que  aquellos  caballeros  an- 
dantes hinchados  de  orgullo  que  nacen  en  vues- 
tro suelo  y  viven  en  el  estrangcro;  que  pien- 
san en  estrangcro  y  ordinariamente  mueren 
en  el  estrangcro,  á  los  cuales  conocéis  bajo  el 
nombre  de  diplomáticos.  Están  condenados  á 
recalentar  los  asquerosos  guisados  que  hicieron 
en  el  mundo  y  á  comérselos,  lo  que  les  dá  ta- 
les nauseas  y  cólicos  que  los  tienen  tan  flacos, 
desmedrados  y  macilentos,  como  los  ves.  Pasa- 
da esta  calle  donde  salia  de  cada  casa  un  he- 
dor inaguantable,  llegaron  á  una  gran  plaza, 
donde  estaban  puestos  á  la  vergüenza  pública 
en  picotas  muy  adornadas  de  damascos  galo- 
neados de  oro,  cubiertos  de  unas  especies  de 
parasoles  de    la  misma  lela  y  adornos  ,  unos 
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cuantos  desgraciados  á  quienes  una  chusma 
soez  de  diablos  traviesos  á  manera  de  histo- 
riadores, los  atormentaban  i'ecordándoles  sus 
pasadas  acciones,  dándoles  enseguida  el  casti- 
go que  merccian.  A  uno  de  ellos  le  haciauver 
por  fuerza  un  torrente  de  sangre  que  humean- 
do  pasaba  por  sus  pies,  y  era  la  que  su  cruel- 
dad había  hecho  derramar  en  la  tierra:  á  otro 
le  pasaban  por  delante  como  en  revista  ,  la 
multitud  de  desgraciados  que  habia  hecho  con 
su  voluntaria  ignorancia  y  fanatismo.  Pero 
entre  muclios  miserables  que  allí  habia,  el 
que  mas  compasión  dio  al  Licenciado,  fue  un 
pobre  diablo  que  en  su  fisonomía  estaban  pin 
tados  todos  los  rasgos  de  hombre  bueno  ,  al 
cual  atormentaban  los  diablos  con  leerle  la 
crónica  escandalosa  de  su  muger;  cosa  que  le 
daba  gran  pesar  ,  y  hacia  dar  de  cuando  en 
cuando  bramidos  como  á  un  loro.  Lástima 
me  causa  ,  dijo  el  Licenciado  ,  ver  como  se 
queja  este  desgraciado  de  puro  sentido.  >>o 
es  por  eso  ,  replicó  el  Cojuelo.  Quéjase  del 
agudo  dolor  que  siente,  el  cual  nace  de  una 
enfermedad  peculiar  de  que  es  víctima,  y  con- 
siste en  que  asi  como  los  niños  padecen  de  den- 
tición,  y  las    mugcros  de  menstruación  ,   este 
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buen  hombre  padece  de  cornicion ,  y  por  eso 
echa  mano  á  la  cabeza  que  es  donde  está  su 
mal.  Por  los  castigos  que  les  dan,  dijo  el  Li- 
cenciado, conozco  qae  personagcs  son  estos,  y 
aun  creo  haber  conocido  en  vida  al  último,  que 
á.  no  ser  tan  amigo  de  lobos,  javalies  y  vena- 
dos, y  de  descargar  en  otros  sus  obligaciones, 
inclusas  las  de  marido,  hubiera  podido  contar- 
se por  uno  de  los  menos  malos  de  su  clase: 
pero  vamonos  de  aqui,  porque  no  me  gusta  ver 
padecer  á  nadie,  y  aunque  esta  gente  no  haya 
sabido  nunca  tener  compasión  de  las  desdichas 
de  sus  semejantes,  por  la  clase  de  educa- 
ción que  ha  recibido,  y  creerse  formada  de  otra 
naturaleza  superior  á  la  nuestra,  tcngosela  yo 
sin  poderlo  remediar,  que  soy  harto  blando  de 
corazón.  No  te  parezca  ,  dijo  el  Cojudo  ,  que 
sea  ese  el  menor  castigo  que  cabe  ú  su  sober- 
bia, pues  como  dice  el  adagio  mas  vale  que 
tengan  á  uno  envidia  que  compasión.  Y  atra- 
vesando una  calle  inmediata  para  embocar 
otra  muy  larga  y  espaciosa,  dio  al  Licenciado 
en  las  narices  un  olorcillo  hirciuo  mezclado  de 
esparraguina,  que  tuvo  que  tapárselas  con  am- 
bas manos  mas  que  de  priesa.  Puí"  ¡esclamó 
amohinado!  ¡que  me  maten  si  esta  no  os  habi- 
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tada  por  frailes!  Rucgole  amigo  Cojudo  me  sa- 
ques de  ella  aurcs  que  vomite  los  talones  por 
la  Loca.  r\o  le  has  equivocado,  ni  te  falla  ra- 
zón en  que  huyamos  de  esla  pesie,  que  aun  á 
mi  me  revuelve  las  Iripas,  y  diciendo  esto  tor- 
cijón la  esquina  ,  y  echaron  á  andar  por  la 
calle  á  que  se  dirigian.  También  me  asombra 
dijo  el  Licenciado  ver  en  este  barrio  gente  tan 
soez  y  plebeya  que  debiera  ocupar  los  barrios 
bnjos  del  infierno.  Asi  es  la  verdad,  respondió  el 
Cojudo,  por  lo  que  hace  ala  turba  mulla  frai- 
lesca: pero  la  que  habita  esa  calle  es  la  de  cor- 
don  alto;  que  apesar  de  haber  renunciado  del 
mundo  y  sus  vanidades,  y  hecho  voto  de  hu- 
mildad ,  obediencia,  castidad  y  pobreza,  han 
procurado  avalanznrse  á  los  puestos  mas  ele- 
vados en  la  sociedad  humana,  y  transforman- 
do su  burdo  sayal  en  púrpura  de  Tiro,  repar- 
tirse el  mando  con  los  Reyes,  envenenando  el 
ánimo  de  estos  contra  sus  vasallos,  fanatizán- 
dolos ademas,  y  convirlicndolos en  instrumen- 
tos ciegos  de  su  innata  cri'cldad  y  avaricia.  Su 
soberbia  Luciferina,  los  hace  estar  en  un  con- 
tinuo estado  de  rebelión,  sin  conocer  la  auto- 
ridad de  los  Magistrados  ni  de  las  Leyes;  son 
mas  lujuriosos  que  los  micos,  y  su  mira  licnde 
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á  apoderarse  de  todas  las  riquezas  que  pueden 
y  á  gozar  como  sibaritas  de  todos  los  placeres 
mundanos.  Vicnennos  de  cuando  en  cuando 
al  infierno  unos  cuantos  de  ellos,  tan  malos  y 
perversos  ,  que  no  sabemos  como  sujetarlos; 
porque  bas  de  saber  que  los  que  salen  malos 
entre  estos  pueden  apostárnoslas  á  los  diablos, 
tanto  en  maldad,  como  en  travesura  y  dureza 
de  corazón.  Y  pues  que  el  punto  adonde  quie- 
ro llevarte  está  algo  distante  de  aquí  y  hemos 
de  ir  á  pasito  para  que  veas  estos  barrios  altos, 
que  como  te  be  dicbo  es  la  parte  mas  intere- 
sante del  infierno,  te  contaré  por  via  de  en^ 
trcteuimiento  la  historia  de  un  fraile  que  no 
ha  muchos  meses  endilgué  por  acá,  aunque  á  de- 
cir la  verdad  él  mismo  hubiera  venido  mas  ó 
menos  tarde  por  sus  pasos  contados  según  era 
de  hipócrita  y  malo.  Darasme  gusto  en  ello, 
respondió  el  Licenciado,  y  el  Cojuelo  d.ió  prin- 
cipio á  su  historia  de  esta  manera.  Habla  en 
Sevilla  una  señorita  muy  hermosa  de  18  aiiosno 
bien  cumplidos,  perteneciente  á  una  de  las  fa- 
milias mas  distinguidas  y  ricas  de  aquella  ciudad, 
la  que  siendo  el  objeto  del  galanteo  de  muchos 
jóvenes  de  su  clase  ,  llegó  al  fin  á  prendarse 
de  uno  que  se  mostraba  perdidamente  enai^iQ- 
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radodecll,^,  y  que  paraconvciirerla  de  la  hones- 
tidad de  sus  miras  la  dio  prilabra  de  casamien  - 
to.  Clemenfiua,  que  asi  se  llamaba  la  señorita, 
miraba  á  D.  Feliz  de  Tenorio  ,  no  ya  como  á 
amante,  sino  como  á  esporo,  y  como  á  tal  le 
permixia  ciertas  licencias  que  en  otro  ca?o  bu  • 
hiera  reusado  su  mticho  recato.  De  la  intimi- 
dad de  este  trato,  al  cual  por  la  conveniencia 
que  les  resultaba  no  oponian  resistencia  los  pa- 
dres de  la  Señorita,  resultó  que  esta  llegó  á  apa- 
sionarse ciegimenle  de  su  amante  :  pero  quiso 
9u  mala  estrella,  que  este,  ya  sea  por  efecto  de 
la  humana  inconstancia ,  ó  ya  porque  en  el 
amor  satisfecho  y  no  contradicho  por  zelos  ni 
oposiciones  ,  no  encontraba  aquel  aliciente  y 
encanto  que  antes  había  sentido,  llegó  á  res- 
friarse de  tal  modo  por  mas  que  lo  disimula- 
l>a,  que  al  fin  puso  los  ojos  en  otra  Sefíorita 
tan  rica  ,  apuesta  y  noble  como  Clementina ,  y 
se  fué  desviando  de  ella  por  grados  para  ren- 
dir culto  á  su  nuevo  ídolo;  sin  que  el  mucho 
amor  que  le  mostraba  esta,  ni  sus  justas  recon- 
venciones, fuesen  parte  para  hacer  mella  en 
íu  corazón  muerto  ya  á  todo  sentimiento  hon- 
rado de  deber,  gratitud  y  correspondencia. To- 
dos los  medios  mas  eficaces  que  pouia  la  zclosa 
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j  desdeñada  señorita  para  atraer  al  infiel  aman» 
le    á  su  antiguo  cariño ,  solo  sirvieron  para  qué 
aquel  se  quitase  la  máscara  ,  y  que  desviándose 
repentinamente  de  su  trato  sin  motivo  en  que 
pretestar  su  poca  fe  y  constancia  ,  apresúrase 
mas  la  celebración  de  su  matrimonio  con  Do- 
ña Isabel  de  Castro  y  Andradc;  Puedes  figurar- 
te cuan  amargo  y  vehemente  fue  el  dolor  y  sen- 
timiento que  semejante  modo  de  proceder  cau- 
saria  no  solamente  en  Clemenlina,   sino  en  su 
anciano  padre,  que  ofendido  del    desaire  he- 
cho á  su  hija  por  tan  mal  caballero,   hubiera 
querido  hallar  en  su  brazo  debilitado  por  los 
años  el  vigor  que   tenia  en  su  juventud    para 
vengar   injuria    tan   grave.    Diera   un    brazo, 
dijo  el  Licenciado  todo  indignado  ,    por  estar 
en   Sevilla    y   poder  vengar  áesa  desgraciada 
Señorita.   Mejor  lo   hicieras  si  supieses  hasta 
que   extremo  de    desesperación  y    miseria  la 
condujo  tan  vil  procedimiento:  pero  no  te  de 
eso  pena ,    que  yo  la    tomé  como  verás  á  mí 
cargo,  y   la  desempeñé  según   te  referiré.    Y 
prosiguiendo  su  relación  el  Cojuelo,  dijo.  Re- 
sentida de   zelos  y  avergonzada  de  la  burla, 
tuvo  Clementina  que  renunciar  al  trato  y  co- 
municación de  las  gentes ,  y  devorar  á  sus  so- 
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las  el  dolor  que  la  alormentaba;  y  pensando 
hallar  algún  alivio  en  la  devoción,  entregóse 
á  la  dirección  de  un  confesor  imprudente  que 
la  sugirió  la  idea  de  ocultar  en  un  claustro 
su  vergüenza,  y  hallar  en  la  vida  comtcm- 
plativa  el  consuelo  que  la  faltaba  en  el  mundo. 
Consultó  ella  este  proyecto  con  sus  padres, 
á  quienes  les  pareció  era  el  único  remedio 
que  cabia  en  su  situación ,  y  arrastrada  de 
la  ira  y  el  despecho,  consintió  en  tomar  el 
hábito  de  religiosa  en  el  Convento  de  mon- 
jas dominicas  de  aquella  ciudad.  En  vano  fin- 
gia  Sor  Clementina  en  los  primeros  meses  del 
noviciado  una  conformidad  hija  de  su  verda- 
dera vocación:  una  voz  interior  la  advertia 
cada  instante  que  no  hahia  nacido  para  mon- 
ja. Mas  ¿cómo  volver  atrás  de  lo  hecho,  y  afli- 
gir nuevamente  á  su  familia  saliendo  del  coa- 
vento  á  ser  objeto  del  ludibrio  de  las  gentes 
por  las  preocupaciones  hijas  del  error  tan  ar- 
raigadas en  su  pais?  Llegadoá  cumplir  el  aíio, 
fuela  forzoso  el  decidirse,  y  después  de  haber 
luchado  algún  tiempo  contra  su  propia  razón 
c  inclinaciones  ,  resolvió  sacrificarlas  todas  á 
lo  que  se  llama  el  hion  parecer  de  las  gentes, 
esperando  por  otro  lado  que  el  gran  sacrificio 
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que  hacia,  le  seria  recompensado  como  le  ase- 
guraba su  confesor  con  volver  á  adquirir  la 
paz  y  tranquilidad  que  habia  perdido.  Pero 
como  el  hábito  no  hace  al  Iraile,  no  bien  pa- 
só seis  meses  después  de  haber  profesado,  cuan- 
do considerándose  encerrada  para  siempre  en  - 
tre  cuatro  paredes,  y  rodeada  de  unas  compa- 
iíeras  mas  imbéciles  y  fantásticas  que  virtuosas, 
empezó  á  echar  de  menos  como  nunca  el  mun- 
do y  sus  placeres.  En  este  estado  cavilando  no- 
che y  dia  sobre  la  miserable  situación  á  que  su 
desesperación  la  habia  reducido,  y  comparan- 
do en  su  ardiente  imaginación  la  suerte  ven- 
turosa de  su  rival,  que  casada  con  su  ingrato 
amante  vivia  feliz  y  contenta  entre  sus  bra- 
zos, volvió  á  rasgar  la  llaga  mal  cicatrizada  de 
los  zelos  que  empezó  á  despedazar  de  nuevo 
su  corazón  lacerado  con  tanto  linage  de  tor- 
mento; y  llegando  á  serla  insoportable  aquel 
género  de  vida,  se  puso  á  discurrir  el  modo  de 
poner  un  término  á  su  esclavitud  obteniendo 
de  Roma  la  relajación  de  sus  votos,  fundándo- 
se en  que  no  habían  sido  verdaderos  sino  apa- 
rentes, que  en  cierto  modo  habia  cedido  á  las 
preocupaciones  del  vulgo,  alas  persuasiones 
de  su  familia,  y  á  la  seducción  de  un  director 
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espiritual  que  la  habia  comprometido  á  ha- 
cer unas  promesas  que  cumplirla  de  buen  gra- 
do, si  una  fuerza  superior  á  sus  deseos  no  lo 
impidiera.  iSo  teniendo  otro  á  quien  confiar 
su  secreto  ,  abrió  su  corazón  al  confesor,  y 
le  contó  todo  cuanto  por  ella  pasaba :  pero 
este  oponiéndose  abiertamente  á  sus  ideas , 
trató  de  consolarla  á  su  modo  diciendo  que 
aquellas  eran  tentaciones  del  demonio  ,  no 
siendo  á  la  verdad  sino  de  la  carne  ,  añadiendo 
que  encomendándose  áDios  de  todo  corazón, 
ofreciéndole  el  sacrificio  de  sus  pasiones  ,  y 
siguiendo  el  buen  ejemplo  de  sus  hermanas, 
lograria  con  el  tiempo  desechar  de  su  imagi- 
nación aquellas  ¡deas  mundanas  ,  tomar  apego 
á  su  nuevo  y  perfecto  estado,  y  vivir  mas  fe- 
liz y  contenta  que  en  el  siglo.  La  madre  Cle- 
mentina  hacia  todo  lo  posible  para  calmar  la 
agitación  terrible  que  su  alma  padecia  y  aho- 
gar los  deseos  que  la  atormentaban  ;  pero 
por  mas  penitencias  y  oraciones  que  hacia  pa- 
ra lograrlo,  se  fue  avivando  mas  y  mas  su 
deseo  invencible  de  volver  al  siglo.  JNo  sa- 
biendo como  conseguirlo  por  no  haber  halla- 
do sus  ideas  el  menor  apoyo  en  su  familia,  su 
qupariora,  ni  en  su  confesor,  discurrió  tentar 
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la  fortuna  por  olro  lado  escribiendo  una  e- 
pístola  muy  patética  al  Arzobispo  contándo- 
le cuanto  le  pasaba  ,  en  la  cual  pintó  con  la 
elocuencia  propia  de  la  exaltación  de  su  alma 
la  desdichada  situación  á  que  se  hallaba  redu- 
cida, haciendo  ver  de  paso  todo  el  peligro  que 
corria  su  vida  física  y  espiritual  sino  pudiese 
llegar  á  dominar  la  desesperación  de  que  se 
sentia  poseída.  Tuvo  medios  de  hacer  llegar 
á  manos  del  Prelado  su  epístola  por  medio  de 
un  sacerdote  despreocupado  de  quien  se  valió 
i  todo  riesgo  ,  y  la  sirvió  con  el  mayor  celo 
en  esta  misión:  pero  aunque  logró  conmover 
á  aquel  con  su  relación,  no  encontraba  á  su 
parecer  en  los  Cañones  y  disciplina  eclesiásti- 
ca remedio  á  mal  semejante,  y  se  contentó  con 
visitarla  en  el  convento  y  hacerla  á  solas  una 
prolija  plática  calcada  sobre  los  mismos  prin- 
cipios de  su  confesor  exortándola  á  seguir  sus 
consejos.  Este  desengaño  puso  término  al  su- 
frimiento de  Sor  Clementina,  que  entregada  á 
la  desesperación  hubiera  atentado  contra  su 
vida,  sino  le  hubiera  sugerido  la  agudeza  de 
su  ingenio  un  proyecto  que  después  llevó  á  ca- 
bo. Fué  este  el  de  revestirse  con  la  máscara 
de  la  mas  refinada  hipocresia  ,  engañar  á   la^i 
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ínonjas,  sus  parientes,  al  confesor  y  al  mismo 
Arzobispo ,  fingieudo  haber  logrado  desechar 
aquellas  que  llamaban  tentaciones  del  demo- 
nio, y  de  estar  mas  conforme  con  su  estado  á 
fin  de  que  inspirando  á  todos  gran  confianza 
la  fuera  mas  fácil  poner  en  ejecución  el  plan 
que  se  habla  imaginado.  Para  esto  le  faltaba 
un  instrumento  que  la  facilitara  los  medios 
y  para  ello  puso  los  ojos  en  el  Confesor  de  su 
madre,  que  era  un  fraile  de  su  misma  religión, 
joven,  buen  predicador,  y  tenido  en  olor  de 
Santidad,  aunque  en  realidad  no  era  mas  que 
un  verdadero  hipócrita,  que  con  sus  artes  ha- 
bía llegado  á  engallar  á  todo  el  mundo.  Esco- 
gióle para  su  director  espiritual,  y  no  le  fué 
difitil  obtenerlo  por  medio  del  mismo  Arzo- 
bispo, que  le  pareció  una  elección  sabia  y  acer- 
tada la  de  la  monjila.  No  suponía  ella  que  Fr. 
Cirilo,  que  asi  se  llamaba  el  fraile,  fuese  un 
hombre  licencioso:  pero  sabiendo  que  era  hom- 
bre y  estaba  en  la  edad  viril,  imaginó  el  sedu- 
cirlo para  atraerlo  á  sus  fines  como  lo  logró 
á  muy  luego,  sin  tanto  trabajo  como  ella  se 
habla  figurado,  mediante  á  que  como  suelen 
decir  se  juntaron  el  hambre  y  la  gana  de  co- 
mer, siendo  el  tal  predicador  un  estafador  hi- 
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p<5crita  y  famoso  solicilanle  en  ccufesonario, 
á  quien  yo  tenia  marcado  por  mío  hacia  mu- 
cho tiempo.  Empezó  pues  la  monja  á  menu- 
dear sus  confesiones  con  Fr.  Cirilo,  en  las  cua- 
les con  la  vehemencia  y  patética  pintui'a  de 
las  tentaciones  que  padecia,  y  el  estado  de  de- 
sesperación á  que  se  hallaba  reducida ,  logró 
trastornarle  la  chaveta ,  de  tal  modo  ,  que  á 
poco  tiempo  dejándose  de  hipocresías  se  habla- 
ron netamente  el  uno  al  otro,  y  se  pusieron 
de  acuerdo ,  ofreciendo  el  confesor  sacar  á  la 
confesada  del  convento  y  unir  con  ella  su  suer- 
te para  siempre  llevándosela  á  un  reino  estra- 
ño.  Lo  único  que  fallaba  concertar  entre  ellos 
eran  los  medios  de  ejecución  mas  seguros  y 
prudentes  ,  que  lo  que  es  para  huir  del  con- 
vento burlando  la  vigilancia  de  la  comunidad 
no  le  faltaban  á  Sor  Clementina,  pero  perte- 
neciendo á  una  familia  tan  principal  y  cono- 
cida ,  la  detenia  la  idea  del  sentimiento  que 
iba  á  causarla  ,  y  el  deshonor  con  que  iba  á 
manchar  su  propia  reputación.  Fray  Cirilo 
que  estaba  enamorado  de  su  confesada  hasta 
los  livianos,  le  instaba  á  atropellar  por  todo 
género  de  inconvenientes  y  reparos ,  y  para 
facilitar  mejor  su  evasión  la  aconsejó  el  fin- 
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gírse  endemoniada ,  cuando  ya  ella  lo  era  de 
hecho,  puesto  que  estaba  enfrailada.  Sor  CL- 
mentina  que  era  naturalmente  viva,  compren- 
dió al  momento  todas  las  ventajas  que  la  nue- 
va máscara  iba  á  proporcionarla,  y  como  es- 
taba desesperada  ,  y  roida  por  el  áspid  de  los 
zelos,  puesto  que  no  podia  desechar  de  su  me- 
moria al  ingrato  D.  Feliz,  empezó  á  represen- 
tar su  papel  con  tal  propiedad,  que  llegó  á 
persuadir  no  solo  á  la  comunidad,  sino  á  todo 
el  vecindario  Sevillano  de  que  se  hallaba  po- 
seída por  una  legión  de  demonios.  A  estetiem- 
ro  andaba  yo  traveseando  por  allá  con  moti- 
vo de  una  intriga  diplomática,  para  cuyo  de- 
senredo era  preciso  ganar  á  cierta  Seiioi'a  de 
alto  coturno  por  medio  de  la  Supcriora  del 
convento  que  estaba  relacionada  con  ella,  y  era 
ademas  mui  su  amiga.  II izóme  gracia  la  tra- 
vesura del  fraile  y  la  buena  disposición  de  la 
monja,  y  para  que  la  cosa  no  quedase  manca, 
determiné  asistirlos  en  esta  zalagarda  aloján- 
dome en  el  cuerpo  de  Sor  Clemenlina  ,  con 
preferencia  al  de  una  vieja  beata  sucia  y  as- 
querosa que  hacia  dias  andaba  con  pretensio- 
nes de  energumena.  Una  trinidad  compuesta 
de  un  fraile,  una  monja,  y  un  diablo,  ella  ar- 
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rastrada  por  sus  pasiones,  él  de  su  satiriaca  lu- 
juria, y  yo  de  mi  natural  bellaqueria  y  trave- 
sura, era  cuanto  habia  que  ver.  Temblaba  el 
claustro  con  cada  blasfemia  y  obscenidad  que 
salia  por  la  boca  de  la  monja,  y  por  mas  con- 
juros que  la  hacían  los  ensalmadores  mas  dies- 
tros se  mantenía  firme  en  sus  trece ,  porque 
yo  que  me  propuse  divertirme  algún  tanto,  ha- 
cia oídos  de  mercader  á  los  conjuros  con  que  me 
apremiaban  y  todas  las  desvergüenzas  y  de- 
nuestos que  me  decían.  Pero  no  bastando  por 
ai  sola  esta  farsa  que  tenia  atemorizada  toda 
la  mogigateria  de  Sevilla  para  que  el  fraile  y 
la  monja  lograsen  sus  deseos,  vas  á  ver  lo  que 
inventó  el  primero,  verificándose  aquí  aquello 
que  dicen,  que  lo  que  no  discurre  el  mismo  dia- 
blo, lo  discurre  solamente  un  fraile.  Asi  es  la 
verdad  ,  dijo  el  Licenciado ,  por  lo  cual  á  ese 
refrán  aiíaden  en  mí  tierra  por  consueta ,  que 
lo  que  no  hacen  el  fraile  y  el  diablo  ,  lo  hace 
otro  fraile:  pero  sigue  adelante  con  el  cuento, 
por  que  cada  vez  me  va  gustando  mas  por  su 
novedad  ,  y  sino  me  engaño  ahora  entra  lo 
bueno.  Con  efecto,  respondió  el  Cojuelo  ,  que 
no  te  engañas  ,  y  siguiendo  su  relación  dijo: 
viendo  el  fraile  que  lo  que  fallaba  para  sacar 
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á  la  monja  del  convento  era  únicamente  dis- 
currir un  medio  que  pusiese  á  cubierto  su  ho- 
nor y  el  de  su  I'aTnilia,  único  reparo  que  aque- 
lla tenia  para  entregarse  en  cuerpo  y  alma  al 
fraile,  propúsola  este  de  prestarse  á  la  super- 
chería de  darse  por  muerta  y  sepultada,  á  lo 
cual  suscribió  ella  con  gusto,  luego  que  se  im- 
puso del  modo  que  debía  ejecutarse  que  fué  el 
siguiente.  J\o  te  canses  en  referírmelo,  por- 
que he  leido  la  tragedia  de  Shakespire  titula- 
da Romeo  y  Juliela,  y  supongo  que  no  hicie- 
ron sino  copiarle  el  fraile  y  la  monja»  jNo  tal, 
dijo  el  Cojuelo,  y  escúchame.  Hablan  enterra- 
do dos  dias  antes  en  Santo  Domingo  á  una  jo- 
ven sobre  poco  mas  ó  menos  de  la  edad,  car- 
nes y  estatura  de  Sor  Clemenl  ¡na,  y  al  instante 
ocurrió  al  fraile  la  diablura  de  desenterrarla 
en  alta  noche,  y  valiéndose  del  ministerio  de 
un  gitano  fabricante  de  ganzúas  del  barrio  de 
la  Macarena  que  sobornó  con  dinero,  introdu- 
cir su  cadáver  en  la  celda  de  la  mionja ,  ves- 
tirla con  los  hábitos  de  esta,  y  llevarse  consi- 
go á  la  viva,  dejando  en  su  lugar  tendida  en 
su  cama  á  la  difunta;  y  fiara  que  la  Comuni- 
dad no  pudiese  caer  en  la  cuenta  del  cambio, 
entre  el  fraile,  la  monja  y  el  gitano,  se  entre- 
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tuvieron  mas  de  un  cuarto  de  hora  en  desfi- 
gurar la  fisonomía  de  la  muerla,  chamuscán- 
dola las  facciones  con  una  vela;  hecho  lo  cual 
pegaron  luego  á  la  cama,  y  se  salieron  todos 
tres  para  afuera;  disfrazando  antes  á  Sor  Cle- 
mentina  con  un  vestido  de  gitana  que  para  el 
efecto  llevaron  en  un  atado.  Puestos  los  tres 
en  la  calle  se  dirigieron  á  la  de  la  cabeza  del 
Rey  D.  Pedro,  en  donde  depositó  el  fraile  con 
gran  secreto  á  la  monja  en  casa  de  una  beata 
su  confesada  ,  contándola  no  se  que  patrañas 
para  engañarla  de  la  realidad  de  aquella  aven- 
tura ,  y  encargando  el  secreto  bajo  sigilo  de 
confesión  para  que  no  le  revelase  á  alma  na- 
cida; hecho  lo  cual ,  Fr.  Cirilo  volvió  por  lo 
que  pudiera  tronar  al  convento,  y  se  encer- 
ró en  su  celda  sin  que  fuese  notado  por  nin- 
guno de  su  compañeros.  En  cuantas  novelas 
he  leído,  dijo  el  Licenciado,  no  he  visto  que 
haya  ocurrido  á  nadie  una  diablura  semejante 
á  esta!  ¿Pero  qué  sucedió  luego  en  el  conven- 
to de  la  monja?  Lo  vas  á  oir,  respondió  el  Co- 
juelo.  Luego  que  empezó  á  arder  la  cama,  se 
alborotó  la  comunidad  ,  y  á  voces  y  tocando 
arrebato  con  las  campanas,  empezó  á  pedir  au- 
xilio al  vecindario.  Entre  la  multitud  de  ve- 


9  i  EL  DUELO  COJCCLO. 

cinos  acudió  el  capilan  general  con  una  com- 
pafíia  (le  granaderos,  la  cual   logró  apagar   el 
fuego,  y  sacar  todo  chamuscado  y  desfigurado 
el  cadáver  que  creian  ser  de  Sor  Clcmenlina. 
Hiciéronla  á  esla  unsontuoso  entierro,  al  que 
asistió  enlutada   toda  la   engallada  y  ailigida 
parentela  ,  que   como  la  comunidad  atribuyó 
aquella    desgracia  aparente  á  algún  descuido 
que  la  difunta  tuvo  con  la  vela  al  tiempo  de 
acostarse.  Solo  Fr.  Cirilo  que  también   estaba 
por  allá  con  semblante  djlorido,era   de  opi- 
nión que  aquella  era  obra  del  diablo  por  \  engar- 
se  de  la  sicrva  de  Dios;  en  lo  cual  convenían 
todos  los  frailes,  y  la  mitad  de  los  clérigos  que 
se   hallaban  presentes  á  la  sazón.  IVo  poco  se 
rieron  el    fraile    y  la  monja  de  los  efectos   de 
su  travesura  ,  y  felicitándose  el    uno  al    otro 
del  buen  éxito  de  su  primer  empresa ,  se  ocu- 
paron seriamente  sobre  el    modo  de   verificar 
su  evasión  á  Portugal,  que  es  lo  único  que  les 
restaba  pai-a  colmar  sus  deseos:  si  bien  la  mon- 
ia  no  qucria   salir  de   Sevilla   sin  sacrificar    á 
sus  rabiosos  zclos  ,  al    fementido  autor  de    sus 
desdichas.  Reservóse  esta  parle  á  si  misma  sin 
dar  la  menor  sospecha  al  fraile;    y  habiendo 
inquirido  de  la  beata  con  mucha  sutileza    las 
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salidas  y  entradas  de  D.  Feliz,  armada  de  un 
puñal  que  la  había  regalado  el  fraile  para  su 
propia  defensa  cuando  la  sacó  del  convento, 
y  robando  la  llave  de  la  puerta  mientras  dor- 
mía la  beata,  salió  una  noche  á  cosa  de  las  12 
resuelta  á  ejecutar  su  sangrienta  venganza.  Yo 
estuve  vacilando  por  algún  tiempo  si  asirlir- 
la  ó  estorbarla  en  su  atroz  intento,  pero  al  fin 
me  decidí  á  que  vengase  su  injuria  en  la  sangre 
de  aquel  mal  caballero  que  habia  causado  su 
tan  poca  merecida  desgracia.  Apostóse  pues 
mí  monja  al  abrigo  de  una  esquina  por  donde 
su  enemigo  debía  pasar  volviendo  á  la  suya 
de  casa  de  un  amigo  enfermo  que  vivía  en  la 
calle  de  Armas,  y  ca  cuanto  so  emparejó  con 
ella,  le  hundió  el  puiíal  en  el  costado  izquier- 
do. Cayó  aquel  en  tierra  envuelto  en  su  san- 
gre, y  cuando  iba  á  gritar  pidiendo  socorro 
y  confesión,  estorbóselo  la  monja  enseíando  á 
la  opaca  luz  de  un  farol  que  ai'día  poco  dis- 
tante del  lugar  de  la  escena  su  rostro  pálido 
y  alterado,  que  le  daba  el  aire  de  ún  espectro, 
diciéndole:  malvado,  baja  al  sepulcro  ,  preci- 
pitado por  la  mano  de  la  ofendida  Clementina. 
La  presencia  de  la  que  creía  muerta  D.  Feliz, 
y  que  juzgaba  habia  venido  del   otro  mundo 
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espresameníe  á  casdgarlo  le  causó  tal  hori'or 
y  espanto,  que  en  el  acto  dio  el  último  sus- 
piro entre  el  dolor  de  su  herida  ,  la  pérdida 
de  sangre  y  los  remordimientos  de  su  concien- 
cia. La  monja  volvió  bastante  agitada  á  casa 
de  la  beata  sin  ser  vista  de  nadie  ni  sentida 
de  ella,  y  cuando  en  la  ciudad  se  divulgó  al 
dia  siguiente  la  cataslrofe  de  D.  Feliz  ,  por 
mas  conjeturas  á  que  dio  lugar,  nadie  incluso 
Fr.  Cirilo  llegó  4  sospechar  quien  hubiese  si- 
do su  verdadero  asesino.  Al  fin  dijo  el  Licen- 
ciado, pagó  esle  infame  su  culpa,  y  solo  que- 
da el  fraile  hasta  ahora  sin  .su  merecido.  Ya 
le  llevará,  dijo  el  Cojudo;  mas  como  vamos 
acercándonos  á  nuestro  dcsiino,  yes  preciso 
que  yó  dé  fin  á  este  suceso,  habré  de  abreviarle 
dejando  el  que  lo  relate  nx^s  prolijamente  á 
alguno  de  estos  escritores  del  dia  que  con  un 
argumento  menos  importante  que  este  zurzen 
una  novela  de  media  docena  de  tomos  llenos 
de  lugares  comunes.  Tú  me  has  traiJo  tan  en- 
tretenido respondió  el  Licenciado,  que  solo  asi 
pude  olvidar  lo  mncho  que  hemos  andado  por 
este  infernal  empedrado,  pero  scntiria  perder 
una  brizna  de  esta  historia  ,  que  á  la  verdad 
me  ha  interesado  mucho.  Seré  breve,  dijo  el 


TRANCO  COARTO.  97 

Cojudo,  porque  nunca  los  finales  prolijos  son 
saln"osos...Aa  has  visto  que  el  secreto  de  este 
asesinato  se  quedó  enlre  la  monja  y  yo,  y  que 
al  fraile  que  á  su  parecer  la  tenia  segura  en 
rasa  de  la  beata,  no  le  ocurrió  ni  aun  por  asomo 
semejante  cosa  cuando  fue  á  contar  á  Sor  Cle- 
mentina  el  trágico  fin  de  su  amante,  que  ella 
oyó  con  una  es|iecie  de  Icroz  regocijo.  Luego 
que  Fr.  Cirilo  hubo  hecho  la  provisión  con^- 
petente  de  doblones,  arrancados  á  algunos  usu- 
reros que  confesaba,  y  era  especie  de  tributo 
que  pagaban  como  para  capitular  con  el  Cie- 
lo en  expiación  de  sus  robos  destinando  una 
parle  á  obras  de  caridad,  se  disfrazó  de  con- 
I  rabandista  ,  y  echamos  á  andar  todos  tres 
acia  Portugal  por  sendas  y  veredas  escusadas 
para  no  tropezar  con  la  justicia.  Y  apenas  se 
vio  el  reverendo  en  campo  raso  ,  solo  y  sin 
testigos  con  la  monja,  quiso  satisfacer  su  ape- 
tito lascivo  usando  de  los  fueros  de  vencedor, 
¿  lo  cual  la  endemoniada  monja  no  tenia  ánir- 
mo  de  oponer  la  menor  resistencia:  pero  co- 
mo yo  estaba  por  medio  ,  y  no  era  cosa  de 
consentir  que  aquel  bigardo  retozara  á  mis 
barbas,  para  evitarlo  hice  que  se  apoderase  de 
la  monja  tal  furor,  que  ahogó  con  mi  ayuda 

7 


99  ti  BIABLO  COJURI.O. 

al  fraile  enlre  sus  brazos.  Amatieció  Sor  Cic- 
mentina  una  legua  mas  allá  de  doude  quedó 
el  fraile  teadiJo  en  el  sucio  sin  sus  doblones, 
y  habiéndola  encontrado  una  compania  de 
contrabandistas,  que  iba  para  Portugal ,  ron 
cuyo  capitán  que  á  ella  no  le  parecit»  rana, 
ni  ella  á  él  saco  de  paja,  se  entendió  breve- 
mente mejor  que  con  el  fraile;  y  yó  dejándo- 
la tan  bien  colocada,  volví  á  mis  ordinarias 
travesuras  que  no  me  permiten  muchas  dis- 
tracciones de  esta  especie.  ¿ISo  me  dirás,  pre- 
guntó el  Licenciado,  si  al  fin  se  supo  el  ar- 
did de  que  se  valió  la  monja  para  sacudir  el 
hábito,  y  que  fue  de  ella?  ¡Nunca,  respondió  el 
Cojuelo,  se  supo  de  ella  masque  de  la  ccle- 
\errima  monja  Alfcrez,  con  la  diferencia  que 
aquella  dijo  la  parle  que  quiso  de  su  verda- 
dera historia,  y  que  estotra  calló  el  todo  ro- 
mo un  muerto. 
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X».l  concluir  el  Cojudo  la  historia  del  fraile 
y  de  la  endemoniada  monja,  se  hallaron  am- 
bos en  una  plaza  bastante  espaciosa  que  for- 
maba un  triángulo  equilátero  perfecto,  en  la 
cual  solo  se  veiau  tres  edificios  á  cada  'lado 
dando  frente  al  centro  de  ella.  El  primero  era 
un  palacio  gótico  con  muchos  torreones  afili- 
granados, que  acababan  en  punta  como  pirá- 
mides; su  portada  era  un  complexo  de  mal 
gusto  y  estravagancia,  en  la  cual  se  divisa- 
ba un  gran  escudo  de  annas  cuatripartito,  or- 
nado de  una  corona  imperial.  El  primero  de 
estos  representaba  un  brazo  blandiendo  una 
espada  de  dos  filos  en  campo  gules;  el  según- 
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«lo  un  collar  de  hierro   asido  á  una  cadena  cu 
cunpj  de  oro;  el  tercero  una  mordaza  de  ace- 
ro en  campo  sable;  y  el  cuarlo  una  venda  nc- 
íjra  cu  campo  de  plata.  Nacíanle  al  pié,  como 
hongos  en  matorral,  banderas,  estandartes,  ca- 
ñones, morteros,  lusiles,  lanzas,  espadas,  balas, 
Injaibas  y  cajas  de  guerra ,   y  tenia  por   lema 
ui»a  inscripción  que  decia  en  caracteres  análo- 
gos á  la    fábrica   Poder  absoluto.  El   segundo 
cdihcio  era  de  arquitectura  Romana  de  un  so- 
lo cuerpo  aunque    muy  elevado  ,   sumamente 
míUratado  del  tiempo,  y  ahumado  por  la  in- 
temperie.  Su   escudo   de  armas   representaba 
nna  cruz,  una  palma  y  una  espada  entrelazi- 
das,  de  color  verde,  en  campo  mitad   de  sable 
y  mitad   plata.  Coronábale   un  bonete  de  cua- 
tro puntas,  del  cual  se  dejaban  caer  dos  cintas 
blancas  en   las  que  se  leia  en  letras  rojas  itá- 
1  icas,  Intolerancia,  Supers/.i'cion  y    Fanatismo. 
Kl    tercer  edüicio  que   parec'ia  compuesto  de 
una  mezcolanza  de  todos   los  órdenes   de  ar- 
quitectura  conocidos  en  el  mundo,  v  adorna- 
do  de    una   portada   churrigueresca   parecida 
á  la  del  liospicio  de  Madrid  ,  tenia  un  escudo 
de  armas  de  mas  de   treinta  cuarteles,  en  los 
«¡ac  se  veian  cabezas  humanas,  reptiles,  saban- 
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(lijas,  ñeras,  quimeras,  castillos,  barras  ,  roc- 
íes ,  medias  lunas  y  otras  mil  baratijas  y  za-^ 
randa  jas,  y  el  todo  orlado  de  un  lema  que  dc- 
cia  Aristocracia.  En  medio  de  la  plaza  csla^ 
ban  formando  un  triángulo  una  horca  ,  una 
picola,  y  un  quemadero.  Reinaba  en  ella  el 
silencio  mas  profundo,  y  solo  se  vcian  atrave- 
sar de  un  palacio  á  otro  como  de  visita  de  ce- 
remonia algunos  personagcs  sinieslros,  que  al 
Licenciado  causaron  mas  espanto  que  los  ves- 
tiglos que  vio  en  los  arrabales  del  infierno. 
Notólo  el  Cojuelo  y  le  dijo:  paréccme  amigo 
mió  que  no  las  tienes  todas  contigo  al  verte  eu 
la  jurisdicción  de  estas  buenas  genles.  Asi  c» 
la  verdad  ,  respondió  el  Licenciado  ,  porque 
estas  tres  clases  son  los  verdaderos  enemigos 
de  la  especie  humana,  y  por  eso  me  csíremci- 
co  de  verlas  reunidas  eu  esta  funesta  plaza. 
Mo  sin  razón  viven  juntos,  porque  ningún  ©tro 
condenado  podria  soportar  su  compañía  ,  ni 
ellos  acostumbrarse  á  otra,  porque  entre  otros 
defectos  tienen  el  de  ser  incorregibles;  y  aun- 
que según  todas  las  seiías  están  á  riesgo  de  per- 
der la  sopa  boba  que  hasta  aqui  han  tenido, 
ni  por  esas  se  rinden  al  imperio  del  tiempo  v 
las  circunstancias,  y  quieren  hacer  un  mundo 
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aparte  por  no  poder  vivir  en  el  que  conoces. 
Al  de(  ir  esto  notó  el  Licenciado,  que  en  el  pa- 
lacio del  poder  absoluto  abrieron  las  puertas 
de  un  gran  balcón,  al  cual  sacaron  mal  de  su 
grado  entre  varios  condenados  de  alta  gerar- 
quía  ,  un  hombre  chiquito  ,  rechoncho,  carga- 
do de  espaldas,  cariredondo,  ojos  de  aguilucho 
y  de  color  pálido,  vestido  de  un  uniforme  ver- 
de obscuro,  con  bota  fuerte  ,  y  sombrero  tri- 
cornio muy  pequeño,  y  cuyas  puntas  pareciau 
picos  de  Loro.  Apenas  lo  aseguraron  atándo- 
lo de  pies  y  manos  á  un  hierro  que  a  mane- 
ra de  hasta  de  bandera  estaba  fijo  en  el  bal- 
cón, cuando  empezaron  á  vapulearlo  sin  pie- 
dad con  unos  azotes  de  entorchado  de  oro. 
A  los  gritos  que  aquel  infeliz  daba,  se  abrie- 
ron de  par  en  par  como  por  encanto  las  puer- 
tas de  los  balcones  de  los  otros  dos  palacios 
los  que  inmediatamente  se  llenaron  de  la  chus- 
ma de  sus  respectivos  habitantes,  que  á  cada 
quejido  del  paciente  respondían  con  una  in- 
fernal carcajada  de  risa.  Supongo  que  ya  co- 
noces esc  personage,  dijo  el  Cojuelo  al  Licen- 
ciado; á  lo  que  contestó;  y  cómo  si  lo  conoz- 
co!-:: Repito  amigo  Cojuelo  que  la  verdadera 
justicia  no  se  Iialla  siuo  eu  el  inüerno,    por- 
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que  la  que  se  hace  á  este  malvado ,  es  de  las 
mas  merecidas  que  puede  haber.  Salido  de  la 
obscuridad  por  uno  de  aquellos  sucesos  que  ca- 
racterizan las  épocas  del  mundo,  y  determi- 
nan de  la  suerte  del  género  humano ,  estuvo 
en  su  mano  el  mal  ó  el  bien  de  una  gran  par- 
te de  él;  y  pues  olvidó  su  origen,  fué  ingra- 
to con  el  pueblo  que  lo  ensalzó  hasta  la  cum- 
bre de  un  poder  colosal,  y  prefirió  á  lo  que 
la  razón  y  la  gratitud  dictaban,  asociarse  con 
es'as  gentes  que  ahora  le  atormentan  pensan- 
do que  le  hablan  de  recibir  buenamente  en 
su  cofradía  ,  razón  es  que  sufra  su  merecido. 
¡Qué  aun  os  acordáis  Señor,  dijo  el  Cojue- 
lo  con  ironia ,  de  lo  de  Santa  Gadea!..  Aun 
cuando  me  olvidara  de  ello,  respondió  con  vi- 
veza el  Licenciado,  lo  que  no  es  fácil  por  lo« 
infinitos  males  que  él,  los  suyos,  y  sus  suceso- 
res nos  hicieron,  es  el  único  condenado  de  su 
categoría  á  quien  no  tengo  pizca  de  com- 
pasión por  los  tormentos  que  sufre  ,  que  á  lo 
que  veo  no  será  el  menor  de  ellos  el  ver  que 
entre  los  condenados  colegas  que  se  solazan  cou 
él,  está  aquel  coronado  monstruo  sin  seme- 
jante, que  de  frente  se  parece  á  Claudio  Ne- 
rón ,   y  de  perfil  á  un  vestiglo,  con  aqucll.:\ 
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Iwca  de  liburon  ,  y  barba  de  cuchara  con  la 
que  al  parecer  tañe  las  castañuelas  á  manera  de 
las  cigüeñas,  cuando  se  toca  con  su  enorme  y 
encorvada  nariz  cada  voz  que  habla  ó  se  ric. 
Téngole  yo  á  esc,  dijo  el  Cojudo,  por  mucho 
peor  que  al  otro,  porque  eslc  tiene  todo  lo  ma- 
lo de  aquel  sin  nada  bueno  de  suyo;  y  en  ver- 
dad que  aunque  ahora  está  como  divertido  en 
hacer  mal,  no  lardará  en  llegarle  su  San  Mar- 
tin y  sufrir  la  justa  pena  de  sus  infinitos 
delitos.  Su  padre  y  su  madre  están  encarga- 
dos por  mi  Señor  de  esta  hacienda ,  y  no  lo 
hacen  mal  que  digamos,  particularmente  la 
última  que  es  una  arpia  de  mas  de  marca:  pe- 
ro lo  que  á  el  mas  que  todo  le  mortifica  es  una 
Carnavalada  que  hacen  los  diablos  de  escalera 
abajo  cuando  mi  ScHor  eslá  de  buen  humor  y 
les  permite  algún  momento  de  retozo.  T.lévan- 
lo  en  volandas  '•  ''n  salón  ovalado,  en  el  cual 
celebran  unas  Corles  de  menlirigüclas,  y  amar- 
rándolo al  pie  de  una  de  las  dos  tribunas  que 
tiene,  oye  discursos  que  le  hacen  sudar  suero 
y  sangre.  Alli  es  verle  rechinar  los  dientes  po- 
seído de  una  rabia  espantosa  ,  querer  pror- 
rumpir injurias  contra  los  llamados  diputa- 
dos  y  hallarse  privado  del  habla,  y  marlíri- 
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kado  ademas  por  una  caterva  de  espectros  que 
pasan  anlc  sus  ojos  que  se  los  abren  con  unas 
pinzas  cuando  quiere  evitar  su  vista.  Te  asegu* 
ro,  dijo  el  Licenciado,  que  estaba  echando  de 
menos  hasta  ahora  el  castigo  de  este  malvado 
sin  segundo.  Supongo  añadió  ,  que  no  saldrán 
mejor  librados  que  el  esos  otros  personages  de 
su  calaña  que  también  conozco,  á  unos  por  la 
historia,  y  á  otros  pcrsonalmcnle;  y  pues  veo 
vengada  en  su  castigo  á  la  humanidad,  vamo- 
nos de  aqui,  que  basta  de  infierno  y  de  con- 
denados. ¿Y  donde  quieres  ir?,  preguntó  el  Co- 
judo al  Licenciado,  á  lo  que  respondió  á  la 
Luna,  desde  donde  quiero  dar  una  ojeada  so- 
bre la  tierra  y  esos  astros  para  que  me  espli- 
ques la  leoria  del  univei'so  solar.  Tu  boca  se- 
rá medida ,  dijo  el  Cojuelo  ,  y  saliendo  otra 
vez  á  los  arrabales  del  iníierno  lomaron  am- 
bos un  vuelo  rápido  ,  y  se  plantaron  breve- 
mente en  la  Luna  con  el   indicado   objeto. 

Llegado  á  este  astro  tomó  el  Cojuelo  la  pa- 
bra,  y  dijo  al  Licenciado;  en  el  curso  de  nues- 
tro viage  aereo  he  visto  que  tienes  un  cono- 
cimiento general  bastante  exacto  de  la  teoria 
del  Universo,  que  ya  sé  donde  le  has  toma- 
do. Por  mi  parte  he  procurado  darte  una  idea 
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de  las  constelaciones  en  que  los  astrónomos  di- 
vidieron el  firmamento,  para  evitar  la  confu- 
sión que  tanto  á  la  vista  como  á  la  imagina- 
ción causa  el  sin  número  de  asiros  que  le  pue- 
blan. Ademas  de  las  Zodiacales  y  otras  que  tu 
conocías  ya,  te  he  enseiíado  también  las  aus- 
trales y  boreales  últimamente  clasificadas  por 
los  modernos  observadores.  Te  he  hablado  igual- 
mente de  las  etimologías  de  sus  denominacio- 
nes, número  de  estrellas  que  cada  una  contie- 
ne, sus  magnitudes,  posición  y  distancias  res- 
pectivas; advirtiéudole  que  la  distancia  de  al- 
gunas estrellas  que  forman  cada  grupo,  era 
cien  mil  veces  mayor  que  la  que  hay  de  la 
tierra  al  sol.  Asi  mismo  te  he  informado  de 
las  conjeturas  de  los  filósofos  y  naturalistas  acer- 
ca de  la  composición  de  las  estrellas  nebulo- 
sas; y  en  una  palabra  he  procurado  poner  á 
tu  alcance  la  bóveda  celestial  despojando  mi 
lenguaje  de  voces  técnicas,  y  huyendo  obscuri- 
dades científicas  que  solo  servirían  para  con- 
fundirte. Todo  lo  tengo  presente  ,  respondió 
el  Licenciado,  y  no  sé  si  he  admirado  mas  tu 
ciencia,  que  la  claridad  con  que  me  la  has  es- 
plícado.  Pero  ínter  nos  sea  dicho  ¿como  es  qué 
cuando  el  Licenciado  Zambullo  te   preguntó 
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algo  de  esto  uua  cierta  noche  que  la  pasasteis  ai 
fresco  le  contestaste  como  un  albeitar,  ó  mas  bien 
como  un  teólogo  echándote  fuera  de  la  cues- 
tión? Malicia  tiene,  replicó  el  Licenciado  ,  el 
cargo  que  me  haces;  pero  quedará  satisfecha 
tu  suspicacia  cuando  te  diga,  que  aquel  pobr$ 
Licenciado  no  estaba  en  el  caso  de  poder  apro- 
vecharse de  mis  lecciones,  por  cuanto  entonces 
se  sabia  poco  de  estas  cosas  eu  España,  y  por 
otra  parte  si  yo  le  hubiera  hecho  conocer  to- 
do lo  que  habia  en  esto,  podria  el  pobre  dia- 
blo, haber  caido  en  las  garras  de  los  inquisi- 
dores; y  como  yo  le  queria  bien,  no  tuve  por 
conveniente  ponerle  en  semejante  riesgo.  Sien- 
do eso  asi  pase,  dijo  el  Licenciado  ,  pero  aun- 
que yo  no  presuma  saber  mas  que  aquel  cole- 
ga mió,  soy  algún  tanto  mas  curioso;  y  ya  que 
en  todo  me  has  dado  gusto  hasta  aquí  ,  ten- 
drele  completo  si  tienes  la  bondad  de  seguir 
adelante  con  tu  propósito.  Que  me  plaze  di- 
jo el  Cojuelo,  y  tomando  cierto  aire  magistral 
empezó  su  lección  de  esta  manera. 

Ese  Cielo  que  ves  poblado  de  innumerables 
astros  que  ocupan  un  vacio  inconmensurable, 
cuyo  asombroso  espacio  solo  puede  compren- 
der, ocupar,  regir  y  dominar  el  supremo  Ha- 
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cedor,  se  compone  de  infinitos  sistemas  qué 
no  es  fácil  entender  ni  csplicar,  pero  que 
se  puede  lormar  sin  temeridad  una  hipótesis 
racional  ,  suponiendo  que  cada  estrella  tija  es 
un  sol  que  sirve  de  centro  á  un  sistema  pla- 
netario análogo  al  que  gira  en  derredor  del 
astro  del  dia.  Todos  los  cuerpos  planetarios  que 
le  pertenecen,  arrastrados  por  su  atracción 
tienden  acia  el  como  á  su  centi'o;  c  irian  á 
raer,  si  una  íuerza  perpendicular  no  los  obli- 
gase á  andar  acia  adelante  trazando  círculos 
en  torno  ,  y  escapándose  á  cada  instante  por  su 
tangente.  La  primera  de  eslas  dos  fuerzas  se 
llama  centrípeta  ó  de  atracción,  y  la  segun- 
da centrífuga  ó  proyectil.  Arabas  fuerzas  exis- 
ten en  el  sol:  la  primera  en  su  materia,  y  la 
segunda  en  su  movimiento.  Tales  son  en  una 
palabra  las  causas  del  movimiento  circular  ó 
por  mejor  decir  elíptico  de  los  planetas.  Voy 
á  descubrirte  todos  los  que  componen  el  Uni- 
verso solar  empezando  por  este  astro  maravi- 
lloso que  es  como  su  alma  ,  y  cuya  presencia 
enjendra  la  luz,  el  calor,  el  movimiento  y  la 
vida;  y  su  ausencia  la  oscuridad,  el  frió,  el  re- 
poso y  la  muer  le.  Su  diámetro  es  de  315,ooo 
leguas,  es  decir,    lio  veces  mayor  que  el  de 
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la  liecra,  y  no  siempre  se  presenta  igual  á  la 
vista,  porque  unas  veces  es  mayor  de  un  mi- 
nuto que  otras;  lo  cual  se  veriiica  acia  fin  del 
mes  de  diciembre  cuando  se  iialla  en  el  peri- 
liolio  de  su  órbita.  Su  volumen  es  1.328,46o 
veces  mayor  que  el  de  vuestro  planeta;  su  masa 
como  354,936  es  á  1,  y  su  densidad  como  la 
cuarta  parte.  Dista  de  la  tierra  34.515,ooo 
leguas  geográficas  de  á  2,28o  toesas ;  dis- 
idí ncia  asombrosa  de  la  que  no  podrias  íot- 
mar  idea  racional,  si  yo  no  asistiera  á  tu  ima- 
ginación con  un  ejemplo  material.  Una  bala 
de  canon  que  en  el  corto  periodo  de  un  se- 
gundo recorre  una  distancia  de  42o  toesas  ó 
sean  11  y  pico  leguas  por  minuto,  663  por 
hora,  y  15,952  por  dia,  necesitarla  cerca  de 
seis  años  de  tiempo  para  llegar  al  sol  atra- 
vesando el  inmenso  espacio  que  hoy  nos  sepa- 
ra de  este  astro,  y  todavía  es  muy  pequeña  es- 
la  velocidad  comparada  con  la  de  la  luz  del 
Sol ,  porque  para  recorrer  igual  distancia  y 
alumbrar  la  tierra,  no  necesita  mas  que  ocho 
minutos  y  siete  y  medio  segundos.  la  rotación 
del  Sol  sobre  su  eje  ,  que  es  de  Occidente  ¿ 
Oriente  como  en  los  demás  cuerpos  celestes  que 
conoccmo.5,  se  verifica  en  25  días  y  medio,  y 
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la  revolución  orbicular  que  le  es  propia  por 
la  eclíptica  en  dirección  opuesta  á  su  rota- 
tacion  de  3'  5  dias  y  un  cuarto  de  otro.  Ro- 
dean al  Sol  once  planetas  primarios  y  diez  y 
ocho  secundarios,  ó  satélites  de  otros.  Los  on- 
ce primeros  son  en  el  orden  de  su  posición, 
Mercurio,  Venus,  la  Tierra,  Marle,  Vesla,  Ju- 
no, Ccres,  Palas,  Júpiter,  Saturno  y  Herchel. 
Los  diez  y  ocho  planetas  secundarios  ó  satéli- 
tes, son  la  luna,  los  cuatro  de  Júpiter,  los  sie- 
te de  Saturno,  y  los  seis  de  Herchel;  los  cua- 
les sirven  á  los  primeros  alumbrando  sus  no- 
ches, disipando  la  tristeza  que  causa  la  obscu- 
ridad, é  iníluyeudo  ademas  benéficamente  so- 
bre su  temperatura,  habitantes  y  produccio- 
nes naturales. Pero  antes  de  entrar  en  la  des- 
cripción de  estos  cuerpos,  será  conveniente  te 
hable  algo  de  las  particularidades  del  Sol.  Su 
figura  es  como  ves  esférica  y  algo  mas  eleva- 
da acia  el  ecuador  que  álos  polos.  Veo  lo  pri- 
mero, dijo  el  Licenciado,  mas  mi  vista  no  pue- 
de distinguir  lo  segundo;  por  lo  cual,  siento  en 
el  alma  no  haber  logrado  por  una  fatal  casa- 
luidad  que  no  es  del  caso  referirle,  cnando  es- 
tuve en  Inglaterra  de  muy  mozo  ,  examinar 
este  astro  rey,  con  el  gran  telescopio  de  Ilcr- 
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chel,  y  dar  con  él  un  paseo  por  el  firmamen- 
to.No  te  dé  eso  pena,  dijo  el  Cojuelo,  porque 
aqui  traigo  yo  uno  á  tu  servicio;  y  al  decir 
esto,  alargóle  al  Licenciado  un  anteojillo  que 
parecía  de  teatro,  el  cual  aunque  pequeño,  aña- 
dió, es  muy  superior  al  mejor  del  observatorio 
de  Grenwich,  como  lo  veras  por  esperiencia. 
No  hay  fineza  que  no  deba  á  tu  cortesía,  dijo 
el  Licenciado,  cojiendo  con  gozo  aquel  instru- 
mento y  dirigiendo  por  él  su  vista  al  sol  ¡vál- 
game el  Cielo!  esclamó  lleno  de  asombro  y 
admiración.  ¡Que  astro  tan  brillante  y  gran- 
dioso! Paréceme  que  veo,  no  solamente  lo  que 
acabas  de  decir,  sino  también  su  superficie  cu- 
bierta de  un  occeanode  materia  luminosa,  cu- 
ya activa  efervescencia  forma  manchas  varia- 
bles muy  numerosas  y  alguna  de  ellas  mayor 
que  la  superficie  de  la  tierra.  Encima  de  ese 
Occeano  solar,  dijo  el  Cojuelo,  existe  unaad- 
mósfera  inmensa  en  la  cuál  los  planetas  y  sus 
satélites  se  mueven  en  sus  órbitas  correspon- 
dientes, cuyos  planos  son  algo  inclinados  á  la 
eclíptica.  Por  las  aberturas  ó  rompimientos  de 
sus  nubes  nebulosas,  divisarás  el  cuerpo  opaco 
del  astro  del  dia.  Ya  le  diviso,  dijo  el  Licen- 
ciado, y  por  el  movimiento  de  las  manchas  se 
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me  figura  que  distingo  pcrfcclameute  su  rota- 
ción ó  movimiento  diurno.  Paréceme  que  exis- 
te mucha  analogía  entre  su  cuerpo  interior 
opaco  y  el  de  los  planetas;  y  en  este  caso  pue- 
de muy  bien  creerse  que  es  habitado  por  seres 
animados  cuyos  órganos  sean  adoptados  á  las 
circunstancias  particulares  de  su  situación. l\o 
sé  como  los  pintores  que  se  han  dado  la  pena 
de  ir  de  uno  al  otro  estremo  del  globo  para 
pintarnos  algunas  llores,  plantas,  frutas,  con- 
chas, pájaros,  reptiles  y  animales  estrailos,  no 
íé  repito,  como  no  se  han  ensayado  en  pintar 
al  sol  tal  cual  aparece  en  el  telescopio  de  Hcr- 
chel.  El  objeto  mas  admirable  y  mas  común 
de  nuestro  universo  es  el  mas  desconocido:  pe- 
ro por  otra  parte  ¿que  paleta  puede  reunir  es- 
tos ardientes  colores  que  estoy  viendo ,  y  que 
pintor  retratar  fielmente  un  conjunto  de  tan- 
ta belleza?  Deslumhrada  mi  vista  con  tantas 
maravillas,  apenas  podia  examinar  al  princi- 
pio las  particularidades  de  este  astro  portento- 
ío  al  cual  no  eslraño  ahora  que  pueblos  ente- 
ros le  hayan  tenido  por  su  Dios;  pero  ya  em- 
piezo ¿distinguir  en  él  di lereutes  objetos,  ^'eo 
raontañas  mil  veces  mas  elevadas  que  los  Pi- 
rineos y  los  Alpes,  y  veo No  veas  tanto  le 
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ialerrumpió  el  Cojuelo  apartándole  el  peque- 
ño telescopio  de  los  ojos  ,  que  fatigarás  dema- 
siado tu  vista  é  itnaginaciou  coa  tanta  marar- 
villa.  No  imites  al  glotón  hambriento  que  en- 
gulle sin  discernimiento  los  manjares  mas  sa- 
brosos y  delicados,  sin  mas  anhelo  que  saciar 
su  voraz  apetito:  imita  al  gastrónomo  sibari- 
ta que  come  despacio  y  se  saborea  con  cada 
bocado  regalando  alternativamente  la  vista, 
el  ollato  y  el  paladar.  Óyeme  atento,  que  no 
basta  ver  estas  cosas  con  la  vista  material,  si- 
no que  es  necesario  verlas  con  los  ojos  del  en- 
tendimiento. Las  ilusiones  del  movimiento 
aparente  del  sol  no  se  han  destruido  sino  de 
pocos  siglos  á  esta  parte  entre  los  hombres. 
Los  antiguos,  prosiguió  Asmodeo,  consideraban 
al  sol  como  un  globo  de  fnego  puro,  pero  los 
modernos  han  sacudido  este  error  á  favor  del 
adelanto  de  las  ciencias  naturales  y  exactas. 
Para  no  creer  semejaníe  disparate  bastarla  con- 
siderar que  si  el  sol  fuese  efectivamente  ua 
iluidocomo  ellos  creian  en  estado  de  combus- 
tión, al  cabo  de  tantos  siglos  como  está  ardien- 
do, debería  haberse  consumido  al  menos  ea 
mucha  parte,  y  disminuido  sensiblemente  su 
calórico;  lo  cual  no  es  asi  ,  como  lo  deraues- 
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tran  pruebas  sustanciales  sacadas  de  la  filoso- 
fía natural,  y  la  observancia  continua  y  co- 
mún esperiencia.  No  ha  debiJo  pues  dudarse 
que  el  calor  no  se  produce  per  los  rayos  del 
Sol,  sino  cuando  ellos  obran  sobre  un  medio 
calorífico,  puesto  que  solo  causan  ellos  la  pro- 
ducción del  calor  uniéndose  con  la  materia 
del  fuego  que  contienen  las  sustancias  reca- 
lentadas. Una  prueba  de  esto  es,  que  las  cimas 
de  las  altas  montanas  del  íli malaya,  que  ra- 
ra vez  llegan  las  nubes  á  resguardarlas  de  los 
rayos  del  sol  ,  son  unas  regiones  frigidísimas 
de  nieve  y  de  hielo  eterno.  ¿\o  es  pues  evi- 
dente ,  que  si  los  rayos  del  Sol  producen  por 
¿í  solos  el  calor  que  se  siente  en  la  superficie 
de  la  tierra,  seria  mucho  mayor  en  las  cimas 
de  las  montaiías  mas  altas  y  colosales  ,  donde 
9U  dirección  es  menos  interrumf)ida?  ¿Porqué, 
si  esto  es  así,  las  personas  que  se  elevan  en  glo- 
bos acreoslálicos,  ó  suben  alturas  como  el  pico 
de  Tenerife,  Monte  blanco,  ó  las  cordilleras  de 
los  Andes,  sienten  un  frió  intenso,  y  por  el 
contrario  un  calor  insoportable  cuando  bajan 
A  los  valles  mas  profundos?  Es  pues  visto  que 
la  parte  brillante  del  Sol  no  es  ni  un  líqui- 
do, ni   un  Huido  eléctrico,  sino  que  existe  en 
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forma  de  nube  luminosa  nadando  en  su  ad-* 
mósfera:  todo  lo  cual  debe  inclinarnos  á  creer, 
que  aquel  astro  que  los  filósofos  antiguos  creie- 
ron  ser  un  brasero  de  fuego  ,  es  una  región 
habitable  para  seres  privilegiados  que  gozan 
en  él  de  una  felicidad  pura  y  verdaderamen- 
te celestial ,  de  la  que  no  nos  ha  sido  dado  á 
nosotros  los  Diablos  conservar  una  idea  desde 
nuestra  caida.  Mas  dejemos  esto  ,  y  vamos  á 
nuestro  propósito.  Mejor  será,  dijo  el  Licen- 
ciado, no  sea  que  teme  amohines  recordándo- 
le de  las  ollas  de  Egipto,  y  que  lo  que  ahora 
es  recreo,  lo  convirlamos  en  duelo,  empezan- 
do á  contarnos  el  uno  al  otro  nuestros  respec- 
tivos descalabros  ,  cuitas  y  desdichas.  Asi  me 
parece,  repuso  el  Diablejo,  por  lo  cual  seguiré 
adelante  con  mi  relación  que  espero  no  te  pa- 
rezca demasiado  prolija.  El  plano  del  ecuador, 
que  como  sabes,  está  inclinado  23  grados,  y 
cerca  de  28  minutos  sobre  el  de  la  eclíptica, 

al   menos  en   este  momento Lo  mismo  que 

siempre,  interrumpió  el  Licenciado  con  vive- 
za...No  tal  repuso  el  Cojuelo  con  la  misma, 
porque  esta  inclinación  ha  sido  indudablemen- 
te mayor  de  lo  que  es  ahora  en  otras  épocas 
anteriores,  y  se  va  disminuyendo  insensible- 
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moiite,  y  si  siguiese  así,  con  el  traasciirso  tlel 
tiempo  Uegariaa  á  coincidir  la  eclíptica  y  el 
ecuador,  y  cntoticcs  gozarla  el  mundo  de  una 
primavera  continua.  Eso  pido,  y  zepos  quedo, 
dijo  el  Licenciado  íVoiándose  las  manos;  pese 
á  la  manta  de  Paniagua,  y  cuantos  braseros, 
estufas  y  chimeneas  hay  en  el  mundo!  que  no 
se  para  que  se  inventó  el  frío  que  lodo  lo  en- 
torpece y  mata.  Es  el  enemigo  mas  encarniza- 
do del  hombre,  particularmente  del  pobre  ,  y 
como  tal  el  mayor  que  yo  tengo,  puesto  que 
con  él,  ni  vivo,  ni  como,  ni  duermo  á  gusto. 
lUen  haya  cierta  tierra  de  alien  del  mar  que 
vo  me  sé,  donde  no  se  usan  Trios,  lluvias,  gra- 
nizos, nieves,  yclos,  relámpagos,  truenos  ni  ura- 
canes.  Para  eso,  replicó  el  Cojuelo,  que  sufre 
terremotos  espantosos,  quede  cuando  en  cuando 
se  tragan  Ciudades  enteras  con  todos  sus  ha- 
bitante;. Si  á  ti  note  acomoda  el  frió,  prosi- 
guió, otros  hay  á  quienes  le  viene  como  ani- 
llo al  dedo;  de  donde  se  infiere  que  para  con- 
tentar á  todos  deber ia  haber  hecho  Dios  un 
mundo  aparte  para  cada  hombre  ,  y  aun  asi 
temo  que  no  os  daríais  por  satisfechos  de  su 
obra,  según  sois  de  quejumbrosos  y  dcsconten- 
tadizos.  ¿Sabes  tu  acaso  si  el  frió  que  tanto  le 
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iiicomoJa  es  absolutamente  necesario  para  la 
armonía  del  mundo  y  conservación  de  los  se- 
res que  contiene?  ¿Sabes  si  el  yelo  que  carga 
y  se  derrite  alternativamenle  en  los  polos,  es 
causa  del  cambio  de  estación  de  cada  emisfe- 
rio?  ¡Xo  por  cierto,  respondió  el  Licenciado,  al 
cual  repuso  el  Cojuelo,  pues  calla  entonces,  y 
no  murmures,  y  vamos  á  nuestro  neg  ^cio.  Ca- 
11o  y  vuélvome  todo  oidos,  dijo  el  Licenciado, 
porque  la  materia  de  que  tratamos  me  es  muy 
sabrosa,  y  á  trueque  de  instruirme  tomaré  lec- 
ciones del  miskn.o  diablo,  que  á  lo  que  veo  va- 
le por  todos  los  catedráticos  de  prima  y  vís- 
peras de  Salamanca.  Y  á  fé,  dijo  con  ironía  el 
Diablillo,  que  te  aprovecharán  mas  que  las 
que  anos  atrás  tomaron  algunos  de  (us  amigos 
de  cierto  Gallego  pedanlon  que  os  vino  de  la 
otra  parte  de  los  Pirineos,  el  cual  para  regen- 
tar la  Cátedra  de  Astronomía  que  se  calzó  sin 
saber  porqué,  no  hubiera  estado  demás  hubie- 
se recibido  de  un  Dómine  unas  cuantas  leccio- 
nes de  Castellano.  Tienes  razón,  dijo  el  Licen- 
ciado, porque  el  tal  galiciano  hablaba  un  gui- 
rigay que  nadie  le  entendía,  á  lo  cual  se  agre- 
gaba que  estaba  muy  pagado  de  su  saber,  y 
que  ademas  era  impertinente  y  zafio  en   de- 
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masía  como  lo  es  algún  coirade  suyo  que  conoz 
co  por  desgracia....  No  fallaban  ciertamenle  en 
Espaiía  hombres  capaces  de  desempeñar  mejor 
que  él  aquella  cátedra  que  se  acabó  por  falta 
de  discípulos  ;  pero  eran  sabios  ,  y  como  tales 
modestos  y  enemigos  de  hacer  ostentación  de  su.s 
muchos  conocimientos;  y  como  fray  Modesto  di- 
cen que  nunca  llegó  á  ser  guardián,  asi  tam 
bien  alguno'  de  ellos  murieron  desconocidos  en 
S'i  ingrata  patria,  habiendo  sido  las  luml)reras 
de  la  astronomía  europea,  y  objeto  del  respeto 
y  admiración  de  los  verdaderos  sabios  de 
otros  paises  mas  ilustrados  que  el  mió,  tan 
desdichado  en  tolo.  iVo  es  eso  esti'^ño  dijo  el 
Cojuelo,  porque  como  sabes,  tu  patria  siem- 
pre ha  sido  el  purgatorio  de  los  sabios  que  ha 
producido,  y  el  paraiso  de  los  charlatanes  ó 
intrigantes  de  dentro  y  fuera.  Y  sino,  repli- 
có el  Liecncialo,  traslado  á  cierto  abate  de 
pizmie.ita  memoria  acerenjenado,  que  sin  sa- 
ber materialmente  lo  que  es  latitud  ni  Ion  - 
gitud,  ni  cosa  atai^adera  á  geografía,  ha  escri- 
to no  ha  mucho  con  gran  descaro  un  diccio- 
nario geográfico  histórico  de  España  en  sen- 
dos tomos  en  4°  que  ha  hecho  comprar  á 
drágala  perro  ú  ayuntamientos  y  corporacio- 
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nes;  el  cual  diccionario  contiene  errores  cra- 
sos y  vergonzosos,  y  por  decirlo  en  breve  mas 
disparates    que    letras.   Con   esta    travesura  y 

otras  de   peor  i-alea   que   tu  sabes Toma 

si  las  sé  dijo  el  Cojuelo,  y  mas  que  de  oficio 

con  las  cuales,  prosiguió  el  Licenciado,  ha  lo- 
grado hacerse  de  gran  caudal,  y  obtener  del 
gobierno,  pensiones,  honores  y  distinciones 
que  es  un  contento ,  mientras  que  hombres 
de  un  verdadero  mérito  que  han  enriquecido 
la  geogi"afía  ,  no  solo  en  España  sino  del 
mundo,   y  hecho   servicios   muy  distinguidos 

á  su  patria,  se  ven  expatriados    y  pobres 

Pero  dejemos  esto  que  me  pone  hecho  un 
basilisco ,  y  sigue  amigo  mió  con  tu  relación 
para  que  elevándome  á  contemplar  la  magní- 
fica fábrica  del  Universo,  pueda  olvidar  las 
debilidades,  flaquezas  y  maldades  de  mis  se- 
mejantes. Sea  en  buena  hora  dijo  Asmodco,  y 
volviendo  á  la  eclíptica  de  donde  salimos  dis- 
parados como  cometas  en  el  curso  de  nues- 
tra conversación,  digo:  que  el  sol  gira  en 
ella  en  el  modo  que  te  he  dicho,  visitando  al- 
ternativamente en  su  carrera  los  doce  signos. 
Que  si  mi  memoria,  interrumpió  el  licenciado, 
rae  es  fiel,  son  los  que  me  enseñaron  de  mu- 
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(hacho    en   estos  dos  versos  latinos. 

Sunt  Aries,  Taurus,  Géminis,  Cáncer,  Leo,  Virgo, 
Libraque,Scorpius,  Arciteaens,  Caper,  Anphora,  Pices. 
¡Bravísimo!  esclamó  el  Cojuelo,  dando  nna  car- 
cajada de  risa,  que  no  dijera  mas  un  bachiller 
de  tibiquoque:  pero  basta  de  digresiones,  y 
vamos  adelante  porque  el  tiempo  es  precioso. 
Digo  pues,  continuó,  que  de  esta  revolución 
del  Sol  por  la  eclíptica  conbinada  ron  el  mo- 
vimiento de  rotación  ó  diurno,  tienen  su  ori- 
gen las  estaciones  y  todas  sus  consecuencias. 
Los  puntos  de  intersección  de  la  eclíptica  con 
el  ecuador  son  los  que  se  llaman  equinoccios, 
y  cuando  el  Sol  se  halla  en  el  ecuador  igual- 
mente distante  de  uno  y  otro  trópico,  enton- 
ces son  los  días  iguales  á  las  noches,  y  á  me- 
dida que  se  va  inclinando  su  órbita  al  de  Cán- 
cer ó  Capricornio,  se  va  aumentando  ó  dismi- 
nuyendo su  duración  en  las  diversas  parles  de 
vuestro  mundo  en  proporción  á  la  altura  de 
polo  en  que  se  hallan  sil  uadas.  Me  parece  amigo 
Licenciado  que  embebecido  en  mi  relación ,  que 
no  ha  dejado  de  ser  algo  prolija  por  mucho 
que  he  procurado  abreviar,  y  las  digresiones 
que  ambos  hemos  hecho,  no  te  has  acordado 
que  tu  pobre  máquina  está  necesitada   de  re- 


tRANCO   qoimo.  12! 


poso.  Quiero  que  lo  tenga,  mientras  yo  doy 
una  vuelta  por  el  mundo  á  atender  á  los  gra- 
ves negocios  que  están  á  mi  cargo.  Así  que 
duerme  hasta  que  yo  vuelva,  que  entonces  te 
referii'é  lo  que  resta  sobre  el  sujeto  que  está- 
bamos tratando.  ¿Y  como  quieres  dejarme  en 
este  pais  helado  y  solitario  i-eplicó  el  Licen- 
ciado? No  será  posible  que  yo  reconcilie  el  sue- 
no si  de  mí  te  apartas.  El  espíritu  que  traigo 
encerrado  en  este  anillo,  respondió  el  Cojudo, 
el  cual  le  entregó  al  decir  esto,  te  asistirá  en  mi 
ausencia  que  no  será  larga.  A  tu  simple  deman- 
da él  proveerá  á  todas  tus  necesidades;  y  agur 
que  me  voy,  porque  se  me  hace  tarde  para  cier- 
to negocio.  Disparóse  como  vencejo  el  Cojuelo 
al  pronunciar  la  última  palabra  ,  y  fuese  por 
esos  aires  sin  que  el  Licenciado  luviera  tiempo 
para  ver  el  rumbo  que  tomó.  Viéndose  solo 
abrió  el  anillo  y  requiriendo  al  espíritu  que 
estaba  encerrado  dentro  de  él,  pidióle  un  cuar- 
to abrigado  con  chimenea  ,  algo  que  mascar  y 
cama  para  dormir,  todo  lo  cual  se  lo  impro- 
visó inmediatamente,  y  satisfecho  su  primer 
deseo  se  echó  á  dormir  inmediatamente  cedien- 
do á  la  necesidad  de  reposo   que  le  aquejaba. 
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o  bien  habla  abierto  los  ojos  el  Licencia- 
do después  de  siete  horas  del  mas  profundo  y 
regalado  sueiio ,  cuando  el  espíritu  que  dejó 
á  su  servicio  Asmodeo  le  sirvió  un  delicado  al- 
muerzo que  despachó  con  muy  gentil  apetito. 
Concluido  que  fué  este,  desapareció  como  por 
encanto  el  edificio  que  le  habia  improvisado, 
y  se  halló  en  el  mismo  sitio  que  le  dejó  el 
Cojuelo,  el  cual  le  dio  los  buenos  dias  con  mu- 
cha afabilidad,  preguntándole  como  habia  pa- 
sado la  noche.  Contestóle  el  Licenciado  que  á 
las  mil  maravillas,  y  después  de  las  generales 
de  la  ley,  se  enlabió  entre  ellos  el  diálogo  si- 
guiente. Curioso   estoy  dijo  el  Licenciado  al 
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Cojudo  de  saber  por  donde  has  andado  esta 
noche  y  las  travesuras  que  has  hecho,  á  lo  cual 
contestó  este,  seria  muy  largo  de  contar  todo 
lo  que  he  andado  y  traginado  en  las  breves 
horas  que  he  faltado  de  tu  lado,  pero  dejando 
á  un  lado  lo  que  ni  á  ti  te  interesa  saber ,  ni 
á  mi  me  conviene  revelar ,  te  diré  que  no  he 
perdido  mi  tiempo,  y  que  antes  de  mucho  ve- 
rás en  tu  patria  los  resultados  de  mis  traba- 
jos, de  los  cuales  recojerás  tu  y  tus  compatrio- 
tas los  frutos  mas  opimos  y  deliciosos.  Quié- 
ralo el  Cielo!  y  pues  no  estás  de  humor  de 
contarme  lo  que  hay  en  esto  haciendo  conmi- 
go el  papel  de  diplomático  ,  ruégote  de  que 
sigas  esplicándome  la  teoría  del  Universo  so- 
lar tomando  el  hilo  donde  quedó  interrumpi- 
do en  la  última  lección.  Voy  á  darte  gusto, 
dijo  el  Cojudo,  y  tomando  la  palabra  dijo.  La 
tierra  y  demás  planetas,  que  como  he  dicho 
ya,  giran  en  torno  del  Sol  seguidos  de  sus  sa- 
télites, los  que  los  tienen,  ademas  del  movi- 
miento de  rotación  que  les  es  peculiar,  veri- 
fican su  revolución  dentro  de  los  límites  de 
Sus  respectivas  órbitas  en  un  periodo  dado  y 
constante,  formando  círculos  concéntricos  mas 
ó  menos  inclinados  á  la  eclíptica,  y  mayores 
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ó  menores  según  el  orden  en  que  se  hallan  co- 
locados. Ya  es  tiempo  dijo  el  Licenciado  si  te 
parece  ,  que  me  describas  los  planetas  por  su 
orden,  para  que  al  mismo  tiempo  me  sirva  de 
este  precioso  instrumento  que  me  los  acerca 
infinitamente  á  la  vista  y  hace  ver  sus  mas 
pequeños  pormenores.  A  eso  voy,  respondió  el 
Cojudo,  y  empezaré  por  el  primero  como  el 
mas  inmediato  al  Sol  que  es  IVÍcrcurio.  Su  vo- 
lumen no  pasa  de  la  décima  parle  de  la  tier- 
ra. Hace  su  revolución  sideral  en  algo  menos 
de  88  dias  que  vienen  á  ser  su  año,  y  su  mo- 
vimiento de  rotación  en  cerca  de  30  horas.  Su 
distancia  del  sol  es  de  13  millones  y  pico  de 
leguas ,  y  la  velocidad  de  su  movimieuto  que 
es  muy  complicado,  de  39,000  leguas  por  ho- 
ra. Ahora  comprendo  dijo  el  Licenciado,  por- 
qué los  antiguos  químicos  Icconsagraron  el  me- 
tal que  lleva  su  nombre ,  porque  hablando  de 
una  persona  cuya  viveza  ponderamos,  decimos 
que  es  mas  vivo  que  el  azogue,  y  ciertamente 
este  planeta  según  lo  que  corre  es  el  postillón 
de  los  astros,  y  tal  vez  por  esto  le  llamaron  los 
poetas  el  correo  de  los  Dioses;  mas  dime  si  tie- 
ne habitantes  y  que  suerte  les  cabo,  á  lo  cual 
respondió  el  Cojuelo,  creo  con  fundamento  que 
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güzau  (le  una  luz  y  de  un  calor  siete  veces  ma- 
yor que  los  de  la  tierra.  En  general  el  movi- 
iQÍento  de  Mercurio  es  estremad  amenté  com- 
plicado, porque  no  tiene  lugar  exactamente 
on  el  plan  de  la  eclíptica,  de  la  cual  se  aparta 
algunas  veces  mas  de  siete  grados ,  de  cuyas 
resiil  as  se  originan  varios  fenómenos  que  no 
ts  del  caso  esplicártelos.  La  alta  temperatu- 
ra de  este  astro  ,  que  bastarla  para  hacer 
hervir  el  agua  del  Occéano  ,  fundir  el  es- 
taño, y  poner  en  llamas  cualquiera  vejela- 
cion,  secar  rios  y  disecar  lagos,  está  modifi- 
cada por  su  admósfera  considerable.  Se  han 
reconocido  y  calculado  las  alturas  de  sus  ele- 
vadísimas  monlaíjas  que  pasan  de  8,000  toesas, 
y  serán  muy  habitables  para  sus  naturales.  En 
la  duda  del  excesivo  calor  de  sus  valles,  dijo 
el  Licenciado,  y  del  excesivo  frió  de  sus  mon- 
taSas,  aténgome  á  las  orillas  de  nuestro  oliví- 
fero Bélis,  ademas  de  que  un  país  de  semejan- 
tes vericuetos  como  estoy  viendo  con  tu  teles- 
copio, es  mas  propio  para  Llamas,  Vicuñas  y 
Guanacos,  que  para  hombres  ó  cosa  que  se  les 
parezca.  Eso  dependerá,  repuso  el  Cojuelo,  de 
la  organización  de  los  seres  que  allí  habitan, 
que   puede  ser  tal  que  esté  calculada   espiesa- 
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mente  para  aquel  clima,  temperatura  y  pro*- 
ducciones.  El  segundo  planeta  es  ^  euus,  por 
otro  nombre  Lucifer,  ó  estrella  matutina  y 
también  vespertina.  El  primer  nombre  le  vie- 
ne de  su  hermoso  brillo  y  de  su  posición  en 
el  horizonte ,  ya  á  la  maíiana,  y  ya  á  la  tarde. 
Llámanle  también  coruuta,  porque  tiene  faces 
como  la  Luna.  Consagráronla  los  antiguos  el 
metal  del  cobre,  sin  duda  para  personiiicar  en 
su  color  vivificante  la  dulce  pasión  del  amor. 
Yo  dijera,  interrumpió  el  Licenciado,  que  por 
ser  la  moneda  del  pobre;  la  cual  es  mas  rica 
en  amores  que  el  oro  de  Potosí.  INo  está  mala 
esa  ocurrencia,  dijo  el  Cojuelo,  pero  sigamos 
con  nuestro  propósito.  Su  volumen  equivale  á 
nueve  décimos  del  de  la  tierra:  en  su  revolu- 
ción diurna  emplea  poco  menos  de  un  dia 
y  hace  su  revolución  en  siete  meses  y  medio. 
Su  distancia  al  sol  es  de  25  millones  de  leguas 
y  la  velocidad  de  29,  OÜÜ  leguas  por  hora. 
La  luz  y  el  calor  deben  ser  dos  veces  mayores 
que  en  la  tierra,  siendo  al  parecer  iguales  las 
circunstancias  de  su  admósfera  y  naturaleza  del 
globo.  También  se  cree  que  tiene  monlanas 
cuyas  faldas  deben  ser  tan  deliciosas  como 
amenas.  Tomara   yo,  dijo  el  Licenciado,  una 
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casita  de  campo  situada  en  ellas;  y  si  por  aiía- 
didura  triscan  por  sus  verdes  praderas  ninfas 
proporcionalmente  hermosas  al  mundo  que 
habitan,  diera  una  higa  á  Paris  con  sus  Tu- 
llerias.  gran  teatro  y  cuantas  maravillas  em- 
cierfa,  inclusa  la  inextinguible  porquería  de 
sus  calles.  Yo  no  creo,  dijo  el  Cojuelo,  que 
perderlas  nada  en  el  cambio:  pero  mal  que  te 
pese  ,  habrás  de  volverte  á  tu  triste  globo, 
puesto  que  asi  lo  requiere  el  orden  de  mi  es- 
plicacion.  El  tercer  planeta  en  el  orden  de  su 
colocación,  es  la  Tierra  que  tiene  por  satélite 
al  planeta  secundario  en  que  nos  hallamos.  Co- 
mo estás  viendo  es  un  esferoide  algo  elevado 
eu  su  ecuador  ,  y  aplastado  acia  los  polos.  Tie- 
ne un  diámetro  de  2,865  leguas.  Dista  del  Sol 
como  he  dicho  34  y  medio  millones  de  leguas; 
el  diámetro  de  su  órbita  es  de  mas  de  70  millo- 
nes; y  hace  su  rotación  diurna  en  cerca  de  24 
horas  con  una  velocidad  igual  á  238  toesaspor 
segundo,  que  equi^'ale  á  seis  leguas  y  media 
por  minuto,  6  375  leguas  por  hora,  siendo  su 
perímetro  de  9,016  leguas.  Esta  rotación  tan 
rápida  de  Occidente  á  Oriente  es  la  que  oca- 
siona el  movimiento  aparente  de  los  asiros  del 
firmamento  de  Oriente  á  Occidente,  y  la  que 


128  EL    DIABLO      COJDELO. 

ha  (lado  lugar  á  los  errores  que  tan  auforiza- 
dos   han  corrido  en  el  mundo  sobre  la  teoría 
del  Universo;  haciendo  girar  absurdamente  al 
Sol  en  torno  de  vuestro  miserable  planeta,  en 
ve2  de  seguir  el  sistema  contrario  que  la  bue- 
na filosofía  indicaba.  Para  adoptarle,  prescin- 
diendo aun   del    rango  superior   que   por   su 
grandeza,  hermosura  é  inlluencia  benéfica,  ejer- 
ce el  Sol  sobre  todos  los  planetas,    concíbese 
claramente  que  distando  aquel  astro  de  la  tier- 
ra lo  que  se  ha   dicho  para  recorrer  eu  24  ho- 
ras el   inmenso  círculo  que  supone  aquel  ra- 
dio,  seria  menester  que  marchase  con  la   in- 
comprensible velocidad  de    2,500  leguas  por 
segundo.    Copérnico  vino  en   estos   tiempos  á 
echar  los  fundamentos  de  la  nueva  teoría;  pe- 
ro tuvo  poco  séquito  al  principio.  Siguió  á  es- 
te gran  filósofo,  Galileo,  primer  matemático  del 
Gran  Duque   de  Toscana  Cosme   segundo  de 
Medicis,    el   que  habiendo  probado   en  1G32 
que  la  tierra  era  la  que  giraba  en   torno   del 
Sol,  y  no  el  Sol  en  torno  de  la  tierra,  fue  en- 
carcelado y  condenado  en    IGGj  por    los  car- 
denales  Inquisidores  de  Roma  á  abjurar  este 
sistema.  Para  demonio  tan  sabido,   veo  dijo  el 
Licenciado,  que  estás  atrasado  de  hisloria,  pues 
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no  has  tenido  presente  que  medio  siglo  antes 
que  Gallleo,  esto  es  en  1584  un  sahio  fraile 
Agustino  de  Salamanca  llamado  Diego  de  Zu- 
iiiga,  publico  uua  obra  teológica  con  las  apro- 
baciones de  eslilo,  habiendo  sido  previamen- 
te examinada  por  orden  del  Supremo  Conse- 
jo de  Castilla  y  del  Arzobispo  de  Toledo  ,  y 
lo  que  es  mas,  dedicada  al  piadoso  rey  Felipe 
segundo  é  impresa  en  Toledo  con  privilegio, 
en  la  cual  sustenta  este  au(or  el  sistema  de 
los  antiguos  filósofos  Pitagóricos  ,  que  creian 
en  el  movimiento  de  la  tierra,  sistema  reno- 
vado en  nuesti'o  tiempo  por  Copérnico.  Lo 
mas  singular  de  esto  es  nue  Alfonso  de  Mon- 
fova  censor  de  la  obra  de  Zuniga  está  perfecta- 
mente de  acuerdo  con  esta  misma  opinión. 
¿No  me  dirás  ,  tu  que  sabes  tanto  ,  como  se 
hace  que  esta  obra  de  un  fraile  ,  un  sacerdote 
y  un  teólogo ,  no  haya  sido  jamás  denunciada 
ala  Inquisición,  ni  censurada  ,  ni  puesta  en  el 
índice  de  Roma?  ¿Y  como  el  que  la  misma 
creencia  solemnemente  aprobada  en  España  en 
1584  por  las  autoiidades  civiles  y  eclesiásti- 
<  as  ,  hubiese  sido  aprobada  y  condenada  en 
1G33  en  Roma  con  penas  ailiclivas  tales  como 
sufrió  Galileo  ,  que  despechado  de  tan  brutal 
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iiijiislicia  ,   decía  al  soslayo  en  el    acto  de  su 
retracción  forzosa,  e  puré  si'muovel  No   sola- 
meale  sabía,  dijo  el  Cojudo,  lo  q.ie  tu   crees 
que  ignoraba ,  sino  que  sé  de  doudc  lú,  que  no 
eres  aficionado  á  libros  de  teología,  has  sacado 
esta  cita  con  que  has  querido  lucir  conmigo  tu 
erudición.  Débesla  á  un  célebre  astrónomo  hún- 
garo  tu  amigo,  gran  apasionado  de  los  Espa- 
ñoles, que  pocos  meses  antes  de  su  fallecimien- 
to te  hizo  este  presente  en  un  opúsculo  titu- 
lado «Observaciones  sobre  algunos  pasagcs  del 
curso  de  Historia  de   los  Estados  Europeos» 
donde  este  verdadero  sabio  hizo  ver  á  su  au- 
tor que  se  equivocó  en  muchas  cosas  relativas  á 
Cronología  c  Historia.  Y  por  lo  que  hace  á  la 
contradicción  que  encuentra  entre  la  conducta 
pe  la  Inquisición  de  Roma  y  la  de  España,  es- 
to no  quiere  decir  oíra  cosa,  sino  que  en  tiem- 
po de  Felipe  II  se  sabia  mucho  mas  en  España 
que  en  el  uc  su  nielo  I  clipe   IV  en  Roma  y 
otras  partes  de  Europa.  Ahora  veo  dijo  el  Li- 
cenciado, que  todo  lo  sabes,  y  que  no  hay  como 
darte   dado   falso  ,    pero  prosigue  tu  relación 
mientras  yo   tiendo  el  anteojo  acia  mi  valle 
de  lágrimas.  Y  prosiguiendo  Asmodeo  su  rela- 
ción, dijo:  Ademas  del  movimiento  de  rotación 
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tiene  según  he  indicado  el  sideral  por  su  órbi- 
ta, cuya  revolución  verifícala  tierra  en  3G5  lA 
dias  con  una  velocidad  equivalente  á  6  leguas  y 
s/^  por  segundo,  400  leguas  por  minuto,  24,000 
leguas  por  hora  ,  ó  sea  576,000  leguas  por  dia. 
En  este  movimienio  prodigioso ,   que    sin  em- 
bargo es  poco  mas  de  la  mitad  del  que  tiene 
Mercurio,  tiene  su  origen  la  sucesión  periódi- 
ca de  las  estaciones,  debida  á  que  el   eje  de  la 
tierra  estando  inclinado  cei'ca  da  veinte  y  tres 
grados  y  medio  sobre  la  perpendicular  del  pla- 
no de  su  órbita,   mantiene   siempre  el  mismo 
paralelismo.  La  tieiTa  tiene  ademas  de  los  mo- 
vimientos de   rotación  y  orbicular  que  llevo 
esplicados,  otros  cinco  movimientos  mas,  á  sa- 
ber :  1.°  el  movimiento  al   i'edcdor  del  foco  ó 
centro  de  las  masas  de  la  tierra  y  de  la  luna: 
2,"   el  movimiento   del  aphelio    y  pcrihelio  al 
rededor  de  la  eclíptica  en  cerca  de  21,000  aíios: 
3.°  el  movimiento  de  diminución  progresiva 
del  ángulo  de   23    %  grados  ,    que  hace  el  eje 
de  la  tierra  con  la  línea  perpendicular  al  pla- 
no de  la  órbita,  cuyo  valor  es  de  52  minutos 
por  siglo:  4.°  La  prescesion  de  los  equinoccios;  y 
5.°  la  rotación  d  libración  del  eje  de  la  tierra 
de  algunos  segiiudos  en  9  años  de  tiempo:  li" 
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hracion  que  á  veces  se  hace  acia  adclaulc,  y 
á  veres  acia  airas.  Como  no  es  otro  mi  áüí- 
iiio  que  el  darle  unas  ideas  generales  de  la 
teoría  del  Universo,  escusaré  entrar  en  las  lar- 
í^is  esplicacioiies  de  los  ("enómonos  que  resultan 
de  cada  uno  de  estos  movimientos  peculiares 
v  me  contraeré  á  la  parle  física  del  globo  (¡ue 
habitas.  La  historia  de  su  iormacjon  material 
es  bastante  oscura,  y  no  es  eslraiio  que  no  es- 
tén del  todo  conformes  entre  sí  los  físicos,  geó- 
logos y  astrónomos,  que  se  han  ocupado  de 
esta  materia.  El  movimiento  de  la  tierra,  y  el 
calor  ó  la  acción  atómica  del  sol  descompo- 
niendo las  partes  acuosas  y  volátiles  de  su  su- 
perficie, crean  esa  admósfera  gaseosa  que  ves 
hi  rodea  por  todas  partes.  Los  animales  y  los 
vcjelales  absorviendo  por  la  respiración  los 
Átomos  movientes  del  gas  admosférico,  sacan 
de  estos  movimientos  su  calor  y  energía  vilal. 
Algunos  han  creído  que  la  tierra  fue  en  su 
origen  un  Huido  que  desprendido  del  Sol  por  el 
(hoque  de  un  cometa,  estuvo  largos  siglos  en 
estado  de  incandescencia,  y  que  á  manera  que 
se  fué  enfriando ,  fue  adquiriendo  la  cos'ra 
consistente  que  la  cubre.  Por  mas  que  los  hom- 
bres hnn  hecho  para  penetrar   acia  el    centro 
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(le  la  I  ierra,  apenas  haa  logrado  arailarla,  pues 
la  mina  <jue  mas  penetra  no  pasa  de  3,000  pies, 
lo  cual  es  nada  en  comparación  del  radio  de 
la  lierra  de  1,435  leguas.  Fuera  de  esta  pe- 
queñísima parte  de  su  radio,  nada  saben  de  la 
materia  de  que  se  compone  el  globo  interior- 
oiente,  y  solo  las  observaciones  meteorológi- 
cas que  últimamente  se  han  practicado  pare- 
cen indicar  que  desde  la  superficie  acia  el 
centro  se  vá  aumentando  su  calórico  ;  lo  cual 
prol)aria  en  cierto  mado  la  teoria  que  he  indi- 
cado antes,  y  aun  csplicaria  la  causa  de  los  ter- 
remotos y  cataclismos  que  padece ,  suponien- 
do que  el  calor  central  abre  en  la  costra  grie- 
tas considerables  ,  de  las  cuales  bajando  in- 
mensas masas  de  agua  del  Occcano ,  y  locan- 
do en  la  parte  incaudcscene  se  convierten  re- 
pentinamente en  vapor,  cuya  potencia  causa 
aquellos  terribles  ícnómenos,  y  la  aparición  y 
desaparición  de  islas  y  montanas.  INías  sea  de 
esto  lo  que  fuere,  que  todavia  es  materia  har- 
to obcura,  habremos  de  dejarla  á  un  lado  y 
dedicarnos  al  examen  de  la  íbrma  esterior  del 
globo.  Eso  es  lo  que  estoy  haciendo  ,  dijo  el 
Licenciado,  con  tu  anteojo.  Mira  pues,  ya  que 
estás   como   dicen   con  la  masa  en  las   manos» 
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como  se  halla  dividida  de  un  polo  á  otro  en 
dos  bandas  de  tierra  sólida,  y  dos  de  mar.  I.a 
1.*  banda  de  tierra  que  es  la  principal  de  las 
dos,  es  la  que  constituye  el  continente  antiguo, 
cuya  longitud  comprende  una  línea  que  em- 
pieza en  la  punta  oriental  de  la  Gran  Tarta- 
ria, pasa  por  el  golfo  de  Luicliidolin,  Tobolsk, 
el  mar  Caspio,  la  Meca,  el  África  Septentrio- 
nal, INIonopatama  y  Cabo  de  Buena  Esperan- 
za. Esta  línea  de  cerca  de  3,G00  leguas  de  lon- 
gitud no  se  halla  inlerrrumpida  sino  por  el 
mar  Caspio.  Se  le  puede  considerar  como  la 
mitad  del  antiguo  continente,  porque  su  iz- 
quierda tiene  2.471,093  leguas  cuadradas,  y  su 
derecha  2.409,637;  lo  cual  produce  una  igual- 
dad asombrosa.  El  nuevo  continente  es  la  otra 
Ivmda  terrestre  cuya  mayor  longitud  puede 
tomarse  desde  el  Cabo  de  Hornos  hasta  los  la- 
gos del  Canadá.  Esta  linea  que  solo  interrum- 
pe el  seno  Mejicano,  es  de  2,500  leguas  y  di- 
vide el  conlinenfc  americano  en  dos  partes 
iguales,  á  saber:  el  de  la  izquierda  que  com- 
prende 1.0G9,2S7  leguas  cuadradas  y  el  de  la 
derecha  1.070, 92  j;  igualdad  no  menos  admi- 
rable de  la  que  antes  hemos  notado  en  la  otra 
faja.  Déjame,  dijo  el  Licenciado,  antes  que  ha- 


TRANCO   SEXTO.  135 

bles  mas,  considerar  una  y  mil  veces  ese  bra- 
zuelo y  pernil  que  descubrieron ,  conquistaron 
y  civilizaron  nuestros  mayores  ,  á  los  cuales 
unos  cuantos  detractores  estrangeros  ,  y  muy 
particularmente  un  Abate  muy  embarduña- 
dor  de  papel  ,  sirviéndose  de  todas  las  ar- 
mas de  la  calumnia  y  la  envidia,  han  intenta- 
do marchitar  el  inmai'cesiblc  lauro  á  que  se 
hicieron  acreedores.  Y  déjame  llorar  al  mis- 
mo tiempo  la  ingratitud  de  sus  habitantes,  que 
al  amor  maternal  de  la  noble  Espaíla  han  co- 
rrespondido como  sabes  rasgando  sus  entrañas, 
para  ser  presa  de  las  pasiones  sangrientas  que 
los  devoran.  Permitido  te  es  dijo  el  Cojuelo, 
el  envanecerte  de  tu  noble  origen  al  mirar 
ese  vasto  continente,  teatix)  donde  brillaron  el 
valor,  saber  y  cai'acter  heroico  de  tus  mayores. 
No  sé  como  á  aquellos  héroes  no  los  han  colo- 
cado los  hombres  entre  los  semidioses  siguien- 
do el  ejemplo  de  los  antiguos  griegos ,  pues 
no  parece  obra  de  hombres  lo  que  ellos  hicie- 
ron. Por  lo  demás,  no  te  admire  la  conducta 
de  la  América,  porque  las  colonias  á  la  larga 
son  como  los  alacranes,  que  devoran  su  madre 
en  cuanto  los  dá  á  luz,  y  la  América  es  por 
escelencia  la  tierra  de  estos  insectos.  Y  dejan- 
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do  esto  á  un  lado,  digo;  que  sumada  la  super- 
ilcie  de  ambos  couliuenlcs  resulta  sobre  poco 
mas  ó  menos  como  7.080,993  leguas  cuadradas 
lo  que  no  hace  aun  la  scplima  parle  de  la  su- 
períkie  del  globo,  que  contiene  con  los  mares 
inclusive  23.000,000  de  leguas.  Y  si  todavia, 
dijo  el  Licenciado,  deducimos  de  la  tierra  la 
parte  inhabitable  que  ocupan  esos  vastos  oc- 
céanos  de  arena ,  los  lagos,  los  rios,  las  mon- 
tauas  ocupadas  por  el  yclo  y  la  nieve,  los  vol- 
canes y  peñascales  que  estoy  viendo,  tiene  nues- 
tra soberbia  de  que  humillarse  sin  salir  de 
nuestro  mismo  planeta.  Pues  no  digo  nada  si 
le  comparamos  con  esos  otros  astros,  ante  los 
cuales  es  el  nuestro  un  miserable  átomo  por 
su  pequenez.  ¿Posible  és  que  el  habitante  de 
tan  mísera  posada,  y  tan  sujeto  á  tantas  mise- 
rias por  su  organización,  sea  tan  orgulloso,  y 
viva  tan  engreído  que  crea  que  la  inmensa  má- 
quina del  Universo  se  ha  formado  solamente 
para  él?  ISo  te  asombre  eso,  le  respondió')  el 
Cojuelo,  pues  voy  á  darte  á  conocer  los  habi- 
tantes de  la  Luna  que  aun  no  conoces  ,  y  en 
comparación  de  ellos  te  tendrás  por  un  ser 
tligno  y  privilegiado  por  todas  razones.  Pues 
qué  ¿hay  también  habitantes   en  la  Luna?  Y 
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romo  si  los  hay,  respondió  el  Cojuelo  ,  como 
en  cualquiera  otra  parte,  y  lo  vas  á  ver  aho- 
ra que  te  van  á  servir  una  refacción  para  i"e- 
cohrar  tus  fuerzas  perdidas ,  lo  cual  no  has 
echado  de  ver  hasta  ahora  por  lo  muy  entre- 
tenido que  has  estado  con  esas  cosas.  No  es  es- 
ta ,  dijo  el  Licenciado ,  la  menor  de  las  agra- 
dables sorpresas  que  tenias  preparadas ;  traer- 
me á  la  luna  á  explicarme  la  teoría  del  Uni- 
verso, examinar  con  un  anteojo  mas  pode- 
roso que  el  de  Ilerschel  los  cuerpos  celestes 
que  adornan  el  firmamento,  y  hacerme  servir 
ademas  una  comida  por  los  habitantes  de  la 
luna,  digo  que  es  dicha  que  si  la  supieran  me 
envidiarían  ú  mi  mas  de  cuatro  magnates 
de  la  tierra  que  me  miran  como  á  un  mi- 
serable insecto,  mientras  que  yo  los  considero 
á  mi  vez  como  á  reptiles  asquerosos:  pero  an- 
tes que  nos  ocupemos  dé"  los  habitantes,  será 
conveniente  me  describas  este  astro,  ya  por- 
que estamos  en  él ,  y  ya  también  porque  sien- 
do un  satélite  de  la  tierra  parece  que  debe 
tratarse  de  el  en  este  lugar.  Asi  es  la  verdad, 
dijo  el  Cojuelo,  y  satisfaciendo  digo  que  el  as- 
tro sobre  el  cual  nos  hallamos  es  como  un 
acompañante  de  la  tierra,  á  cuyo  servicio  pd- 
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rece  haber  sido  consagrado.  Es  como  ves  un 
cuerpo  opaco  y  sólido  como  todos  los  demás 
planetas.  Su  diámetro  es  de  782  leguas,  ó  lo 
cjue  es  lo  mismo  49  veces  menor  que  la  tier- 
ra. Dista  de  este  85,800  leguas,  y  describe  de 
Occidente  á  Oriente  una  eclipse  de  la  cual  el 
centro  de  la  tierra  ocupa  uno  de  los  focos. 
Mientras  la  tierra  ejecuta  su  movimiento  de 
translación,  su  satélite  dá  doce  vueltas  á  su 
rededor.  Su  revolución  es  periódica  ó  sinódica. 
La  1.*  es  el  tiempo  que  la  Luna  emplea  pa- 
ra hacer  su  revolución  en  torno  de  la  tierra 
con  relación  á  los  puntos  equinocciales,  y  se 
liace  en  27  dias  43  minutos  12  segundos;  pero 
romo  durante  este  tiempo  la  tierra  avanza  en 
su  órbita,  y  la  luna  no  la  halla  donde  la  dejó, 
necesita  todovia  2  dias  y  cinco  horas  para  al- 
canzarla é  interponerse  directamente  entre  el 
Sol  y  la  tierra,  á  Ih  cual  llaman  hallarse  en 
conjunción.  Esta  revolución  que  se  acaba  en 
29  dias  12  horas  44  minutos  3  segundos,  se 
llama  sinódica  lunar.  Como  cuerpo  opaco  no 
puede  ser  visto  sino  en  tanto  que  ella  relleje 
sobre  la  tierra  los  rayos  luminosos  que  direc- 
tamente recibe  del  Sol.  Este  planeta  tiene  un 
movimiento  muy  irregular  en   su  órbita  ,  lo 
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caal  depende  de  que  su  órbila  elíptica  está 
constantemente  turbada  poi*  la  acción  del  sol 
y  planetas  que  le  circundan.  Te  creo  al  cabo 
de  todos  los  fenómenos  visibles  ó  faces  de  es- 
te astro  para  entrar  en  esplicaciones  inútiles, 
asi  como  sobre  el  Ilujo  y  reflujo  del  mar,  ac- 
ción que  el  Sol  y  la  Luna  ejercen  sobre 
el  Occeano  elevando  y  bajando  su  superficie 
alternativamente  en  los  mismos  sitios  en  in- 
tervalos de  tiempo  conocidos.  La  influencia 
que  este  satélite  ejerce  en  bien  y  en  mal  por 
la  temperatura  de  la  tierra  en  sus  habitantes 
y  producciones  es  innegable,  y  los  médicos  y 
agricultores  que  ñola  tienen  presente  se  es- 
ponen á  cometer  errores  muy  perjudiciales. 
De  los  dos  sexos  el  femenino  es  mas  suscepti- 
ble de  la  influencia  lunar,  y  en  los  desarre- 
glos de  la  máquina  del  hombre,  en  el  estado 
de  locura,  es  donde  se  observa  mas  la  que  ejer- 
cen las  faces  de  eete  astro;  por  cuya  razón  lla- 
man á  los  locos  lunáticos.  Por  lo  demás,  estás 
viendo  la  estructura  de  la  capa  esterior  de  este 
satélite  montañoso  y  volcánico;  y  pues  hemos 
quedado  en  que  voy  á  hacerte  conocer  sus  ha- 
bitantes, tu  mismo  serás  el  juez  de  su  carác- 
ter y  costumbres.  Ya  me  tarda ,  dijo  el  Licen- 
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ciado,  el  conocer  á  estos  vichos,  pero  entre 
tanto  que  estome  projiorcionas,  quisiera  me 
dijeras,  sino  es  imprudencia  el  preguntártelo, 
si  en  tu  viage  nocturno  has  estado  en  Madrid 
y  que  hay  de  nuevo  por  allá,  ^vo  puedo,  con- 
testó el  Cojuelo,  revelarte  ciertos  secretos  que 
me  están  encargados,  pero  con  todo  te  diré 
que  he  estado  en  la  capital  de  tu  patria,  don- 
de he  asistido  á  un  sauedrin  ó  club  de  una 
secta  de  hombres  los  mas  ambiciosos  ,  sangui- 
narios y  Icroccs  que  puedes  imaginar  ,  que  se 
titula  del  An^el  esterminador,  presidida  por 
un  hipócrita  ambicioso  que  á  trueque  de  man- 
dar, sacrificará  y  esterminará  la  mitad  de  sus 
compatriotas.  Compónese  en  general  esta  in- 
fernal secta  de  individuos  pertenecientes  al 
cuerpo  diplomático,  particularmente  del  nor- 
te, á  personajes  de  la  primera  categoría  de  am- 
bos cleros,  de  unos  cuantos  entes  ignorantes 
y  abyectos  que  ellos  han  elevado  al  poder,  pa- 
ra que  ejecuten  al  pie  de  la  letra  sus  execra- 
bles proyectos,  de  unos  [tocos  militares  corte- 
sanos, algunos  traidores  engalicados  de  mas  re- 
nombre, y  unos  pocos  fanáticos  y  necios  aris- 
tócratas. Trataban  nada  menos  que  de  pasar  á 
cuchillo  la  tercera  parle  de  la  naciojí,  es  de- 
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«ir  la  mayor  parte  de  la  clase  inedia,  y  toda 
persona  que  por  sus  buenos  sentimientos  ó  su 
siber  propende  á  un  orden  de  cosas  racional 
y  justo.  Apuesto,  dijo  el  Cojuelo ,  que  en  esa 
proscripción  no  quedarían  olvidados  los  libe- 
rales de  lósanos  l4  y  20.  De  ninguna  manera, 
dijo  el  Cojuelo  ,  si  bien  ya  son  muy  pocos  los 
que  hayan  salido  hasta  ahora  bien  librados  de 
las  persecuciones  de  esta  feroz  canalla.  No  obs- 
tante, replicó  el  Licenciado,  no  son  tan  pocos 
los  que  quedan  por  allá,  aunque  metidos  en  su 
concha  esperando  mejor  ocasión  para  volver 
las  nueces  al  cántaro.  Asi  es  la  verdad,  dijo  el 
Cojuelo,  pero  aun  tienen  que  tener  un  poco  de 
paciencia  pues  hasta  que  baje  á  los  dominios  de 
mi  Señor  aquel  monstruo  sin  segundo  que  tu 
sabes,  no  habrá  cosa  buena  en  España ,  y  aun 
entonces  dejará  tan  enrredada  la  madeja  de  sus 
iniquidades,  que  lesquelará  á  tus  paisanos  al- 
gún hueso  que  roer  antes  de  sacudirse  de  sus 
enemigos  interiores  y  exteriores.  Bástete  saber 
que  no  está  lejos  este  tiempo  y  que  con  el  fin 
de  abreviarlo,  tomando  la  figura  de  un  vie- 
jo consejero  de  Castilla ,  he  hecho  como  dicen 
el  Diablo  á  cuatro,  y  han  sido  tales  y  tan  per- 
versos los  consejos  que  les  he  dado  y  tal  el  re- 
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gocijo  con  que  los  han  adoptado,  que  no  dudo 
que  el  dia  que  los  pongan  en  ejecución  preci- 
pitarán á  la  nación  en  una  revolución  san- 
grienta, de  la  cual  van  á  ser  ellos  mismos  las 
primeras  víctimas  y  caerán  de  cabeza  en  el  in- 
fierno, donde  mis  compañeros  los  esperan  con 
ansia  para  solazarse  con  ellos. 
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-iltés  que  Lajeraos  de  la  cúspide  de  esta 
elevación  llamada  Arcjuimedes  á  los  valles  ha- 
bitables de  la  Luna  ,  quiero  darte  una  idea 
de  los  vichos  ridículos  que  la  pueblan.  Su  nú- 
mero se  tfegula  en  unos  mil  millones;  y  aun- 
que al  parecer  son  todos  de  una  misma  espe- 
cie, tienen  sin  embargo  entre  sí  variedades 
muy  notables  en  su  figura.  Su  estatura  es  de 
18  á  2o  líneas:  el  cuerpo  muy  parecido  al 
del  hombre ,  la  cabeza  ,  pecho  ,  brazos  y  cola 
modelados  sobre  la  de  algún  animal  como  v. 
g.  león,  zorro,  leopardo,  mono,  gato,  perro, 
aguilucho,  etc .  Los  lunáticos  nacen  en  los 
novilunios,  crecen  durante  16  lunaciones,  y 
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mueren  de  ordinario  á  las  (io  revoluciones  de 
su  astro  al  rededor  de  la  tierra,  llegando  al- 
gunos á  contar  70  ó  80  y  rarísimos  loo.  Excu- 
sado era  nacer  para  tan  poco,  dijo  el  Licencia- 
do. Para  menos  respondió  el  Cojuelo,  nácela 
mariposa  en  quien  natura  parece  haber  osten- 
tado un  lujo  tan  esmerado.  Y  continuando  su 
relación,  dijo:  según  todas  las  señales  estos 
animalillos  participan  de  la  inteligencia  y  pa- 
siones del  hombre,  y  de  las  inclinaciones  bru- 
tales de  las  bestias  con  quienes  tienen  alguna 
semejanza.  Pero  entre  todos  se  distinguen  muy 
particularmente  los  naturales  de  aquel  llano 
que  ves  á  nuestro  frente  llamado  Hermes,  ve- 
cino á  aquella  Isla  que  denominan  Mésala, 
que  es  el  que  habitan  los  Leopardinos.  Los 
Ilermesinos  son  una  nación  de  mas  de  treinta 
millones  de  habitantes,  que  se  diferencian  de  las 
otras  en  varias  cosas  notables.  Tienen  una  esta- 
tura media  de  16  líneas,  formas  humanas  con 
cabeza  de  mono,  una  especie  de  cresta  de  gallo, 
pecho  y  garras  de  tigre,  y  cola  de  ardilla.  Su 
carácter  participa  del  de  estos  diversos  anima- 
les ,  puesto  que  tienen  pasiones  humanas  su- 
mamente exaltadas,  el  poco  juicio  y  suciedad 
del  mono,  el  vano  orgullo  del  gallo,  la  feroz 
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crueldad  del  tigre,  y  la  volubilidad  y  ligere- 
za de  la  ardilla.  Por  cierto  ,  dijo  el  Licencia- 
do al  oir  semejante  pintura,  que  vlclios  tan 
detestables  son  dignos  de  la  tierra  que  habi- 
tan, si  bieu  todavía  es  demasiado  buena  para 
lo  que  ellos  se  merecen.  Dijéraslo  con  harta 
mas  razón,  respondió  el  Cojuelo,  sí  como  yo 
los  conocieras,  pues  hasta  á  los  Diablos  nos  es- 
tomagan. No  sé,  dijo  el  Licenciado  ,  como  Dios 
tuvo  la  humorada  de  entretenerse  en  su  crea- 
ción. Ni  es  tampoco  necesario,  respondió  el 
Demouuelo,  que  lo  sepas,  porque  entonces  nos 
aventajaríais  en  ello  á  nosotros  que  lo  igno- 
ramos igualmente,  si  bien  concebimos  que 
todos  los  seres  ocupan  su  lugar  en  el  Uni- 
verso, para  mantener  de  un  modo  que  no  al- 
canzamos su  admirable  armonía.  Ya  que  eso 
no  sea  dable,  dijo  el  Licenciado,  dime  al  me- 
nos algo  de  la  historia  y  costumbres  de  estos 
hombres  miquillos.  Voy  á  hacerlo ,  respondió 
el  Cojuelo,  y  óyeme  con  atención,  que  no  seré 
muy  largo  ,  por  no  dar  pesar  á  tus  tripas  que 
están  mas  huecas  que  una  cervatana.  La  Her- 
mesiua  es  una  nación  que  proviene  de  otra  si- 
tuada en  su  Oriente,  cuyo  carácter  sanguina- 
rio, rapaz,  voluble  y  supersticioso,  ha  herc- 
io 
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¿ado.  Su  idioma,  que  segiin  ellos  es  el  prime- 
ro y  mas  perfecto  de  todo  el  Universo,  es  tan 
ladrón  ,  que  la  pronunciación  roba  á  la  escri- 
tura la  mitad  de  las  letras  que  forman  las  pa- 
labras. Muchos  siglos  (de  los  suyos)  han  sido 
necesarios  para  llegar  al  estado  de  perfeclivi- 
lidad  social  que  estos  semimicos  se  jactan  de 
poseer  exclusivamente.  Su  historia  está  man- 
chada de  todo  linage  de  atrocidades,  y  la» 
que  cometieron  en  una  revolución  que  tuvie- 
ron hace  obra  de  nueve  lustros,  bastan  para 
deshonrrar  su  especie.  Empezáronla  matando 
á  su  rey  y  cuantos  individuos  de  su  raza  pu- 
dieron haber  á  las  manos,  con  lo  cual  se  libra- 
ron de  la  dinastía  de  los  Azúcenos  que  los  re- 
gía desde  tiempo  inmemorial.  Fué  consiguien- 
te á  estos  crímenes  una  larga  anarquía,  duran- 
te la  cual  se  degollaron  sin  piedad  los  unos 
á  los  otros,  llevando  de  paso  con  sus  legiones 
el  terror,  la  devastación  y  el  espanto  á  otras 
«aciones  vecinas  ,  y  turbando  la  paz  y  tran- 
quilidad de  lodo  este  astro.  Habíanse  apodera- 
do poco  antes  de  la  vecina  y  diminuta  isla  cer- 
baliaa,  y  uuo  de  sus  habitantes  lleg<')  á  domi- 
narlos de  tal  modo,  que  con  sus  artes  llegó  á re- 
ducirlos á  un  estado  de  verdadera  servidumbre. 
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Mas  no  pudiendo  contener  del  todo  su  carácter 
inquieto,  de  que  él  mismo  participaba  á  su  vez, 
para  entretener  y  distraerlos  discurrió  llevarlos 
en  pos  de  sí  á  combatir  y  conquistar  todas  las 
regiones  de  la  Luna  con  ánimo  de  fundar  una 
Monarquía  universal,  proyecto  que  estuvo  muy 
cerca  de  realizar;  y  lo  consiguiera  del  todo, 
si  los  Leontinos,  que  es  una  nación  limílroí'e 
muy  mal  sufrida  y  difícil  de  tolerar  el  yugo 
estrangero  ,  no  hubiera  dado  á  las  demás  el 
ejemplo  de  una  resistencia  heroica,  demostran- 
do á  los  tímidos  que  los  Ilermesinos  no  eran 
como  se  creia  invencibles.  Tan  audaces  y  atre- 
vidos como  fueron  estos  en  las  conquistas  de 
paises  estranos,  se  mostraron  inconstantes  y 
débiles  en  la  defensa  de  sus  propios  hogares 
cuando  se  vieron  atacados  por  varios  ejércitos 
confederados;  y  entregando  á  la  venganza  de 
sus  enemigos  los  Leopardinos  al  famoso  adalid 
que  tantas  veces  ios  habia  guia.' o  á  la  victo- 
ria, sufrieron  humildemente  la  ley  que  les  im- 
pusieron los  vencedores,  devolviendo  el  fru- 
to de  sus  rapiíias  anteriores  por  una  parte,  y 
admitiendo  por  otra  la  antigua  dinastía  de 
los  Azúcenos.  Subió  pues  al  trono  un  indivi- 
duo de  ella  llamado  Craso  que  vino  entre  los 
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bigagas  de  los  ejércitos  aliados;  persouage  sa- 
gaz y  astuto,  que  allojaado  una  cuerda  y  es- 
tirando otra,  pudo  poner  á  sus  subditos  en 
camino  de  la  razón,  en  cuanto  es  permitido  te- 
nerla á  esta  raza  de  entes  singulares.  Pero  Gra- 
to que  era  un  completo  sibarita  se  cargó  de 
humores,  y  cuando  menos  se  pensaba  i'evcn- 
tó  como  un  Iriquitaque.  ]\o  habiendo  dejado 
este  Rey  hijo  alguno,  pasó  li  Corona  á  su  her- 
mano Solipsio,  gran  aficionado  á  fantasmago- 
rías, el  cual  en  la  larga  ausencia  que  hizo  de 
Si  tierra  mleatras  las  circunstancias  le  obli- 
garon á  peregrinar  por  las  agenas,  olvidó  que 
e;i  ella  no  hay  por  constitución  fundamental 
del  estado  ninguna  idea  estable,  y  que  todas 
l.is  cosas  están  sujetas  al  imperio  riguroso  de 
la  moda.  Este  olvido  de  Solipsio  fué  causa  de 
que  se  empeñase,  por  mas  que  le  hicieron  pre- 
sente los  inconvenientes  que  tenia,  en  seguir 
el  sistema  antipopular  de  despreciar  las  mo- 
das del  dia  por  querer  sacar  á  relucir  las  ane- 
jas de  su  juventud,  que  habiéndose  rauiiado, 
nadie  queria  seguirlas  por  no  caer  en  ridícu- 
lo. Luchó  algún  tiempo  con  la  opinión  públi- 
ca, pero  fatigado  al  fin  de  lanía  resistencia,  y 
aquejado  de  un  achaque  que  le  habia  acarreado 
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cierto  ai  reculo  mal  sano  que  tomó  cosa  de  70 
lunas  antes,  se  echó  con  la  carga  en  tierra  , 
ahandonaudo  las  riendas  del  gobierno  en  ma- 
nos de  una  compañía  de  fantasmagorislas  que 
no  deseaba  otra  cosa  desde  que  lo  vio  su- 
bir al  trono.  Apoderados  estos  del  gobierno, 
hicieron  de  luego  á  luego  tantas  y  tales  locu- 
ras y  disparates,  que  amohinados  los  Ilerme- 
sinos  contra  ellos,  Solipsio  y  los  suyos,  dieron 
al  traste  con  todos,  y  escojieron  por  rey  á  Au- 
rifhilo  pariente  de  Solipsio  que  dirigía  por 
detrás  de  la  cortina  aquella  tramoya.  Toda 
la  nación  miraba  al  héroe  de  moda  como  al 
prototipo  del  carácter  nacional,  y  este  por  no 
desmentirle^  á  renglón  seguido  de  haberles  ofre- 
cido hacerlo  mejor  y  mas  barato  que  sus  an- 
tecesores, y  permitido  un  poco  de  retozo  á  .«^ns 

amados  .subditos  ,   

y  los  dejó  como  suele  de- 
cirse con  la  boca  abierta.  Para  esto  formó  una 
inmensa  legión  de  adictos  á  su  persona  c  in- 
tei-eses,  con  cuya  ayuda  enfrenó,  ensilló  y  mon- 
tó á  sus  gobernados,  aplicándoles  el  acicale  en 
la  parte  que  mas  les  dolía.  En  vano  ponían 
estos  el  grito  en  el  Cielo  llamándose  á  engaf¡o, 
porque  Aurifhilo  haciendo oidos  de  mercader, 
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y  sustituyendo 

,  .  .  . . 

■ ,  y  conli  - 

nu(')  gobcrnáudolos ,  sin  cu  - 

rarse  del  fin 

He 

aquí  cu  pocas  palabras  la  historia  de  lo£  ITer- 
mcsinos,  y  estado  actual  en  que  se  hallan  for- 
mando corrillos  á  ocultas  de  su  monarca,  agi- 
tando con  gran  interés  cuestiones  que  te  da- 
rán risa,  y  son  á  saber.  Primera:  si  un  trapo 
que  acostumbran  colgar  los  dias  festivos  en 
los  edificios  públicos  ha  de  ser  sucio  ó  limpio, 
de  varios  colores,  ó  de  uno  solo.  Segunda:  so- 
bre la  cuestión  aun  no  bien  resuelta  entre 
ellos,  de  si  el  lodo  pertenece  ala  parte,  ó  la 
parte  al  todo.  La  primera  cuestión  dijo  el  Li- 
tenciado  me  parece  tan  pueril  como  absurda 
la  segunda.  Sin  embargo,  respondió  Asmodeo, 
les  ha  costado  mucha  sangre,  y  aun  están  en 
la  misma  duda  en  que  se  hallaban  al  princi- 
pio ¿pero  cuanto  mas  estranarásla  tercera  cues- 
tión que  los  trac  agitados,  y  es  la  de  si  han  de 
mandar  todos  á  la  vez,  ó  han  de  ser  mandados 
por  unos  poros,  ó  por  uno  solo;  y  sobre  si  aque- 
llos ó  cslc  los  ha  de  gobernar  á  juicio  de  buen 
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varón,  ó  por  lo  que  reza  ua  librillo,  tan  des- 
cuadernado, roido  de  polilla,  y  Lorrageado  de 
manchas  de  sangre,  que  no  hay  quien  pueda, 
no  digo  leer,  pero  ni  siquiera  distinguir  las 
letras?  Harto  mejor  fuera,  dijo  el  Licenciado, 
que  trataran  de  poner  ,  si  es  que  pueden  ,  en 
limpio  ese  librillo,  ó  de  escribir  otro  nuevo 
en  su  lugar  de  común  acuerdo.  Eso  fuera  bue- 
no, respondió  el  Diablejo,  si  tuvieran  el  jui- 
cio que  les  falta.  También  se  ocupan  mucho  en 
concertarse  entre  sí  sobre  otras  cuestiones  sub- 
sidiarias, como  V.  g.  :  en  si  ha  de  haber  en  ca- 
da pueblo  uno  ó  mas  teatros  de  títeres,  si  los 
han  de  representar  unos  mismos  titiriteros  con 
privilegio  esclusivo,  ó  si  ha  de  ser  libre  mane- 
jar la  farándula  á  cualquiera  que  tenga  afición 
á  D.  Cristóbal  Polchinela;  sobre  si  es  ó  no  lí- 
cito manchar  de  negro  naos  cuantos  pliegos 
de  papiro  blanco ,  y  llenar  otros  de  figurines 
y  mamarrachos;  sobre  si  pueden  juntarse  á  co- 
mer, hablar,  pasearse  ó  divertirse,  veinte  Her- 
mesiuos  juntos,  ó  solamente  diez  y  nueve  ;  y 
por  último  sobre  si  ha  de  permitirse  ó  no  á 
unos  cuantos  locos,  vestirse  de  máscara,  y  en- 
cerrarse voluntariamente  en  unas  jaulas  ,  ti 
obligarles  por  fuerza  á  que  anden  sueltos.  Ta- 
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les  son  amigo  Licenciado  las  graves  cuestiones 
que  actualmente  están  en  boga  entre  esta  gen- 
tecilla, y  (le  que  noche  y  dia  se  ocupan  con  mu- 
cho ardor  desde  algún  tiempo  á  esta  parte  en 
que  andan  divididos  en  bandos  y  parcialidades, 
destruyéndose  mutuamente  por  cuantos  me- 
dios son  imaginables,  sin  acordarse  de  que  to- 
do es  trabajo  perdido  ,  puesto  que  en  el  orden 
natural  antes  de  mucho  estarán  en  moda 
ideas  totalmente  opuestas  á  las  del  dia  por  la 
inducncia  del  astro  voluble  que  habitan. 
Asombrado  estoy  ,  dijo  el  Licenciado  ,  del  ca- 
rácter estravaganle  de  los  habitantes  de  la 
Luna,  si  es  que  todos  son  parecidos  á  eslos, 
que  ciertamente  es  tan  despreciable  como  el  de 
algunos  habitantes  de  nuestro  globo :  pero 
con  todo  descaré  conocerlos ,  y  recobrar  de 
paso  por  medio  de  algún  sustento  el  vigor 
que  ha  perdido  mi  máquina  con  el  ayuno,  pa- 
ra comleraplar  el  espectáculo  con  que  te  has 
propuesto  divertirme  sacándome  en  volandas 
de  mi  triste  y  fria  guardilla.  Si  eso  quieres 
agárrale,  dijo  el  Cojudo,  de  mi  ferreruelo,  y 
vamos  á  dar  á  aquella  llanura  que  tenemos 
delante  ,  que  no  será  largo  el  vuelo.  No  bien 
hizo  el  Licenciado  loque  el  Ccjuelo  le  propuso, 
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cuando  de  unvuelosesgadoyi'ápido  parecido  al 
de  un  sacre  que  se  arroja  sobre  su  presa,  se  plan- 
taron en  ella  junto  á  una  Ciudad  algún  tanto 
mayor  de  aquellas  que  vemos  servir  de  modelos 
en  los  muscos,  por  la  cual  atravesaba  á  manera 
de  rio  una  cequiecilla  muy  bonita  que  ornada 
de  algunas  isletillas  frondosas,  discurría  por  el 
llano  hasta  perderse  de  vista.  Por  este  ria- 
chuelo ó  cinta  de  agua  navegaban  ya  acia 
arriba ,  y  ya  acia  a])ajo  ,  barquichuelos  como 
aquellos  de  corcho  coa  que  los  muchachos  jue- 
gan en  los  puertos  de  mar  á  sus  orillas , 
conducidos  por  unos  animalillos  que  por  su 
pequeiíez  apenas  podia  divisar  el  Licenciado. 
Acercáronse  este  y  su  director  á  aquella  Ciu- 
dad en  miniatura  que  tenia  mas  de  800  ca- 
lles, varias  plazas  y  plazoletas,  y  un  sinnúmero 
de  edificios.  En  una  plaza  que  felizmente  estaba 
situada  á  la  entrada ,  y  abierta  acia  un  be- 
llo parque  harto  célebre  en  su  historia  por 
una  famosa  tragedia  que  se  representó  tiem- 
pos atrás  en  ella  ,  se  sentaron  los  viageros  á 
esperar  á  los  habitantes,  á  quienes  el  Co- 
judo habia  avisado,  por  medio  de  un  espíri- 
tu que  traia  encerrado  en  un  anillo  su  lle- 
gada y  demás  que  halló  por  conveniente.  >;o 
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tardó  este  mucho  tiempo  en  hacer  la  dili- 
gencia, y  de  sus  resultas  vieron  dirijirse  acia 
ellos  un  enjambre  de  habitantes  de  la  Ciu- 
dad; y  para  que  pudiera  verlos  á  su  placer  el 
Licenciado,  le  dijo  el  Cojuelo;  destornilla  a- 
migo  mió  el  objetivo  del  anteojo  que  te  he 
dado,  y  sirviéndote  como  de  lente  podrás 
examinar  á  placer,  puesto  que  aumenta  72 
veces  las  imágenes,  la  figura  de  los  Hermesi- 
nos,  divisar  sus  facciones  y  gestos,  y  notar  sus 
acciones.  Hízolo  así  el  Licenciado,  y  vio  aque- 
lla multitud  de  figurillas  magnificadas  por  vir- 
tud de  su  poderoso  lente  á  un  tamaño  mucho 
mayor  del  de  los  hombres,  y  observó,  no  sin 
sorpresa,  que  unoscuantos  de  ellos  montados  á 
cabillo  sobre  una  especie  de  ratones,  separaban 
&  golpes  la  multitud  inquieta  para  dejar  pasar 
una  procesión  que  venia  en  su  dirección  desde 
ua  palazuelo,  precedida  de  una  máquina  como 
de  vara  y  media  de  alto  que  transportaban  so- 
bre ruedas  por  medio  de  otra  de  vapor  que 
tenia  adaptada,  la  cual  arrojaba  mas  humo 
que  pudieran  juntos  una  docena  de  zigarros 
habanos.  Sobre  esta  máquina  estaba  sentado 
Aurifhilo  bajo  una  especie  de  dosel  vestido 
de  ceremonia ,  acompañado    de  los  personages 
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tie  su  Corte  y  Embajadores  estrangeros  cer- 
ca de  su  persona,  y  asi  que  hubo  llegado  junio 
al  Licenciado  se  puso  en  pie  en  ademan  de 
arengarle  ,  asi  como  al  Cojuelo  ,  quiejí  por  no 
ser  tan  alto  corno  la  máquina,  saltó  sobre  la 
base  de  una  pilastra  de  mármol  que  habia  por 
allá  esperando  una  estatua  que  no  se  sabia  aun 
si  habia  de  ser  de  mármol  blanco  ó  negro,  y 
se  puso  en  guisa  de  oir  lo  que  aquel  venía  á 
decirles.  Para  que  el  Licenciado  pudiera  per- 
cibir el  timbre  de  su  voz  tenue,  le  dio  el  Cojue- 
lo una  trompetilla  como  las  de  á  cuarto  de  l'eria, 
y  tocándole  con  el  dedo  pulgar  untado  de  su 
saliva  en  el  oido,  le  dijo  :  con  este  instrumento 
y  la  virtud  que  le  he  comunicado ,  podrás  oir 
y  entender  lo  que  este  buen  Rey  de  los  Iler- 
mesinos  viene  á  decirnos.  No  bien  habia  aquel 
acabado  de  decir  estas  palabras,  cuando  Auri- 
fhilo  soltando  un  torrente  de  ellas  que  al  pa- 
recer tenia  represadas  en  la  boca,  se  echó  á  na- 
dar en  un  discurso  mas  largo  que  sermón  de 
cuaresma,  que  no  tuviera  término,  si  aprove- 
chando el  Cojuelo  un  momento  que  aquel  mo- 
narca locuaz  tomó  para  resollar  ,  no  se  lo  res- 
tañara con  una  breve  y  lacónica  respuesta.  A 
una  señal  que  con  un  liencecillo  atado  á  un 
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palito  hizo  entonces  uno  de  los  farautes  de  la 
comitiva ,  empezaron  á  tirar  una  especie  de 
cuezcos  cou  unos  tuLillos  de  bronce  que  lan- 
zaban humo.  Al  mismo  tiempo  dos  bandas  nu- 
merosas de  músicos  que  venian  en  el  tablado 
tocaban  diferemes  aires  ;  y  el  enjambre  que 
atraido  de  la  curiosidad  de  este  espectáculo 
nuevo  de  dos  enormes  gigantes,  tomando  la  ve- 
nia de  los  vicbosde  á  caballo,  sin  cuyo  permi- 
so no  les  es  permitido  hacer  nada  ,  gritaba  en 
coro  con  unos  chillidos  agudos  que  mortifica- 
ban los  oidos  del  Licenciado,  vivan  los  Tita- 
nes, y  viva  nuesiro  gran  Aurifhilo.  En  esto  se 
asomó  otra  procesión  de  carrillos  que  venian 
cargados  de  la  comida  que  se  habia  de  servirá 
los  huespedes;  y  cuando  llegaron,  una  multi- 
tud de  criados  del  monarca  Itermcsino,  empe- 
zó á  descargar  y  á  subirlos  al  tablado  de  la  má- 
quina, ya  por  medio  de  aparejos  dispuestos  de 
antemano  al  intento,  y  ya  por  escalas  de  ma- 
no que  arrimaron  como  para  un  asalto.  Com- 
poníase la  comida  de  muchos  panecillos,  bue- 
yes, terneras  y  carneros  asados,  pavitos  relle- 
nos con  unos  granitos  negros,  pescados  coci- 
dos, diferentes  pastelones,  y  un  sin  número  de 
canastillos  de  fruta  microscópica.  Habia  en  la 
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incsa  unos  vasillos  de  porcelana  pintorreteados 
á  manera  de  tibores  del  Japón,  qae  Aurifhilo 
Icnia  para  adornar  sus  salones,  en  los  cua- 
les vaciaban  de  cuando  en  cuando  sus  sirvien- 
tes por  medio  de  un  cabrestantillo,  unos  ba- 
rrilitos  llenos  de  un  licor  que  hacia  las  veces 
de  vino,  y  era  en  realidad  un  vinagrillo  tinto 
perfumado.  Largo  tiempo  duró  la  comida,  por- 
que el  apetito  del  Licenciado  ei-a  grande,  y  no 
podía  satisfacerle  apesar  de  la  mucha  abundan- 
cia que  reinaba  en  el  banquete  por  la  peque- 
nez de  los  objetos  que  le  formaban.  Asi  es  que 
comia  los  panecillos  á  granel,  los  bueyes  y  ter- 
neras de  un  bocado,  los  pavos  asados  por  do- 
cenas, la  fruta  por  canastos,  y  lo  demás  en  pro- 
porción. El  Cojuelo  por  hacer  compañía  al  Li- 
cenciado, hacia  otro  tanto  con  gran  donaire, 
lo  cual  daba  mucho  contento  al  pueblo  que 
miraba  aquella  escena  destructora  desde  las 
ventanas  y  techos  de  sus  edificios  con  anteo- 
jos de  larga  vista.  Cuando  Aurifhilo  vio  que 
habían  acabado  de  comer  los  huéspedes,  man- 
dó Arrojar  los  relieves  al  pueblo  que  estaba 
abajo,  el  cual  se  tiraba  á  ellos  como  si  hubie- 
ra estado  largo  tiempo  á  la  estaca.  Ya  en  es- 
to cranezaba  á  ocultarse  el  sol  en  el  horizonte, 
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y  apenas  la  noche  tendió  su  negro  y  estrella- 
do manió  ,  cuando  apareció  iluminado  como 
por  encantamiento  asi  el  tablado  susodicho  co- 
mo todos  los  edificios  principales  de  la  Ciudad, 
con  unas  lucecillas  como  las  que  se  ven  en  las 
sombras  chinescas.  El  Cojuelo  conociendo  la 
impaciencia  del  Licenciado,  le  dio  muchas  gra- 
cias á  Aurifhilo  por  el  buen  acogimiento  que 
les  habia  hecho,  y  se  despidió  de  el  y  los  su- 
yos, asi  como  el  Licenciado.  El  monarca  Her- 
mcsiuo  hubiera  querido  encajarles  otra  aren- 
ga de  despedida,  tan  difusa  como  la  primera, 
pero  viendo  que  no  se  la  querian  escuchar,  pa- 
só al  Cojuelo  con  muchas  cortesías  un  pliegue- 
cilio  cerrado  en  la  punta  de  unas  pinzas  muy 
largas,  el  cual  le  rogó  tuviera  á  bien  leer 
cuando  tuviese  lugar  para  ello  ,  y  entretanto 
de  hacerle  el  honor  de  contarle  por  uno  de 
sus  mas  humildes  apasionados,  admiradores 
y  servidores  del  mundo  lunar.  Di  jóle  el  Co- 
juelo que  asi  lo  creía,  y  se  rcliró  de  la  esce- 
na cou  el  Licenciado,  dejando  á  los  Hermesi- 
nos  echándoles  vivas  y  aclamaciones  que  se 
despepitaban.  Como  la  noche  fuese  muy  apa- 
cible, volvieron  de  un  vuelo  á  su  antigua  po- 
sición, y  en  cuanto  se  apearon  del  aire,  le  di- 
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jo  el  Cojudo  al  Licenciado  ¿A  que  no  eres  ca- 
paz de  adivinar  lo  que  Aurifliilo  me  dice  cu 
esta  cartuela?  No  es  fácil,  respondió  el  Licen- 
ciado, que  lo  adivine:  pero  infiero  será  el  car- 
tapacio del  cumplimiento  de  despedida  que  con 
razón  no  has  querido  escucharle.  Nada  de  eso, 
dijo  el  Cojuelo ;  lo  que  el  papel  contiene  es 
una  esposicion  reducida  á  hacerme  conocer  la 
situación  crítica  en  que  se  considera  con  sua 
vasallos,  que  siendo  de  suyo  inquietos,  varia- 
bles, insubordinados  y  traidores,  á  pesar  de 
que  vá  diezmándolos  lo  mejor  que  puede,  .  .  .  .- 
,  los  ve  de- 
cididos á  salir  de  él  ,  del  mismo  modo  que  lo 
han  hecho  con  sus  antecesores;  por  lo  cual  me 
pide  humildemente  le  proteja, 


¡Eso  pide! 

exclamó  el  Licenciado  lleno  de 


,No 
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hubiera  yo  consentido,  dijo  el  Cojuelo,  scme- 
janle  dispárale,  y  entretanto  dará  su  ciudada- 
na mageslad  su  merecido  á  esta  gentecilla,  que 
el  ser  tratada  como  se  vé  le  viene  de  derecho 
según  es  de  hellaca  y  bullanguera.  Si  asi  es, 
dijo  el  Licenciado,  no  hay  nada  de  lo  dicho, 
y  pues  hemos  satisfecho  nuestras  necesidades, 
y  la  noche  está  que  convida  á  ello,  concluye  si 
te  parece  la  relación  interrumpida  de  la  teo- 
ría del  Universo.  Quiérelo,  respondió  el  Dia- 
blejo, y  dijo:  cuando  interrumpí  mi  relación 
si  mal  no  me  acuerdo,  acababa  de  hacer  la  des- 
cripción de  la  tierra  y  su  único  satélite.  A  es- 
te planeta  se  sigue  el  de  ]Marte,  cuyo  volumen 
es  como  dos  décimos  de  la  tierra.  Hace  su  ro- 
tación en  algo  mas  de  un  dia,  y  su  rc\olucion 
sideral  en  cerca  de  dos  años.  Su  distancia  des- 
de el  Sol  es  de  mas  de  cincuenta  y  dos  millo- 
nes de  leguas,  y  su  velocidad  de  10,640  leguas 
por  hora.  El  no  tener  ningún  satélite  que  le 
reflecte  la  luz  del  Sol  cuando  está  bajo  su  hori. 
zonle,  y  la  gran  distancia  á  que  se  halla  de 
este  astro,  inducen  á  creer  que  su  temperamen- 
to ha  de  ser  muy  íVio.  Siendo  eso  asi,  dijo  el 
Licenciado,  no  sé  por  que  honran  á  este  as- 
tro coa  el  nombre  del  ardoroso  Dios  de    la 
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guerra.  No  fue  por  esto  porque  le  dieron  este 
nombre,  respondió  el  Cojuelo,  sino  porque  los 
antiguos  creian  que  su  intluencia  criaba  el  hie- 
rro, de  cuyo  metal    se  fabrican  las  armas  pa- 
ra la  guerra.  Al  contemplar,  repuso  el  Licen- 
ciado ,    una  mancha  que  atraviesa   diagonal- 
mente  toda  la  faz  de  este  astro  figurando  un 
garabato  á  manera  de  rúbrica  de  escribano,  me 
imaginé  que  era  tierra  de  muchos  pleitos  ,  y 
que  asemejándose  estos  á  la   guerra,  era  por 
esto  que  los  primeros  astrónomos  le  dieron  el 
nombre  de  aquel  Dios  enemigo  de  la  paz:  mas 
sea  de  esto  lo  que  fuere,  ora  sea  tierra  de  mu- 
<ho  fierro,  ú  ora  de  muchos  escribanos,  ó  de 
las  dos   cosas  juntas,   diremos  que  esta  es  la 
Vizcaya  del  firmamento;  y  como  cuando  estu- 
ve en  aquel  pais  no  hallé  de  bueno  mas  que 
el  árbol  de  Guernica,  y  ese  amenazando  rui- 
na de  puro  carcomido,  pasemos  si  te  parece  ^ 
otro  astro.  El  que  sigue  á  este,  dijo  el  Cojue- 
lo, es  Vesta,  una  de  las  4  asteroides,  asi  lla- 
madas por  no  poder  ser  vistas ,  sino  á  favor 
de  un  telescopio  de   mucha  fuerza ,  y  por  lo 
tanto  descubiertas  no  hace  mucho  tiempo.  Ves- 
ta cuyo   diámetro  no  llega  á  20  leguas,  hace 
su  revolución  orbicular  en  íncnosde  3  aíos  y  8 

íl 
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meses,  y  su  distancia  del  sol  es  de  cerca  de  82 
millones  de  leguas.  Admirado  estoy  de  consi- 
derar, dijo  el  Licenciado,  este  mundillo  ri- 
dículo que  m  is  parece  hecho  para  jugar  á  la 
pelota  los  colosales  hahilanlcs  de  Sirius,  que 
para  ocupar  un  lugar  en  el  Cielo.  Cuando 
mas,  podria  servir  para  satisfacer  la  ambición 
de  cierto  Priiici pillo  alemán  que  conozco  que 
auda  á  caza  de  coronas,  no  habiendo  ningu- 
na según  el ,  que  no  vaya  bien  á  su  cabeza, 
ora  esté  el  Rcyno  en  la  Arcadia ,  ora  en  So- 
bradisa ,  ú  ora  en  Chachapoyas.  Pues  donde 
le  ves,  observó  el  Cojuelo,  dicen  que  eslá  po- 
blado de  hombrecillos  tan  necios,  vanos  y  so- 
berbios, qae  creen  á  pie  juntillas  que  la  su- 
sodicha bola  de  truco  que  habitan,  sirve  de 
centro  al  universo,  y  que  todos  los  demás  as- 
tros prodigiosamente  grandes  que  pueblan  el 
firmamento,  no  se  han  hecho  sino  para  re- 
crear su  vista:  en  una  palabra,  creen  que  es 
el  mejor  de  los  mundos  posibles.  Basta  de  sá- 
tira, dijo  con  gravedad  el  Licenciado,  que 
ya  te  entiendo,  y  vamos  adelante  con  las  as- 
teroides, que  no  poco  trabajo  me  ha  costado 
cazarlas  con  tu  anteojo.  Mas  le  costó,  repuso 
el  Diablejo,  á  Piazzí,  ülbcrs  y  Ilarding  el  dar 
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con  ellos  en  medio  del  innumerable  cúmulo 
de  estrellas  que  puebla  la  bóveda  celeste.  Pa- 
ra no  cansarte  demasiado  con  mi  esplicacion 
variaremos  de  posición  subiendo  á  la  cima  de 
ese  picacho  que  tenemos  enfrente,  y  al  decir 
esto  plantáronse  de  un  vuelo  en  su  punta. 


IGÍ  EL    DIVELO     COJVTfi, 


t^'^anca  C/c/á 


ntio. 


Lablendo  mejorado  de  puesto  el  Cojudo  y 
el  Licenciado,  tomó  el  primero  la  palabra,  y 
dijo.  El  2.°  planeta  de  las  asteroides  es  Juno  , 
que  tendrá  unas  25  leguas  de  diámetro,  y  ha- 
ce su  revolución  orbicular  en  02  millones  de  le- 
guas de  distancia  del  sol,  en  4  aíios  y  4X  meses. 
El  3.°  es  Ceres,  que  tiene  un  diámetro  de  67  le- 
guas, y  hace  su  revolución  en  distancia  do 
95.532,000  leguas  del  Sol,  en  4  anos  y  1%  me- 
ses. Si  pudieran,  dijo  el  Licenciado,  disponer 
tus  amigos  los  protocol islas  de  marras,  de  es- 
te astro,  saldrían  del  paso  difícil  en  que  se  ha- 
llan metidos  bien  á  su  pesar,  cebando  á  el  á 
los    Belgas  ron  su  Rey  fabricado  en  el  eslran- 
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gcro,  porque  viéndose  lejos  del  de  Holanda 
y  de  los  Holandeses ,  estarían  conlcnlos.  A 
ellos,  dijo  el  Diablilo,  les  viene  de  perillas 
aquel  refrán  que  dice  ,  quien  bien  está  y  mal 
estoje^  por  mucho  mal  que  le  venga  no  se  enco- 
je ;  á  lo  cual  respondió  el  Licenciado ,  amen. 
El  4.°  y  último  de  estos  pequeños  planetas  es 
Palas,  sobre  cuyo  diámetro,  hay  sus  dispu- 
tas; pues  hay  quien  no  le  dá  mas  de  33  le- 
guas de  diámetro  ,  y  otros  tanto  como  á  la 
Luna.  Hace  su  revolución  en  la  misma  épo- 
ca que  el  anterior  con  solo  un  dia  de  mas, 
en  distancia  de  95.602,000  leguas  del  Sol.  Si 
este  astro  es  con  efecto  del  tamaño  de  la  Lu- 
jia,  y  estuviera  situado,  dijo  el  Licenciado, 
cerca  del  de  Venus,  y  nos  hubiera  tocado  por 
morada  á  unos  cuantos  españoles  que  yo  mar- 
caria  ,  nos  hubiéramos  libertado  de  la  ambi- 
ción de  los  Fenicios,  Cartagineses  y  Romanos, 
de  la  irrupción  de  los  Godos,  del  furor  de  los 
Sarracenos,  y  posteriormente  de  la  rapacidad 
de  los  Galos,  que  en  diferentes  épocas  y  con 
diversos  preteslos  han  venido  á  robar  nuestros 
bienes  y  echar  abajo  nuestras  venerables  ins- 
tituciones. Vaya,  dijo  Asmodeo,  por  lo  que 
trabajaron  vuestros   abuelos   aquella  nación, 
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en  ios  Reynados  de  Carlos  5.°  y  su  hijo  Feli- 
pe 2.°,  que  á  la  verdad  no  lo  hicisteis  mal  coa 
ellos.  Pero  dejemos  esto  que  seria  nunca  ara- 
bar,  y  vamos  á  nuestro  negocio.  Estos  4  pla- 
netas situados  entre  las  órbitas  de  Marte  y  Jú- 
piter, se  cree  que  son  fragmentos  de  un  pla- 
neta mucho  mas  grande  que  existió  antigua- 
mente, y  que  cierto  dia  tropezó  con  un  co- 
meta sólido  y  se  hizo  mil  pedazos,  los  cuales 
desaparecieron  en  gr.Tu  parte,  y  solo  queda- 
ron estos  cuatro  que  se  colocaron  en  el  orden 
que  figuran  en  el  Cielo;  no  componiendo  jun- 
tos según  unos  la  trigésima  quinta  parte  de  la 
tierra,  y  según  oti'os  todavia  menos.  La  in- 
mediación de  sus  órbitas  es  tan  grande  según 
lias  podido  observar,  que  para  no  chocar,  ha 
sido  necesario  que  el  gran  arquitecto  del  uni- 
verso les  haya  dado  diversas  inclinaciones. 
A  estos  4  planetas  pigmeos  se  sigue  el  colosal 
de  Júpiter  que  es  el  mas  considerable  de  cuan- 
tos componen  el  sistema  solar,  puesto  que 
tiene  33,121  leguas  de  diámetro,  lo  que 
quiere  decir  ,  que  siendo  el  volumen  de  los 
cuerpos  esféricos  como  el  cubo  de  su  diámetro, 
resulla  de  que  este  astro  es  1,470  veces  mas 
voluminoso   que    la    tierra.   Su    movimiento 
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diurno  es  de  10  horas,  y  el  orLicular  de  cer- 
ca de  12  aíios  en  distancia  de  179.  595,  000 
leguas  del  sol,  con  una  velocidad  de  10,  680 
leguas  por  hora.  Observo  ,  dijo  el  Licencia- 
do, que  los  astros  de  nuestro  sistema  plane- 
tario según  tu  explicación,  disminuyen  su  velo- 
cidad á  medida  que  sus  órbitas  se  van  apartan- 
do del  sol .  Asi  es  con  efecto,  respondió  el  Co- 
judo, lo  que  se  ñola;  pero  observa  que  para 
compensar  este  retardo  en  su  movimiento  or- 
bicular ,  el  diurno  está  acelerado  de  mas  de  la 
milad  con  respecto  á  nosotros,  y  que  ademas 
tiene  4  satélites  tan  grandes  como  la  tierra  que 
le  alumbran  y  calientan  de  continuo.  ¿So  me 
dirás,  preguntó  el  Licenciado,  que  significan 
las  cuatro  lajas  obscuras  paralelas  que  diviso  á 
este  Rey  de  los  planetas?  Para  satisfacer  á  tu 
pregunta,  respondió  Asmódeo,  no  estoy  bas- 
tante satisfecho  de  la  esplicacion  que  de  ellas 
han  hecho  los  astrónomos;  mas  siendo  varia- 
bles á  mi  entender,  no  están  en  el  cuerpo  del 
planeta,  sino  en  su  admósfera.  >;ada  que  pase 
de  esta  conjetura  puedo  decirte  con  verdad ,  y 
en  este  concepto  pasemos  adelante.  El  planeta 
que  sigue  á  este  es  Saturno,  cuyo  diámetro  es 
de  27,   529  leguas  y  su  volumen  887  veces  mg^ 
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yor  que  el  de  la  tierra.  Hace  su  rolaciou  Jiui'- 
na  en  10  horas  y  su  revolución  anual  eu  30 
años,  en  una  distancia  de  320.  000,  000  de  le- 
guas por  hora.  No  sin  causa,  dijo  el  Licencia- 
do, consagraron  los  químicos  á  este  astro  el 
plomo,  por  la  pelma  con  que  pasca  por  el  Cie- 
lo. ¿Pero  que  diablo  de  armatoste,  es  aquel 
que  diviso  á  este  astro?  Es,  respondió  el  Co- 
)uelo,  el  prodigioso  anillo  que  le  rodea.  Estan- 
do este  inclinado  de  29  á  3o  grados  al  plan  de 
la  eclíptica  ,  se  presenta  oblicuamente  so- 
bre la  tierra  bajo  la  forma  de  una  elipse,  y 
su  sombra  se  proyecta  sobre  el  disco  del  as- 
tro. No  te  hablaré  de  todas  las  posiciones  dife- 
rentes que  loma  este  anillo  en  el  transcurso 
de  su  carrera  ,  hasta  desaparecer  á  los  telesco- 
pios comunes.  Este  anillo  se  compone  de  dos 
fajas  ó  anillos  que  rodean  el  cuerpo  de  Sa- 
turuo.  El  diámetro  interior  del  mas  pequeiio 
de  estos  anillos  esde  48,  782  leguas,  y  el  exte- 
rior de  Gi,4lJ4  leguas.  La  distancia  próxima 
del  anillo  anterior  de  Saturno  á  su  superíicie 
no  es  menos  de  1 4,4 4 4  leguas,  lo  que  equi- 
vale á  la  7.*  parte  de  la  distancia  de  la  Luna 
á  la  Tierra.  El  ancho  del  anillo  interior  es  de 
G,  5»1  leguas  y  la  del  exterior  de  2,  439  de- 
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íaiido  entre  arabos  un  espacio  vacío  de  682 
leguas.  Rodcanle  como  ves  á  este  planeta 
siete  lunas  tan  grandes  como  la  Tierra,  quo 
á  una  con  el  doble  anillo  iluminan  de  noche 
aquel  astro  privilegiado,  y  le  comunican  ape- 
sar  de  la  inmensa  distancia  que  le  separa,  el 
calor  vivificante  del  astro  del  dia  ¡Bien  hayan, 
exclamó  el  Licenciado,  los  Itílicísimos  habitan- 
tes del  Saturno!  Ellos  no  necesitan  andarse  co- 
mo yo  á  pleitos  con  la  alcuza  y  los  cabos  de 
sebo,  ni  á  tientas  por  las  habitaciones  hecho 
un  duende  á  falta  de  uno  y  otro  recurso.  Bien 
pudo  su  divina  magestad  proveernos  de  un 
par  de  lunas  mas  que  jirando  en  órbitas  dife- 
rentemente inclinadas  á  la  nuestra,  obvia- 
sen este  gran  inconvenienle  ;  pero  el  sabrá 
porqué  ó  para  qué  nos  dio  las  largas  y  frias 
noches  del  invierno.  Ya  te  he  dicho,  dijo  As- 
modeo,  que  no  te  metas  en  camisa  de  once  va- 
ras; y  ten  entendido  que  como  el  mundo  no 
S2  hizo  para  ti  solo ,  no  estarán  demás  esas  no- 
ches que  te  incomodan.  Voy  á  hablarte  del  úl- 
timo de  los  planetas  que  es  Ilerschell,  descu- 
bierto no  hace  muchos  años  por  el  astrónomo 
de  este  nombre,  y  á  quien  él  llamó  Uranus,  nom- 
bre con  que  hoy  se  le  conoce  entre  los  astróno- 
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mos.  Su  diámetro  es  de  12,212  leguas;  es  de- 
cir n  veces  y  media  mayor  que  el  de  la  tier- 
ra. Su  rotación  diurjia  es  desconocida  ,  pero 
no  asi  su  revolución  orbicular  que  se  verifica 
en  83  aíios  con  una  velocidad  de  5,580  leguas 
por  hora  en  una  distancia  del  Sol  de  mas  de 
662.000,000  de  leguas.  Este  astro  tiene  6  lu- 
nas que  le  iluminan  y  trasmiten  los  rayos  del 
Sol.  Y  bien  que  las  necesita,  dijo  el  Licenciado, 
pues  de  lo  contrario  se  quedarla  hech  >  un  ca- 
rámbano de  velo  y  á  buenas  noches  en  su  le- 
jana y  fria  mansión.  A  haber  sido  conocido  en 
tiempo  por  los  que  consagraron  á  los  otros 
planetas  los  metales  de  que  hemos  hablado,  pu- 
dieran haberle  dedicado  la  platina  como  el  mas 
pesado  de  todos.  Ya  estamos  á  cabo,  dijo  el  Co- 
judo, con  el  sistema  planetario,  pero  nos  falla 
aun  hablar  de  los  cometas  que  también  circu- 
lan al  rededor  del  Sol  y  hacen  parle  de  él 
en  mi  concepto:  digo  en  mi  concepto,  porque 
noestán  aun  conformes  los  hombres  ni  los  dia- 
blos en  lo  que  es  un  cometa.  Con  efecto  im- 
terrumpió  el  Licenciado,  cuanto  vo  he  leido  y 
oido,  que  no  es  poco  ,  me  deja  en  la  misma  du- 
da en  que  estaba  sobre  unos  astros  vagamundos 
que  andan  como  los  borra»  hos  tropezando  con 
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los  que  encuentran  á  su  paso,  causando  ade- 
mas terrores  con  su  presencia  como  nuncios  de 
mal  agüero,  y  finalmente  si  fueron  creados  pa- 
ra algo,  ó  mei'amente  por  pui'o  capricho-  Si  se 
ha  de  creer  á  los  unos ,  un  cometa  es  una  bola 
de  aire  ó  cosa  que  lo  valga  rodeado  de  fuego 
fatuo,  que  anda  por  el  Cielo  algún  tiempo  has- 
ta que  se  disipa:  según  otros  es  un  cuerpo  só- 
lido que  atrahido  en  su  carrera  incierta  por 
el  espacio  del  sin  número  de  soles  que  le  pue- 
blan, tropieza  alguna  vez  con  ellos,  se  impreg- 
na de  su  materia  ignea,  y  anda  recorriendo  el 
Cielo  y  haciendo  papel  de  sacristán,  encendien- 
do las  estrellas  que  con  el  trascurso  del  tiem- 
po se  han  apagado  por  habérseles  concluido  el 
combustible.  ISo  hay  peste,  guerra,  revolución, 
terremoto  ni  calamidad  alguna  en  el  mundo, 
que  la  aparición  de  un  cometa  no  anuncie;  por 
cuya  razón  son  el  verdadero  coco  de  los  hom- 
bres. Asi  que  mucho  celebraría  saljer  cual  es 
tu  oponion  sobre  estos  astros  tan  singulares. 
Voy,  dijo  el  Cojuelo,  ásaslilacerle  lo  mejor  que 
pueda,  porque  cómo  otra  vez  te  he  dicho,  es- 
la  mattria  es  harto  escabrosa ,  y  está  ademas 
sujeta  á  contestaciones  aun  entre  nosotros  los 
diablos,   que  por  lo  mucho  que  viajamos   por 


i'Ú  ELMASLO   COJULLO. 

Qáos  aires  estamos  bastante  tamiliarizaJos  con 
los  astros.  El  nombre  de  cometa  viene  de  la 
voz  greco-latina  coma  ó  cabello.  Los  vapores 
brillantes  que  acompañan  generalmente  estos 
cuerpos  al  tiempo  de  su  aparición  y  tienen  la 
semejanzade  cabellos,  han  dado  lugar  áesladc- 
nominacion.  Se  distinguen  los  cometas  en  dos 
clases,  á saber;  en  crínalos,  y  en  codaios.  Llá- 
manse  crina  tos  cuando  hallándose  al  Oriente 
del  sol  alejándose  de  este  astro,  presentan  en 
su  cuerpo  en  forma  de  cabellos  la  luz  que  les 
precede;  y  codaios,  cuando  hallándose  al 
Occidente,  y  poniéndose  después  del  Sol  en 
el  horizonte,  arrastran  esta  misma  luz  en  fi- 
gura de  cola.  DiSeren  mucho  los  cometas  en  su 
grandor,  puesto  que  los  hay  sumamente  peque- 
ños, y  otros  que  son  como  tres  veces  la  Luna; 
y  aun  ha  habido  alguno  que  parecía  desme- 
suradamente grande.  Los  antiguos  conside- 
raban los  Cometas  como  cuerpos  verdaderamen- 
te celestes:  después  de  ellos  los  calificaron 
otros  de  simples  meteoros;  pero  los  astróno- 
mos modernos  los  consideran  como  verda- 
deros astros  que  se  mueven  como  los  de- 
mas  en  el  Cielo ,  con  leyes  y  reglas  fijas, 
describiendo  curbas  muy  escénlricas ,   de  las 
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<  aales  el  Sol  forma  uno  de  los  focos.  Asi  es 
f[iie  habiendo  llegado  á  calcular  las  órbitas  de 
ios  que  se  han  podido  observar,  han  fijado  el 
periodo  de  su  rotación  ,  que  la  esperiencia  ha 
» onfirmado  ser  cierta.  En  cuanto  á  la  natura- 
leza de  los  cometas  y  origen  de  su  cola,  toda- 
vía hay  opiniones  muy  diversas,  y  hasta  que 
una  larga  serie  de  observaciones  no  los  hagan 
conocer  mas,  será  preciso  contentarse  con  me- 
ras conjeturas,  mas  ó  menos  probables.  Entre 
la  infinidad  de  opiniones  que  sobre  su  materia 
corren  entre  los  sabios,  hay  una  que  no  deja 
de  ser  algún  tanto  singular,  y  es  á  saber:  que 
siendo  aquella  á  veces  gaseosa  mas  ó  menos 
densa,  otras  líquida  y  diafana,  y  alguna  vez 
sólida  y  opaca ,  ha  hecho  pensar  si  los  as'ros 
se  forman  pasando  desde  el  estado  fluido  al  só- 
lido. Para  apoyar  esta  conjetura,  suponen  que 
varias  estrellas  conocidas  se  han  apagado  ó  des- 
aparecido del  Cielo,  y  otras  nuevas  las  han 
remplazado  ,  pero  todo  esto  que  llevo  dicho 
no  deja  de  ser  dudoso,  y  de  presentar  gran- 
des dificultades  al  entendimiento.  Vistos  los 
Cometas  con  los  mejores  telescopios  parecen  un 
conjunto  de  vapores  que  envuelven  un  núcleo, 
á  veces  oscuro  y  mal    defmitlo,  y   otras  mas 
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Lrillautes  á  laedida  que  se  acercan  á  su  peri- 
helio.  Hay  motivos  para  creer  que  en  algunos 
Cometas  su  cuerpo  es  opaco  y  denso  como  el 
de  los  demás  planetas  ;  en  otros,  trasparente 
como  su  cola,  á  cuyo  través  se  ven  visiblemen- 
te las  estrellas  de  la  menor  magnitud;  y  final- 
mente, hay  cometas  á  los  cuales  no  se  ha  po- 
dido divisar  núcleo  alguno.  Los  vapoi'es  lumi- 
nosos que  envuelven  los  cometas  y  se  prolon- 
gan formando  cabelleras  y  colas ,  atribuyen 
unos  á  una  mera  apariencia  eléctrica,  y  otros 
á  la  refracción  ó  á  los  rayos  solares  al  través 
de  su  núcleo  trasparente,  y  también  al  produc- 
to de  la  evaporación  de  las  partes  líquidas  oca- 
sionada por  el  calor  solar  ¿  Se  sabe,  pregun- 
tó el  Licenciado,  cual  sea  el  número  de  estos 
astros  vagamundos?  A  lo  que  respondió  Asmo- 
deo;  el  número  de  cometas  es  según  algunos 
limitado,  y  según  otros  indefinido,  y  solamen- 
te se  tiene  noticia  de  unos  5u0  que  en  dife- 
rentes tiempos  se  han  introducido  en  el  siste- 
nja  solar  ,  de  los  cuales  van  ya  observados 
y  calculados  hasta  el  dia  unos  98.  De  es- 
tos 2  4  han  pasado  entre  el  Sol  y  Mercurio;  3  3 
entre  Mercurio  y  Venus;  21  entre  Venus  y  la 
Tierra;   iC  entre  la  Tierra  y  Marte;  3  cutre 
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Marte  y  Ceres;y  1  entre  Ceres  y  Júpiter.  Cin- 
cuenta (le  estos  cometas  se  mueven  de  Orien- 
te á  Occidente,  y  sus  órbitas  están  inclinadas 
en  todas  las  posiciones  posibles  sobre  la  tierra. 
Cuando  un  cometa  se  halla  cerca  del  Sol,  su 
velocidad  es  tan  prodigiosa,  que  á  veces  llega 
á  300,000  leguas  por  hora,  y  va  dismi- 
nuyéndose á ;  manera  que  se  va  apartan- 
do. El  que  m£>s  se  ha  acercado  al  sol  en  estos 
tiempos,  es  de  40,000  leguas;  distancia  suma- 
mente pequeña  si  se  considera  que  hace  sola- 
mente un  poco  mas  que  el  semidiámetro  del 
Sol.  Algunos  creen  que  el  diluvio  universal 
fue  causado  por  la  cola  de  un  Cometa ,  y  te- 
men que  se  renueve,  ó  que  el  encuentro  de  uno 
de  ellos  con  la  tierra  produzca  una  conílagra- 
cion  universal.  Ya  que  has  tocado  este  punto 
dijo  el  Licenciado,  díine  francamente  que  es 
lo  que  hay  en  esto  de  diluvios,  porque  desde 
el  de  Deucalion  parece  que  ha  habido  varios  , 
y  como  bien  sabes  no  todos  están  conformes 
con  esta  parte  déla  historia  del  mundo.  Figúra- 
te ,  respondió  el  Cojuelo ,  que  el  mundo  es  mas 
viejo  de  lo  que  parece,  y  que  en  su  teatro  se 
han  representado  de  necesidad  toda  especie  de 
tragedias,  las  cuales  han  dejado  tradiciones  mas 
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6  menos  justiiicadas  por  los  monumentos  que 
nos  han  quedado. Eso  replicó  el  Licenciado,  no 
es  i'csponder  categóricaniente;  á  lo  que  contes- 
tó el  Cojudo;  si  lo  hiriera,  me  harías  otro 
millón  de  preguntas  y  seria  nunca  acabar,  por 
lo  cual  lomando  el  hilo  de  mi  narración  digo 
que  el  tropezón  ó  choque  de  \\n  Cometa  con  la 
tierra  es  poco  temible,  si  se  considera  que  la 
órbita  terrestre  contiene  72,450  diámetros  de 
la  tierra;  de  donde  resulía,  que  aun  cuando  un 
cometa  recorra  una  parte  de  dicha  órbita,  hay 
una  probabilidad  de  24,150  contra  uno,  que 
la  tierra  no  se  verá  espuesla  á  ningún  conlac- 
to,  ni  aun  superficial,  y  que  aun  cuando  le 
hubiera,  suponiendo  que  el  Cometa  tuviese 
igual  volumen  que  la  tierra,  no  causarla  el  da- 
ño que  vulgarmente  se  teme,  mediante  á  que 
el  cuerpo  de  los  cometas  es  menos  denso  en  ra- 
zón de  5  á  1  comparado  con  el  de  la  tierra. 
Con  todo,  dijo  el  Licenciado,  no  quisiera  yo  ha- 
llarme Cn  paraje  donde  se  verificase  semejante 
choque  entre  un  cómela  y  la  tierra,  aunque 
aquel  fuese  tamañico  como  el  planeta  ^'csla,  y 
su  núcleo  de  algodón  canlatlo.  Por  otra  parle» 
siendo  la  nebulosidad  de  que  está  rodeado 
una  materia  gaseosa,   ¿quien  sabe    los  clcclos 
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nocivos  que  pudiera  causar,  tanto  á  los  ani- 
males, cuanto  á  las  plantas?  Lo  cierto  es  que 
cuantas  veces  se  han  inlrodnrido  sus  colas  en 
forma  de  nieblas  secas  en  nuestra  admósfera  , 
se  han  notado  pesies  y  enfermedades  suma- 
mente dañosas;  por  todo  lo  cuol  ,  es  muy  de 
desear  que  los  tales  cometas  nos  dejen  en  paz 
y  quietud,  que  harto  tenemos  que  hacer  por 
allá  abajo  con  franceses,  ingleses,  y  tronialta- 
ristas  del  norte  ,  que  bajo  diversos  preteslos 
nos  traen  hace  tiempo  al  redopelo.  Pero  de- 
jando esto,  y  volviendo  al  artículo  de  Come- 
tas, bueno  será  que  me  digas  lo  que  hay  en 
realidad  sobre  el  que  actualmente  ocupa  la 
atención  púl)lica,  y  que  según  cálculos  el  29 
de  octubre  próximo  de  esle  presente  aiío  de 
1832  ,  fecundo  en  novedades  de  toda  especie, 
debe  pasar  á  lo  que  dicen  á  cosa  de  la  media 
noche  muy  cerca  de  nuestro  globo;  á  cuya  ho- 
ra temen  algunos  que  nos  dé  un  beso  y  nos 
llaga  trizas:  y  te  ruego  que  no  te  me  escapes 
por  la  tangente  como  sobre  el  diluvio,  pues  á 
decir  verdad  he  quedado  á  buenas  noches  con 
tu  esplicacion  diablodiplomática.  Sonrióse  el 
Cojuelo,  de  esta  acometida  del  Licenciado,  y 
dijo:  hay  materias  [que  permiten  esplicaciones 
12 
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esplícitas,  y  otras  que  iio.  La  presente  no  es  de 
este  número;  y  por  lo  mismo  te  diré,  que  este 
cometa  que  se  halla  en  escena,  á  quien  los  as- 
trónomos llaman  de  6  y^  anos,  por  ser  este 
el  periodo  en  que  hace  su  revolución,  no  es 
nuevo,  puesto  que  es  conocido  desde  hace  años 
y  su  órbita  está  baslanteraenle  bien  calcula- 
da. En  el  dia  y  hora  que  has  citado,  pasará  se- 
gún mis  cálculos  por  el  plan  de  la  eclíptica, 
algún  tanto  internado  dentro  de  la  órbita  de 
la  tierra,  y  á  una  distancia  d¿  esta  curba  de 
4  Yj  radios  terrestres;  y  siendo  el  radio  dclco" 
meta  igual  á  5  i-adios  terrestres,  es  evidente 
que  una  parte  de  la  órbita  de  la  tierra  se  ha- 
llará comprendida  en  la  nebulosidad  del  co- 
meta; pero  para  que  Iropieze  con  vuestro  glo-» 
bo,  es  necesario  que  se  halle  en  el  mismo  pues- 
to de  la  órbita  de  aquel  astro.  INIás  felizmen- 
te distará  entonces  la  tierra  mas  de  20  millo- 
nes de  leguas  de  aquel  punto  fatal,  y  no  lle- 
gará á  el  según  el  curso  natural  sino  el  30 
de  noviembre,  época  en  que  el  cometa  habrá 
pasado  ya  por  su  perihelio  desde  el  27.  A  to- 
do lo  dicho  hay  que  agregir  que  el  núcleo  de 
este  cometa  envuelto  en  su  nebulosidad  es  muy 
pequeño,   y  que  aun  no  se  sabe  si  es  diafano  y 
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gaseoso,  ó  sólido  y  opaco.  Y  pues  le  tienes  á 
la  vista,  dirije  acia  alli  (y  le  seiíaló  el  punto 
con  el  índice)  el  telescopio  ,  mira  y  obsérva- 
le, para  que  no  le  cuenten  cuentos  allá  abajo 
cuando  se  ofrezca  hablar  de  este  cometa  que 
tanto  ha  alborotado  á  las  gentes  tímidas.  Véo- 
le  con  electo  y  apenas  puedo  distinguir  el  nú- 
cleo envuelto  en  un  cuerpo  nebuloso  inílni- 
tamente  mayor.  La  cola  se  me  figura  un  con- 
junto de  chispas  eléctricas  que  ondulan  en  el 
aire  á  ráfagas  mas  ó  menos  cargadas;  de  don- 
de infiero,  que  un  coletazo  de  estos  nunca  se- 
ria muy  agradable  para  los  que  le  recibieran. 
Quedando  pues  tranquilo  sobre  el  paso  de  es- 
te cometa  en  el  presente  año,  dime  si  algo  te 
queda  aun  que  añadir  sobre  el  sistema  pía  - 
netario.  Poco,  ó  nada  tengo  que  añadir,  dijo 
el  Cojuelo,  pero  para  concluirle  te  diré;  que 
los  planetas  ejercen  una  influencia  notoria  so- 
bre todos  los  seres  animados  é  inanimados  ,  y 
que  esta  inHuencia  es  mayor  en  los  animales 
que  en  las  plantas,  y  mayor  en  estas  que  en 
los  minerales.  Por  esto  es  sin  duda,  que  á  ca- 
da planeta  se  le  dedicó  un  metal  según  se  ha 
dicho  cuando  se  ha  tratado  de  cada  uno  en 
particular.  Y  aun  el  valor  que   estos  metales 
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liciieu  ca  la  estimación  de  los  hombres,  es  re- 
lativo al  rango  que  ocupan  en  el  orden  en 
que  están  colocados  los  planetas  con  respecto 
al  Sol,  esceptuando  de  esta  regla  la  Luna  que 
.8C  le  considera  como  el  2.°  astro  por  la  ma- 
yor inlluencia  que  tiene  sobre  la  tierra.  Los 
hombres  han  reconocido  lanío  aquella  ,  que 
hnsta  los  dias  de  la  semana  los  han  nombra- 
do con  el  de  uno  de  los  siete  planetas  que 
han  sido  conocidos  hasta  ahora  poco.  Asi  es 
que  consagx'aron  el  Domingo  al  Sol;  el  Lunes 
Á  la  Luna,  como  astro  mas  inmediato  á  la  tier- 
ra; el  Martes  á  Marte;  el  Miércoles  á  Mercu- 
rio; el  Jueves  á  Júpiter;  el  Viernes  á  Venus; 
V  el  Sábado  á  Saturno.  Por  último  el  curso  de 
los  aHos  planetarios  parece  tener  una  relación 
intima  con  las  épocas  del  hombre.  El  astro 
del  dia  determina  en  él  la  facultad  de  engen- 
drar, por  un  número  de  revoluciones  mayores 
ó  menores  según  los  diferentes  climas;  el  aslco 
de  la  noche  prepara  las  mugeres  á  la  concep- 
ción por  cada  una  de  sus  revoluciones  perió- 
dicas, y  determina  la  época  de  la  preñez  por 
nueve  de  estas,  en  que  el  hombre  llega  á  ver 
la  luz  del  dia;  al  cabo  de  tres  meses,  ó  sea  un 
ano  ^C  IMercurio,  empieza  á  gozar  de  la  vistm 
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y  á  juzgar  Je  las  distancias;  á  los  siete  laeses 
y  medio,  ó  sea  un  año  de  ^  enus,  á  sonreirse 
á  su  madre  y  á  salirlc  los  primeros  dientes;  á 
un  ailo  de  la  tierra,  á  recorrerla  adquiriendo 
la  facultad  de  andar;  á  una  revuluciou  de  Mar- 
te, que  se  verifica  en  dos  años,  la  de  hablar  y 
tener  las  primeras  muelas;  auna  revolución  de 
las  Asteroides  que  es  de  cerca  de  5  años,  empie- 
za á  coordinar  sus  ideas;  á  una  revolución  de 
Júpiter  que  es  de  12  aíios  adquiere  la  puber- 
tad; á  una  revolución  de  Saturno  que  se  veri- 
fica en  Jo  años,  la  virilidad;  y  finalmente  á  una 
revolución  de  Uranus  óHerschel  que  es  de  83 
años,  le  marca  el  término  de  su  carrera  con  la 
decrepitud.  Mucho  te  tengo  que  agradecer,  dijo 
el  Licenciado,  por  esta  última  lección,  puesella 
me  confirma  la  opinión  general  relativa  á  la 
inlluencia  que  tienen  los  asti'os  sobre  todos  los 
seres,  y  particularmente  el  hombre  ;  de  lo 
cual  saco  consecuencias  que  no  han  dejado  de 
pasar  mas  de  una  vez  por  mi  cabeza,  guiado  del 
natural  instinto  que  me  dio  naturaleza;  y  com- 
prendo ahora  lo  que  querían  decir  los  poetas 
antiguos  cuando  hablaban  con  tanto  énfasis  de 
la  influencia  de  las  estrellas  sobre  la  suerte  de 
los  mortales.  Alguna  tienen  ciertamente,  dijo 
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el  Cojudo;  pero  le  aconsejo  que  te  vayas  á  la 
mano  con  esta  opinión,  para  no  dar  como  los 
musulmanes  en  la  dotrina  del  fatalismo,  que 
atribuyendo  á  los  hados  y  las  estrellas  las  des- 
gracias hijas  de  su  falla  de  previsión  ó  impru- 
dencia, no  se  curan  de  hacer  lo  que  debian 
y  estaba  en  sus  facultades  para  evitarlas.  Las 
palabras  fortuna  y  desgracia  pueden  interpre- 
tarse también  del  propio  modo  las  mas  veces...., 
¿  Pues  qué,  interrumpió  con  viveza  el  Licencia- 
do, me  querrás  sustentar  también  que  no  existe 
ninguna  de  estas  dos  cosas,  cuando  por  espc- 
riencia  propia  estoy  siendo  víctima  de  mi  fa- 
talidad ?  ¿  Podrás  tu  hacerme  creer  por  mucho 
que  en  ello  te  empeñes  que  no  existe  la  Fortuna, 
esa  loca  deidad  que  reparte  sus  bienes  por  me- 
ro capricho,  sin  tener  en  cuenta  para  nada  el 
mérito  ni  la  virtud,  cuando  estás  viendo  aquel 
monarca  ingrato  que  desoyendo  la  voz  de  la 
liumanidad  y  la  justicia,  y  desaprovechando 
las  infinitas  ocasiones  que  se  le  han  presentado 
para  hacer  su  verdadera  felicidad  y  la  de  un 
pueblo  leal  y  generoso,  que  á  costa  de  su  san- 
gre lo  rescató  del  cautiverio  que  él  mismo  se 
proporcionó  por  su  fatal  imprudencia,  reina 
^^^uquilamente  sobre  mi  desdichada  nación,  y 
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que  apesar  de  haber  hecho  cnanto  ha  podido 
para  hacerse  detestar,  halla  todavía  infinitas 
genlesque  le  aplauden  y  sostengan?  ¿Y  que 
me  dirás  de  aquel  su  favorito  de  bajo  y  vil  na- 
cimiento ,  sin  educación,  talento  ni  virtudes, 
tan  feo  y  ridículo  de  cuerpo  como  detestable 
por  la  baja  ley  de  su  alma,  que  sin  saberse  por- 
qué ni  porqué  nó,  en  vez  de  haber  hallado  el 
castigo  de  sus  robos  y  traiciones  repetidas  en  un. 
patíbulo,  le  ves  encumbrado  sobre  el  pináculo 
de  la  fortuna,  lleno  de  honores ,  condecoracio- 
nes y  riquezas ,  mandando  una  tan  venerable 
monarquía  cómo  un  cómitre  pudiera  una  ga- 
lera? ¿qué  del  contraste  que  presenta  con  esto 
esa  emigración  compuesta  de  tantos  varones  sa- 
bios ,  virtuosos  y  valientes,  que  arrostrando 
por  lodo  linage  de  pe|igros  han  espuesto  sus 
vidas,  sus  riquezas ,  y  hasta  su  reputación , 
por  salvar  á  su  patria  del  yugo  ignominioso 
del  despotismo ,  y  que  se  ven  sin  culpa  su- 
ya peregrinando  por  tierras  estrauas  ,  sin 
hallar  en  el  mundo  quien  siquiera  les  dé 
asilo,  si  esceptuamos  solamente  dos  paises,  el 
uno  bárbaro,  pero  humano  en  África,  y  el 
otro  hospitalario  y  ciyilizado  en  Europa?  ¿y 
qué  en  fia  ? ¡Xo  te  canseíi,  le  interrumpijí  ?} 
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Cojudo,  CU  citarme  mas  ejemplos,  porque 
iiijiguno  de  ellos  prueba  ui  probará  jamas  tu 
inleulo.  Y  sino  dime  ¿  que  culpa  tiene  la  for-^ 
tuna  de  que  un  pueblo  corrompido  y  degenera- 
do se  haya  olvidado  desús  gloriosos  anteceden- 
tes, suí'ra  ser  mandado  por  un  monstruo  co- 
ronado como  aquel,  y  se  deje  gobernar,  no 
por  ese  favorito  asqueroso  y  estúpido  co- 
mo tu  dices,  sino  por  los  bónzos  y  dervises, 
que  desde  tres  siglos  á  esta  parle  están  tirani- 
zándole y  reduciéndole  á  la  miseria  y  barbarie 
mas  abyecta  ¿qué  otra  cosa  son  en  realidad  el 
favorito,  y  aun  el  mismo  monarca,  sino  ins- 
trumentos de  aquellas  arpías  que  todo  lo  em- 
pecen y  ensucian  ?  Si  vosotros  los  que  os  que- 
jáis de  la  fortuna  hubierais  tenido  mas  carác- 
ter, constancia  y  patriotismo  ;  si  en  vez  del 
loco  proyecto  de  querer  cui'ar  sin  dolor  enfer- 
medades inveteradas  que  solo  puede  estirpar 
radicalmente  el  hierro  del  Cirujano,  os  hu- 
bierais prestado  á  una  operación  saludable;  si 
hubierais  sido  mas  cautos  y  prudentes  para  no 
admitir  en  los  empleos,  hombres  cuya  conduc- 
ía anterior  por  ningún  motivo  os  debiera  ha- 
ber inspirado  la  menor  confianza;  si  hubie- 
rais sabido   alejar  de    vuestros  consejos    toda 
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influencia  cstrangera,  siempre  enemiga  ,   ó   ál 
menos  peligrosa  y  poco  decente  en  los    arre- 
glos interiores  de  una  nación  ;  y  si  finalmente 
hubierais   hecho  todo  lo   contrario  de  lo  que 
habéis  hecho,  no  os  vierais  hoy  en  la  triste  po- 
sición en  que  os   veis  por  vuestra  debilidad  y 
flaqueza.  Enemigos   hay  que   no  se  ganan  ni 
atraen  con  la  generosidad   y  blandura  con  que 
vosotros  habéis  intentado  hacerlo.  JNo  hay   fu- 
sión entre  cuerpos  que  no  son   de  sivyo  infusi- 
bles, por  mas  que  el  charlatanismo  preconice  lo 
contrario,  ni    cabe  enmienda  en   los  hombres 
que  han  especulado   en  todas  ocasiones  con  la 
traición  y  la  rapiña  ;  y  no  basta  que  se  llamen 
liberales  los  que  tienen  inclinación  decidida  al 
absolutismo ,  moderados  unos    canes   rabiosos 
sedientos  de  sangre  humana ,  ni  virtuosos  los 
que  no  saben  disfrazar  su,  falta   de  patriotis- 
mo, y  su  ambición  desenfrenada.   En  una  pa- 
labra, pai'a  ser  afortunado,  es  necesario  ser  dis- 
creto. Tontos  conozco  yo,  dijo  el  Licenciado, 
á  millares  que  son  afortunados.  Engáiíaste  mu- 
cho en  eso,  replicó  el  Cojuelo,    pues  si  exa- 
minas como  han  adquirido  la  fortuna ,  halla- 
rás que  han  hecho  todo  cuanto  dicta  la  sabi- 
duría mas  profunda,  explotando  la  necedad  de 
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los  que  se  creían  mas  sabios  que  ellos  ,  pero 
que  no  loerau  de  hecho  para  aquel  propósito. 
También  te  agradezco  esta  lección  como  las 
otras  amigo  Cojudo,  y  te  aseguro  que  será  la 
mas  aprovechada,  sino  para  hacer  fortuna ,  al 
menos  para  ser  mas  cauto,  y  no  dejarme  enga- 
ñar de  hoy  mas,  por  picaros  y  por  hipócritas 
que  bajo  un  esterior  meloso  ,  abrigan  en  su 
pecho  la  ferocidad  de  la  Hiena. 
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M.  á  que  hemos  concluido  con  ladescripcion 
del  sistema  planetario  y  los  cómelas,  paré- 
cerae  amigo  Licenciado,  dijo  el  Cojuelo,  que 
no  siendo  esta  tierra  de  provecho,  podiamos 
tratar  de  irnos  con  la  música  á  otra  parle, 
disponiendo  desde  ahora  nuestro  viaje.  No  pa- 
rece según  hablas  de  tomar  disposiciones,  res- 
pondió el  Licenciado,  sino  que  tienes  que  arre- 
glar el  equipage,  procurar  cartas  de  recomen- 
dación y  de  crédito,  sacar  el  pasaporte,  visai'lo 
por  algún  embajador  protocolísla,  hacer  un- 
tar el  carruage,  y  pedir  los  caballos  de  posta; 
cuando  con  decir  voyme,  ya  has  rasgado  media 
esfera,  y  puéslote  meando  lapajuela  á  las  águi- 
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las,  donde  te  da  la  regalada  gana:  facultad  que 
te  envidio  mas  que  las  anejas  á  la  calidad  de 
Archidemonio  Diplomático.  Está  visto,  dijo  el 
Cojudo,  que  nadie  está  contento  con  su  suerte, 
y  que  según  parece  por  lo  que  acabas  de  decir, 
hasta  los  diablos  tenemos  envidiosos ,  porque 
hay  hombres  que  á  trueque  de  hacer  su  gusto 
6  salislacer  la  vanidad  ó  la  venganza  de!  mo- 
mento, cambiaran  de  suerte  con  el  mismo 
cancervero,  que  es  á  la  vez  el  atalaya  y  por- 
tero del  inñerno,  el  cual  tiene  harto  trabajo 
en  el  desempeño  de  su  oScio  ,  además  de  que 
la  ración  que  le  pasan  es  parecida  á  la  de  los 
galgos  de  la  Mancha,  que  no  le  basta,  no  di- 
go para  limpiarse  una  boca,  cuanto  y  mas  pa- 
ra entretener  tres  fauces  como  las  suyas.  Pero 
dejando  esto  aparte,  vamonos  ya  si  te  parece  á 
recorrer  el  mundo.  Antes  de  dejar  este  plane- 
ta, dijo  el  Licenciado,  quisiera  que  me  dieras 
una  ligera  idea  del  carácter  y  costumbres  del 
resto  de  sus  habitantes.  Lo  haré  así,  contestó 
el  Cojudo,  por  darte  gusto  en  todo,  y  en  su 
consecuencia  empezaré  por  decir  que  todos  los 
habitantes  de  la  Luna  tienen  poco  mas  ó  me- 
nos la  misma  conformación  que  los  Hermesi- 
nos  de  quienes  te   he  informado  con  proliji- 
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dad,  cotí  la  diferencia  que  varían  algo  en  las 
cal»ezas,  en  las  cuales  se  iialla  siempre  una  fi- 
sonomía dominante  parecida  á  algún  animal 
conocido.  Y  como  la  fisonomía  es  el  espejo  del 
alma,  pueden  deducirse  de  ella  las  inclinacio- 
nes de  los  individuos.  El  Abale  Lcvaler,  dijo  el 
Licenciado,  nos  manifiesta  compleíamenle  la 
verdad  de  esleaserto,y  aun  la  Crancologia  del 
célebre  doctor  Gall,  no  descansa  sobre  otro  prin- 
cipio; ademas  deque  es  una  cosa  muy  conocida, 
de  que  todos  los  cuerpos  animados  é  inanimados 
varian  de  propiedades  con  la  figura.  Desde  que 
leí  cierto  escrito  sobre  relación  que  existe  en- 
tre lo  físico  y  lo  moral ,  me  desengaiié  de  que 
liay  hombres  tan  mal  conformados  que  no  pue- 
den pensar  ni  hacer  cosa  que  sea  buena,  por  lo 

cual será   bueno  ,   interrumpió    Asmodeo  , 

doblar  esta  foja,  y  que  dejándonos  de  meternos 
en  honduras,  tratemos  de  lo  que  hablas  pro- 
puesto te  informara.  Asi  que,  amigo  Machuca, 
voy  á  satisfacer  tu  curiosidad  dándote  una  idea 
general  del  carácter  de  los  habitantes  de  la 
Luna.  Ese  grupo  de  islas  que  mas  relucen  acia 
ellNorte  de  este  glóbulo,  es  á  la  verdad  un  pais 
indeñnible,  y  sus  habitantes  un  compuesto 
iucsplicablede  virtudes  y  vicios,  saber  é  igno- 
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rancia  ,  mundo  y  preocupaciones,  franqueza  é 
hipocresía,  tolerancia  y  lanatisnio,  genci'osi- 
dad  y  miseria,  humanidad  y  dureza  de  corazón. 
Son  mas  mercaderes  que  los  Fenicios  y  Carta- 
gineses, mas  navegantes  que  los  Argonautas, 
mas  instruidos  que  los  Griegos ,  y  mas  dados  á 
la  mecánica  que  ninguna  otra  nación  del  mun- 
do lunarjy  han  llevado  á  tal  estrerao  esta  pa* 
sion ,  que  todo  lo  hacen  mecánicamente;  de 
modo  que  no  ialta  ya  sino  que  hagan  entes  me- 
cánicos, que  se  confundan  con  los  que  han  na- 
cido por  medio  de  la  procreación  natural  de 
ámhos  sexos.  Pícanse  tamhien  de  muy  econo- 
mistas, siendo  disipados  y  locos  en  tal  estremo, 
que  han  disipado  en  pocos  años  de  mala  ad- 
ministración el  producto  del  trahajo  de  cien 
generaciones  venideras,  lasque  está  por  ver  si 
aceptarán  las  ohligaciones  impuestas  por  sus 
locos  antecesores.  Cuando  llegue  el  dia  de  ajus- 
tar  estas  cuentas  que  tal  vez  no  está  lejos,  los  hoy 
ricos  serán  pohres,  y  viceversa,  y  se  armará  un 
poleo  que  será  cosa  de  ver.  Apesar  de  esto  es 
el  puehlo  mas  lihre  de  este  astro,  pero  con  re- 
sabios de  feudalismo  el  mas  asqueroso.  El  Lco- 
pardino  difiere  bástanle  en  su  figura  del  Her- 
mesino ,  y  mucho  mas  toda\ia  en  carácter.  Es 
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mas  fiel  en  sus  tratos  y  contratos,  y  mas  sus- 
ceptible dé  rasgos  de  verdadera  generosidad. 
Ese  pais  sombrío  y  nebuloso  que  ves  bailado 
por  el  mar,  pegado  á  aquel  gran  continente,  es 
el  de  los  Renacuajos  que  habitan  aquella  cié- 
naga fetorosa,  y  no  se  hallan  bien  sino  entre 
fango ;  por  lo  cual  le  buscan  para  establecerse 
Én  todas  partes  de  la  Luna  á  donde  van  á  co- 
lonizar. Son  de  carácter  tlegmálico  y  taciturno, 
pero  al  mismo  tiempo  trabajadores  y  activos 
en  los  negocios.  Su  vicio  dominante  es  la  ava- 
ricia, á  la  cual  es  la  primera  nación  que  ha 
consagrado  templos.  Su  egoísmo  es  proverbial, 
y  en  crueldad  exceden  á  las  fieras,  pero  por 
fortuna  no  la  ejercen  con  sus  semejantes  sino 
cuando  sacan  alguna  utilidad  de  ella.  Fueron 
por  mucho  tiempo  muy  opuestos  á  la  monar- 
quía, porque  decian  que  era  el  gobierno  mas 
caro;  y  hoy  que  la  tienen,  pueden  asegurarlo 
por  experiencia  propia.  Toda  aquella  linea  que 
está  incluida  entre  este  pais  fangoso  lindando 
con  los  Hermesinos,  y  separada  del  resto  del 
continente  por  aquel  riachuelo  que  es  uno  de 
los  mayores  de  esta  parle  de  la  Luna,  es  un 
pueblo  que  participa  del  carácter  de  sus  veci- 
nos, sin    que  tenga  uno  que  pueda  llamarse 
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propio.  Causa  (!e  es'o  es ,  el  que  altcrnati- 
vamcnle  han  pertenecido  por  derecho  here- 
ditario ó  de  conquista  á  esta  ó  la  otra  fa- 
milia ó  nación  mas  preponderante  entre  los 
Lunáticos.  Algunos  de  ellos  son  fanfarrones 
y  generalmente  fanáticos.  Las  varias  nacio- 
nes que  pueblan  la  parte  oriental  de  la  que 
traíamos,  hablan  un  mismo  idioma  y  son  del 
mejor  carácter  posible,  pero  apesar  de  es- 
to están  condenados  á  ser  víctimas  de  la  vora- 
cidad de  unos  aguiluchos  que  los  devoran,  en 
recompensa  de  la  ciega  venerarian  que  les  tie- 
nen. Yo  los  he  jaleado  un  poco  últimamente 
para  que  cazen  esas  aves  de  rapiña  y  vivan  tan 
l)ien  como  merecen,  pero  no  hay  quien  los 
nieta  en  calor  ,  por  la  natural  frialdad  de  su 
carácter.  Sin  embargo  vendrá  tiempo  en  (Jue 
caigan  de  su  burro,  y.  entonces  será  ella.  Al 
norte  del  Continente  está  aquel  pais  cubierto 
íle  nieve  que  habitan  unos  vichos  estúpidos 
que  apenas  tienen  ügui'a  racional,  por  ser  un 
compuesto  de  hombro  y  oso  blanco.  Este  tal  es 
un  pueblo  asqueroso  y  degenerado  que  hace 
poco  andaba  á  cuatro  pies,  y  que  ahora  no  so- 
lo anda  en  dos,  sino  que  pretende  volar  corao 
los  pájaros.  Su  idioma  es  el  mas  apropósito  para 
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mentir,  y  son  por  esta  razón  los  Sarmaturgos, 
que  asi  se  llaman ,  los  mayores  embusteros  de 
la  Luna.  Hasta  hace  muy  pocos  aíios,  los  «lemas 
Lunáticos  los  miraban  como  animales  estúpi- 
dos y  despreciables.  Ahora  es  cuando  bajo  un 
baño  de  civilización,  han  empezado  á  ser  ad- 
milidos  en  la  gran  familia  lunática;  y  lo  gra- 
cioso es ,  que  merced  á  las  desavenencias  de  los 
pueblos  mas  cultos,  han  llegado  á  tomar  un 
gran  ascendiente  sobre  ellos,  y  aspiran  nada 
menos  que  á  la  monarquía  universal,  ^o  están 
bien  con  ellos  los  Leopardinos,  porque  ven  que 
se  van  estendiendo  demasiado  acia  el  Oriente, 
y  por  esto  es  sin  duda  que  se  han  estrechado 
ullimamente  con  los  Hermesinos  sus  mortales 
enemigos,  venciendo  la  natural  anlipalía  que 
les  llenen.  Poco  durará  entonces,  dijo  el  Licen- 
ciado, esa  alianza  contra  naturaleza.  Asi  lo  creo 
yo  también,  contestó  el  Cojudo;  pero  entre 
tanto  van  quien  á  quien  se  engaíTan.  Al  norte 
de  esta  nación ,  y  separados  por  ese  gran  la- 
gunon  ó  saco  de  mar,  habitan  los  Suevonotes 
que  tienen  la  cabeza  de  forma  de  alanos,  pue- 
blo insignificante  en  el  dia,  aunque  ha  figu- 
rado en  otro  tiempo  en  sus  guerras  couli'a  los 
Sarmaturgos.  Sus  vecinos  los  Danipcrros,  cuya 
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capital  eslá  en  aquella  Isla  que  ves  en  medio 
del  gran  charco;  tienen  la  cabeza  arratonada, 
y  solo  lian  sido  célebres  en  la  piratería.  Vuél- 
vete ahora,  y  para  la  vista  acia  aquellos  dos 
volcanes  que  arden  allá  á  tu  derecha  ,  dijo  el 
Cojudo  señalándolos  con  el  dedo  índice ,  y 
vei'ás  una  península  prolongada  á  manera  de 
bota  de  correo  Gabinete  habitada  de  diferen- 
tes naciones  que  hablan  un  solo  idioma  su- 
mamente meloso,  de  carácter  jovial  y  aco- 
modado para  todo.  Son  los  entes  mas  sagaces  v 
astutos  de  la  Luna,  pero  tienen  la  desgracia 
de  estar  siempre  dominados  por  eslranos;  y  no 
teniendo  esfuerzo  para  sacudir  el  ignominioso 
yugo  que  sufren,  se  desquitan  con  poner  eu 
ridículo  á  sus  opresores ,  que  no  se  curan  de 
epigramas.  Generalmcule  son  bien  parecidos 
y  de  buen  carácter,  si  se  exceptúa  la  Zona 
inmediata  á  aquellas  lagunas  pestíferas.  Alli 
existe  una  nación  que  se  conoce  con  el  nom- 
bre de  Monopanlos.  Tienen  cuerpo  humano, 
cabeza  de  buitre,  manos  de  mono  con  uilas  de 
gavilán,  y  les  cae  por  el  cuello  acia  la  es- 
palda una  piel  negra  en  forma  de  ferrerue- 
lo plegada  y  sin  cuello.  Después  de  haber  aso- 
lado casi  toda  la  Luna  por  algunos  siglos  con  sus 
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rapiíias ,  cayeron  en  la  molicie  y  fueron  á  su 
vez  conquistados  por  los  bárbaros  del  Septen- 
trión, y  ya  que  se  vieron  subyugados,  saca- 
ron á  luz  unos  papiros  con  los  cuales  per- 
suadieron á  todos  los  Lunáticos  que  habian 
nacido  con  el  derecho  de  mandarlos,  interve- 
nir en  sus  negocios  domésticos,  y  hacerlos 
tributarios.  Asi  vivieron  largo  tiempo  á  costa 
agena  en  la  ociosidad  y  la  molicie,  hasta  que 
un  Ilermesino  y  un  Leopardiuo  hicieron  ver 
que  lodo  aquello  era  broma  y  pura  farama- 
lla. Dividióse  de  resultas  en  opiniones  toda 
esa  parte  de  la  Luna,  unos  en  pro,  y  otros 
en  contra  de  los  Monopantos ,  de  lo  cual  re- 
sultó la  emancipación  de  una  gran  parte  de 
los  Lunáticos.  Los  pocos  pueblos  que  aun  les 
quedan  devotos,  van  abriendo  los  ojos  inclu- 
sos los  Leontinos  en  razón  de  la  mala  con- 
ducta que  observan  con  ellos,  metiéndoles 
mil  chismes  y  enredos  ;  por  lo  cual  es  de  creer 
que  muy  pronto  se  verán  obligados  á  traba- 
jar coifió  cada  hijo  de  vecino,  si  es  que  han 
de  proveer  á  sus  necesidades  ,  porque  ya  en 
la  Luna  se  van  acabando  los  tontos  de  esta 
ralea.  Esa  otra  península  rodeada  de  muchas 
islas  que  se  descubre  á  la  derecha  de  esta  ,  es 
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la  raz.'i  degenerada  de  un  pueblo  anliguo,  al 
cual  sus  propios  vicios  le  han  f  raido  á  la  mas 
abyecta  esclavitud.  ]\o  hace  mucho  que  sus 
naturales  se  levantaron  contra  sus  opresores, 
pero  los  potentados  de  los  países  de  que  llevo 
hecha  mención  han  tenido  tal  maña,  que  no 
los  han  dejado  pelechar,  y  por  último  han  ju- 
gado á  los  dados  entre  sí  para  saber  cual  de 
ellos  les  habia  de  proveer  de  Rey.  Y  habiendo 
ganado  uno  de  ellos,  les  ha  mandado  á  reinar 
un  uiiio,  que  tras  de  no  ser  muy  avisado,  no 
tiene  In  menor  idea  del  idioma  y  costumbres 
de  sus  gobernados.  Apuesto  dijo  el  Licenciado, 
que  no  durará  mucho  su  reinado,  pues  no  pen- 
de mas  sino  en  que  un  dia  amanezcan  con  sen- 
tido común  para  que  hagan  de  su  capa  un  sa- 
yo como  mejor  entiendan,  de  un  modo  mas 
análogo  á  sus  intereses,  necesidades  c  inclina- 
ciones. Lo  mismo  creo  yo,  dijo  el  Cojuelo,  y 
ailadi(5;  algo  mas  A  la  izquierda  verás  una  her- 
mosa Península  unida  al  continente  por  un 
¡^olo  lado.  Es  la  de  los  Leontinos,  pais  privi- 
legiado en  lo  que  cabe  en  este  astro,  pero  que 
de  cierto  tiempo  á  esta  parle  .se  ha  hecho  in- 
habitable por  la  multitud  de  cuervos,  lechu- 
zas y  buitres  que  la  habitan.  Poco  distante  de 
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ella  y  separada  por  un  mar  muy  angosto ,  ve- 
rás acia  el  Sur  y  Este  un  gran  manchón  ó 
continente  rodeado  de  mar,  poblado  de  entes 
que  tienen  aun  menos  racionalidad  que  los 
demás  habitantes  de  la  Luna.  Hácense  unos  á 
oírosla  guerra  para  venderse  reciprocamente; 
y  aunque  los  Leopardinos  se  han  cmpeiíado  en 
evitar  este  infame  tráfico  que  ellos  fomenta- 
ron en  otro  tiempo,  ello  es  que  sigue  adelante, 
porque  puede  mas  la  codicia  en  los  Lunáticos 
que  toda  otra  consideración.  Al  Occidente 
de  ese  vasto  Occeano  está  ese  largo  continen- 
te rodeado  de  dos  mares  con  muchas  islas  á 
los  lados.  Alli  habitan  los  Moniloros,  Ynca- 
viras,  Tigreyambas,  Yanquichules,  y  otros 
pueblos  raros  descubiertos  y  conquistados  por 
los  Leontinos,  y  hoy  independientes,  pero  que 
se  hacen  una  guerra  de  esterminio  los  unos  á 
los  otros  sin  saber  porqué  ni  poi'qué  nó.  Fi- 
nalmente, en  la  parte  opuesta  á  este  continen- 
te y  al  oriente  del  l.°que  has  examinado,  hay 
otro  no  menos  vasto ,  poblado  y  rico,  que  do- 
minan los  Leopardinos,  y  quisieran  arrebatar- 
les su  imperio  los  Sarmatui'gos.  Esle  vasto  pais 
fue  la  cuna  de  la  civilización  de  los  Luná- 
ticos, y  de  él  se  difundieron  al  resto  de  la  lu- 
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na  lascienciasy  las  arles,  la  industria,  el  co- 
mercio y  la  navegación.  Se  pueile  asegurar  que 
las  naciones  mas  adela  ntadas  de  occidente  de  este 
as'ro,  solo  lian  adelantado  lo  que  las  orientales 
hanatrasado  por  la  esclavitud  en  que  han  caido. 
ÍA)s  Leopardinos  hacen  lo  posible  para  que  no 
salgando  este  estado  de  aliyeccion;  y  como  ellos 
por  envidia  á  los  I,coiilinos  les  alborotaron 
6US  colonias  de  occidente  hasta  que  lograron 
su  independencia,  justo  será  que  á  su  vez  pier- 
dan las  suyas  de  un  modo  ú  otro,  porque  no 
os  fácil  evilar  que  cunda  en  todas  un  ejemplo 
de  esta  naturaleza.  De  todo  lo  dicho  deducirás, 
que  sobre  poco  masó  menos  reinan  entre  los  ha- 
bitantes de  la  luna  las  mismas  pasiones  que  en- 
tre losde  fu  planeta,  y  que  solo  se  diferencian 
aquellos  de  estos  en  la  estatura ,  que  es  mucho 
menor,  y  en  los  accidenles  fisonnmicos.  Estoy 
mas  que  satisfecho,  dijo  el  Licenciado  ,  por  lo 
que  me  has  dicho,  que  estos  virhos  lunáticos 
jio  valen  mas  que  los  hombres  de  allá  abajo, 
T  que  nada  perderemos  en  perderlos  de  vista. 
Siendo  eso  asi,  dijo  el  Cojudo ,  vamonos  de 
flijui  que  hago  ya  falla  en  otra  parte;  y  al  de- 
rip  esto  echaron  á  volar  j)or  esos  aires.  >'o  bien 
K  separaron  de  la  Luna  una  razonable  distan- 
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cia  cuando  el  Licenciado  le  preguuló  al  Co- 
judo á  donde  le  llevaba,  á  lo  que  le  consles- 
ló  que  á  la  tierra,  donde  ánies  de  restituirle 
á  su  triste  estancia  le  ofreció  un  par  de  dias 
de  solaz  en  su  patria.  ¡  Y  será  posible  esclamó  el 
Licenciado  que  me  vea  yo  en  ella  sin  temor  de 
mis  enemigos!  Y  tan  posible,  replicó  el  Cojue- 
lo,  que  dentro  de  breve  tiempo  no  te  queda- 
ra la  menor  duda  de  ello,  pues  cuando  yo 
me  propongo  obsequiar  á  un  amigo  ,  sé  ha- 
cerlo de  modo  que  me  lo  agradezca.  A  la 
verdad,  dijo  el  Licenciado,  que  estoy  admira- 
do de  la  conducta  verdaderamente  delicada  y 
caballeresca  que  usas  conmigo,  y  que  no  al- 
canzo á  adivinar  de  donde  me  viene  tamaña 
protección  de  tu  parte;  porque  á  decirte  verdad 
estoy  un  tanto  cuanto  escamado,  y  temo  que 
tamaño  obsequio  no  pare  en  alguna  zancadilla 
de  mano  pesada  de  las  que  tu  acostumbras,  ora 
como  diablo,  ú  ora  como  diplomático,  que  no 
sé  cual  de  los  dos  caracteres  te  hacen  mas  sos- 
pechoso y  temible.  Antes  de  ahora  te  tengo 
observado,  dijo  el  Cojuelo,  que  tienes  algo  de 
desconfiado,  y  mas  que  algo  de  mal  pensado, 
pero  veo  que  no  te  falta  razón  por  las  pasa- 
das que  fe  han  jugado  los  hombres  ;  mas   no 
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por  eslo  es  menester  vivir  siempre  erizado 
como  puerco  espin  y  alarmado  con  Ira  lodo  vi- 
vienle,  porque  cnlonces  es  hacer  vida  de  con- 
denado. Y  salisfaciendo  fu  curiosidad  por  lo 
que  respci  la  á  mi  amistad,  y  alejar  de  tu  pe- 
cho toda  desconfianza,  digo,  que  la  mayor  par- 
le de  los  mortales  nos  dais,  como  ya  te  tengo 
dicho,  quince  y  falla  en  bellaqucrias  y  malda- 
des á  nosotros  los  diablos;  que  aunque  malos, 
no  todos  lo  somos  en  el  grado  que  vosotros  nos 
creéis,  puesto  que  hay  algunos  entre  nosotros 
que  conservamos  todavía  ciertos  rasgos  y  de- 
jos que  acusan  nuestro  divino  origen,  y  que 
tal  vez  hacemos  entre  mil  males  algunos  bie- 
nes á  los  hombres,  particularmente  cuando  el 
modo  de  pensar  de  estos  tiene  ciertos  puntos 
de  contacto  con  el  nuestro  ,  como  me  sucede 
á  mi  contigo.  Ya  me  tarda,  replicó  el  Licen- 
ciado, algo  sobresaltado,  saber  cuales  sean  es- 
tos. Voy  á  decírtelo,  respondió  el  Cojuelo,  en 
dos  palabras  para  que  cese  tu  asombro.  Tu  por 
ejemplo  fuisfes,  eres  y  creo  serás  liberal  mien- 
tras vivas;  y  lo  mismo  he  sido,  soy  y  seré  yo 
siempre,  aunque  me  vea  obligado  por  mi  empleo 
á  disimularlo.  Tú,  como  tal,  te  ves  proscripto 
de  lu  palria,  despojado  de  tus  bienes  y  emigrado 
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en  Francia  que  es  tu  purgatorio;  y  yo  por  la  mis- 
ma razón  perdí  mi  patria  que  era  mejor  y  mas 
rica  que  la  tuya ,  y  me  veo  reducido  á  ser  habi- 
ta ate  del  infierno.  Pero  tu,  replicó  el  Licenciado, 
perdiste  tu  patria  por  haber  sido  infiel  á  tu  Rey, 
y  yo  por  la  razón  contraria;  siendo  evidente 
para  mayor  dolor,  que  aquellos  que  negaron  y 
vendieron  al  mió,  son  precisamente  hoy  sus 
mayores  favoritos,  mientras  que  los  que  sacri- 
ficamos todo  por  defender  y  conservar  su  co- 
rona para  él  y  los  suyos ,  somos  blanco  de  su 
ingratitud  y  persecuciones  injustas.  Hecha  fue- 
ra el  cuerpo  cuanto  quieras,  dijo  el  Cojuelo,  ha- 
ciendo ascos  de  parecerte  á  mi ,  pero  te  diré 
en  conclusión  que  sin  dejar  de  conocerla  gra- 
ve culpa  que  yo  y  mis  compañeros  cometimos, 
conservo  aquellos  mismos  principios  de  libe- 
ralidad de  antaíio,  que  según  veo  se  hallan 
gravados  en  mi  corazón,  y  que  viéndome  con- 
denado (y  sea  dicho  esto  acá  para  entre  los 
dos)  á  tener  que  sufrir  un  despotismo  infer- 
nal, me  gusta  de  cuando  en  cuando  pegárse- 
la con  todo  disimulo  á  mi  Seiior,  y  dar  pasto 
á  mi  natural  inclinación ,  siempre  y  cuando 
puedo  hacerlo  impunemente.  De  aqui  mi  afán 
de  ayudar  con  malos  consejos  á  los  absolutis- 
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tas,  esfitarsus  pasiones  rurihuiidas,  y  el  en- 
redarlos entre  sí  y  hacerlos  aborrecibles  por 
5u  codicia  y  crueldad  á  todos  los  demás  hom- 
bres; y  de  aqui  también  la  inclinación  que  á 
tí  y  otros  pocos  como  tu  os  tengo.  Y  pues  te 
he  dicho  la  verdad  desnuda,  ten  roniíanza  en 
mi ,  sigúeme  y  vamos  á  lo  dicho  ,  que  no  te 
disgustará  el  viaje,  en  el  cual  verás  que  de  pa- 
so hago  mi  negocio.  Sea  como  dices  ,  dijo  el 
Licenciado,  y  agarrándose  mas  y  mas  con  ara- 
bas manos  del  ferreruelo,  fue  llevado  üe  un 
vuelo  á  la  altura  mayor  de  la  Sierra  de  Gua- 
darrama, desde  cuya  cima  divisaron  claramcn* 
te  á  Madrid  y  sitios  reales.  Entre  las  rosas 
notables  que  mas  llamaron  la  atención  del 
Licenciado,  fueron  los  dos  célebres  monaslc- 
rios  de  la  Cartuja  del  Paular,  y  el  de  los  Ge- 
rónimos del  Escorial;  y  mirándolos  alternati- 
vamente, ¿  qué  harán  preguntó  el  Licenciado, 
ahora,  esos  benditos  Religiosos?,  á  lo  que  (on- 
tcstó  AsmoJco,  conspirar,  atesorar  dinero,  j 
liacer  prosélitos  en  abundancia  para  derro- 
car del  Trono  de  Castilla  al  imbécil  monarca 
que  le  ocupa,  y  que  contra  los  intereses  del 
pueblo  y  los  suyos  propios  los  restableció  en 
1823  volviéndoles  sus  tesoros  y  riquezas,  ev¡- 
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lando  que  circulasen  en  manos  mas  útiles  y 
reproductoras.  Haciéndolas  valor,  y  derramando 
con  profusión  sangre  española  ,  intentan  co- 
ronar á  un  hermano  del  engañado  monarca, 
hombre  hecho  enteramente  á  su  imagen  y  se- 
mejanza: pero  ¡  ay  de  ellos  !  que  habiéndose- 
les caido  al  suelo  la  máscara  de  la  hipocre- 
sía con  que  se  encubrieii)n  en  estos  12  años 
últimos,  y  prcsenlándose  ante  los  hombres  tal 
cual  ellos  son  en  toda  su  deformidad,  ya  me 
parece  que  tocan  en  su  último  y  fatal  perio- 
do, y  que  el  pueblo  irritado  solo  espei'a  una 
ocasión  favorable  para  deshacerse  de  esta  re- 
pública de  ociosos  y  mal  entretenidos  ,  cuya 
existencia  es  imcompatüjle  con  la  quietud  y 
prosperidad  pública.  Mucha  gana  tengo,  dijo 
el  Licenciado,  de  ver  ese  dia ,  que  por  todas 
razones  debe  ser  de  júbilo  para  España;  y  en- 
tre tanto  que  llega,  desearla  entrar  en  I>ía- 
drid,  dar  una  vuelta  por  sus  calles  y  paseos, 
meterme  en  los  corrillos  de  la  puerta  del  Sol 
y  calle  de  la  Montera,  visitar  ciertos  cafés,  oir 
lo  que  por  allá  piensan  las  gentes,  y  abrazar 
á  unos  cuantos  amigos;  pero  esto  es  pedir  co- 
lufas en  el  golfo,  porque  si  cayera  en  las  ma- 
nos de  los  afrajicesados  de  la  policía,  seria  lue- 
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go  entregado  á  disposición  de  los  asesinos  lo- 
gados de  la  sala  del  crimen,  y  endosado  á  pe- 
tición de  su  fiscal  sanguinario  al  ejecutor  de 
sus  altas  obras,  para  que  diese  un  buen  rato 
á  los  milicianos  realistas  y  sus  Mecenas  en  la 
plazuela  de  la  Cebada.  Sino  quieres  mas  que 
eso,  dijo  el  Cojuelo,  no  hay  cosa  mas  fácil  que 
complacerte  en  esto  á  medida  de  tu  deseo,  sin 
riesgo  de  que  retocen  contigo  esos  sayones,  que 
estando  yo  de  tu  parle,  no  hay  miedo  de  que 
nadie  se  atreva  á  tocarte  en  el  pelo  de  la  ro- 
pa. Para  el  efecto,  bueno  será  que  mi  ayuda  de 
cámara  te  aregle  el  vestido,  la  cabellera  y  aun 
la  cara  á  la  extrangcra,  para  que  de  nadie  pue- 
das ser  conocido,  y  que  con  fueros  de  eslran- 
gero  pendres  impunemente  en  todas  parles 
incluso  el  Real  Palacio.  Excelente  idea!  excla- 
mó el  Licenciado,  á  quien  el  espíritu  de  Asmodco 
lo  equipó,  adornó  y  acicaló  en  un  instante,  de 
modo  que  siendo  moreno  y  j)elinegro  resultó 
blanco  y  rubio  como  un  secretario  de  la  lega- 
ción de  una  de  las  tres  llamadas  grandes  po- 
tencias del  norte,  que  acababa  de  llegar  á  ma- 
tacaballos  con  pliegos  para  su  embajador  con 
algún  nuevo  proyecto  contra  los  liberales.  El 
ayuda   de  cámara  diabólico  luego  que    hubo 
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despachado  su  hacienda,  le  presentó  al  Licen- 
ciado un  espejo,  en  el  que  mirándose  una  y 
otra  vez,  halló  que  no  se  conocía  á  si  mismo 
según  le  había  disfrazado  aquel  acólito  del  Co- 
judo, el  cual  dirigiéndose  al  Licenciado  le  di- 
jo. Luego  que  anochezca  te  hallarás  con  tu 
Lacayo  que  ya  sahes  quien  és,  entre  Alcoven- 
das  y  Madrid  coriendo  la  posta  en  una  silla 
con  tu  correspondiente  equipaje.  En  esta  car- 
tera hallarás  tu  pasaporte,  y  en  este  bolsillo 
lo  preciso  para  todas  tus  necesidades.  Al  tomar 
uno  y  olro,  dijo  el  Licenciado  al  Cojuelo  :  si 
lo  que  se  dice  vulgarmente  no  es  mentira,  los 
pobretes  á  quienes  luere  á  parar  este  dinero 
se  llevarán  bravo  chasco,  pues  es  constante  que 
se  volverá  carbón  dentro  de  poco.  Eso  será 
cuando  llegue  al  bolsón  de  los  usureros,  que 
á  estos  solos  gustamos  los  diablos  jugar  esía 
pieza.  En  cuanto  á  instrucciones,  este  espíritu 
á  quien  desde  ahora  llamarás  Chismotchíf,  te 
dará  las  necesarias  para  el  modo  de  condu- 
cirte, tanto  con  el  embajador  á  quien  vas  di— 
rijido,  como  con  las  demás  gentes  con  quien 
quieras  tratar  y  comunicarte.  Por  lo  demás  yo 
no  estaré  lejos  de  ti  en  cualquier  caso  estraor- 
dinario;  por  lo  que  puedes  vivir  seguro  y  apro- 
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vechar  el  tiempo  para  llevar  á  cabo  tu  empre- 
sa. Por  lo  que  te  oigo,  veo,  dijo  el  Lircu- 
ciado,  que  voy  á  parar  á  casa  de  un  embaja- 
dor exlraiigero,  y  no  sé  porqué  me  das  este  alo- 
jamieato  tan  antipático.  Poco  avisado  has  ama- 
necido hoy ,  respondió  el  Cojuelo ,  según  no- 
to, pero  no  es  estraiio  habiendo  residido  en  la 
Luna  algún  tiempo.  Vas  á  parar  á  casa  de  uii 
Embajador,  porque  alli,  y  solo  allí,  serás  respe- 
tado y  temido  de  tus  paisanos,  y  aunque  conspi- 
res, robes,  mates,  ó  hagas  lo  que  quieras,  na- 
die osará  muterse  contigo.  Tanto  se  respeta  en 
tu  pais  el  derecho  de  gentes!  El  derecho  de  pi- 
caros deberlas  decir ,  replicó  el  Licenciado, 
porque  el  estrangero  que  abusa  del  derecho 
de  hospitalidad,  debcria  estar  sujeto  en  buena 
razón  á  sufrir  el  castigo  merecido  ;  pero  pues 
á  esto  llaman  los  hombres  ilustración,  corra 
la  bola,  y  aprovechemos  de  un  salvo  conducto 
tan  exorbitante  é   irracional. 

Ya  el  astro  del  dia  se  ocultaba  en  el  Orizon- 
le,  cuando  despidiéndose  el  Cojuelo  del  Licen- 
ciado, le  hizo  montar  sobre  ChismotcliiTsu  la- 
cayo y  lo  dirijió  acia  Alcovcndas,  mientras 
que  el  tomaba  el  rumbo  opuesto.  Apeóse  el 
Licenciado  cerca  de  es! e  pueblo,   y   habiendo 
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hallado  allí  una  silla  de  posta  esperándole  cou 
sus  caballos  puestos,  montando  en  ella  con  su 
nuevocriado,  echó  á  correr  el  postillón,  que  de- 
bía ser  algún  diablo  disfrazado,  acia  Madrid, 
donde  á  muy  breve  rato  entraron  por  la  puer- 
ta de  Fuencarral.  Unos  dependientes  de  poli- 
cía apostados  en  ella  para  examinar  á  cuantos 
salen  y  entran  en  la  Heroica  Villa,  la  pidie- 
ron el  pasaporte,  que  leido  se  lo  devolvieron 
coa  mil  cortesías  al  ver  que  era  estrangero  y 
perteneciente  á  una  de  las  embajadas  de  la 
Santa  Alianza.  Siguió  el  postillón  corriendo  y 
alborotando  las  calles  dando  repetidos  chas- 
quidos con  su  látigo ,  indicando  con  la  especie 
de  preludios  y  sonatas  postillonescas  que  toca- 
ba con  gran  maestría ,  la  buena  paga  que  es- 
peraba del  correo.  Ko  tardó  el  Licenciado  en 
verse  muy  luego  enla  Calle  de  Alcalá  á  la  puer- 
ta de  la  embajada  que  buscaba,  en  la  que  se  apeó 
y  entregó  á  su  gefe  los  pliegos  de  que  figuraba 
ser  portador.  Después  de  haberle  hecho  aquel 
varias  preguntas  sobre  chismograíia  de  las  Cor- 
tes que  habia  recorrido  en  su  viaje,  y  contestado 
á  lodo,  lo  mejor  que  pudo  según  las  Intruccio- 
iies  que  recibió  del  Diablejo,  sirviéronle  una 
buena  cena  y  le  condujeron  para  que  descansase 
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á  SLi  cuarto,  acomoJando  en  otro  contiguo  á  él 
y  con  comunicación,  á  su  criado.  Durmió  aque- 
lla noche  como  hombre  causado  de  las  largas 
volatas  que  habia  dado,  y  en  cuanto  amaneció 
se  vistió  de  trage  acomodado  á  la  hora,  y  em- 
pezó por  recorrer  los  mercados  públicos.  En 
ellos  vio  una  caterva  de  gente  soez  que  vendía 
toda  clase  de  comestibles,  disputar  el  ochavo  á 
los  gallegos  sisones  y  criadas  que  hacen  la  com- 
pra para  las  casas,  y  decir  desvergüenzas  á 
cuantos  hacían  la  menor  observación  sobre 
1.1  calidad  ó  precio  de  las  cosas.  Vio  una  mul- 
titud de  alguaciles  que  andaban  á  caza  de  pen- 
dencias para  agenciar  algunos  cuartos  para  sí, 
y  procurárselos  á  los  tenientes  de  Villa,  escri- 
banos y  procuradores  de  sus  juzgados.  Siguien- 
do la  Calle  de  Toledo  se  halló  sin  saberlo  ea 
la  plazuela  de  la  Cebada,  siempre  lamosa,  pero 
mas  que  nunca  en  estos  12  aiíos  últimos,  por 
los  continuos  espectáculos  que  daba  la  llama- 
da justicia  ósalade  alcaldes  del  crimen;  y  como 
notase  que  estaba  puesta  la  lion  a,  preguntó  á 
una  naranjera  para  qué  estaba  preparada  aque- 
lla armazón,  á  lo  que  contestó  que  para  dar 
su  merecido  á  un  picaro  negro  de  los  muchos 
que  sobraban  en  Madrid,  pero  que  si  Dios  no 
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disponía  otra  cosa,  dentro  de  poco  no  quedaría 
uno  vivo,  porque  como  habia  dicho  muy  bien 
un  santo  religioso  de  los  que  auxiliaron  dias 
pasados  á  otro  compaííero  de  estos  que  fué  de 
patitas  al  infierno,  era  menester  dar  con  ellos 
en  tierra  sin  tanta  ceremonia  ,  para  salvar  el 
altar  y  el  trono.  Preguntóle  el  Licenciado,  qué 
era  loque  habia  hecho  el  quedebian  de  ahorcar 
mañana  ,  á  lo  que  contestó  la  narangera  que 
no  lo  sabia  de  cierto,  pero  que  bastaba  ser  ne- 
gro para  merecer  eso  y  mucho  mas;  porque  se- 
gún habia  oido  decir  á  su  marido  que  era  mi- 
liciano realista,  el  tal  negro  seria  sin  duda  uno 
de  los  que  querian  matar  al  Rey,  á  los  frailes, 
curas,  monjas,  milicianos  realistas,  y  fundar  la 
república  á  la  jacobinn,  acabar  con  los  cristia- 
nos, y  hacerse  judíos  él  y  sus  compañeros,  Dí- 
jole  el  Licenciado  ¿  cómo  es  qué  después  que 
van  ahorcados  y  asesinados  tantos,  hay  todavía 
negros  en  Madrid?  á  lo  que  contestó  la  naran- 
jera- porque  son  de  una  raza  maldita,  y  salen 
por  bajo  de  tierra  como  los  sapitos  en  cuan- 
to llueve.  Preguntóla  en  seguida  de  qué  clases 
ú  oficios  eran  generalmente  los  negros,  á  lo 
que  contestó,  que  eran  por  lo  común  del  ro- 
xncrcio,  médicos,  abogados,  fabricantes,  raseroj 
14 
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muchos  seiloiilos  de  buenas  casns,  y  geueral- 
menle  gente  de  futraque  y  botas,  y  bastón  y 
anillos  cu  los  dedos,  y  bolones  de  oro,  y  piedra» 
ricas  en  las  camisas,  que  era  por  lo  que  se  les 
conocía  mejor,  segundéela  el  predicador Fr.  Al- 
fonso; y  añadió  que  hasta  que  se  acabase  con  to- 
da aquella  canalla  infiel,  y  no  quedasen  mas  que 
gentes  honradas  de  chaqueta  y  garrote,  jornal 
y  trato,  no  habria  cosa  baena  en  Espaiía.  Al 
oir  esto  el  Licenciado  no  tuvo  por  conveniente 
llevar  mas  adelante  sus  investigaciones,  y  to- 
mando de  la  canasta  media  docena  de  naranja» 
y  pagándola  lo  que  le  pidió,  se  separó  de  la  na- 
rangcra,  y  se  dirigió  para  su  casa,  haciendo  mil 
rcllexiones  en  el  camino  sobre  lo  mucho  que  lo» 
frailes  y  clérigos  hablan  fanatizado  al  pueblo 
bajo,  de  pocos  auos  á  esta  parte. 
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o  siendo  aun  las  ocho  cuando  el  Licenciado 
entró  en  su  cuarto,  y  viendo  que  no  tenia  en  que 
entretener  el  tiempo  liasla  las  11,  hora  en  que 
almorzaba  la  familia  de  la  Embajada,  llamó 
á  Chismotchit",  y  le  dijo:  como  no  tengo  en  que 
gastar  estas  tres  horas,  preciso  es  queme  entre- 
tengas de  algún  modo  aunque  sea  sacándome 
de  aquí  y  llevándome  por  los  aires  á  otra  par- 
te. ¡Sü  será  menester  tanto,  le  contesto  el  espí- 
ritu, pues  sin  salir  del  cuarto  os  entretendré 
yo  esc  tiempo  y  mas  que  fuere  menester,  ha- 
ciéndoos ver  lo  que  pasa  en  Madrid,  Que  me 
place  ,  dijo  el  Licenciado,  y  el  espíritu  descolgan- 
do de  la  pared  un  espejo  y  poniéndoselo  delaur 
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te  apoyado  en  una  silla,  empezó  su  relarion  <le 
esta  manera.  Este  cuadro  que  ahora  vés,  repre- 
senta el  interior  de  la  celda  de  un  fraile  de  S. 
Francisco  de  muchas  campanillas,  homhíe  de 
obscuro  y  bajo  nacimiento,  é  indocto,  pero  vivo, 
resuelto,  sagaz,  ambicioso  y  de  talento  natural. 
Ved  la  corte  de  generales,  consejeros,  oficiales 
de  secretaría,  señoras  y  pretendientes,  que  tie- 
ne desde  estas  horas.  Ya  caigo,  dijo  el  Licencia- 
do, en  quien  es  este  bigardo,  á  quien  en  la  otra 
pirtedel  charco  le  conocí  ciruelo  ¿y  cómo  es 
que  no  ha  obispado  ya  este  hombre  que  dispo- 
ne de  ministerios  y  altos  destinos?  Porque  así 
tiene,  respondió  el  espíritu  infernal,  mas  po- 
der é  intluencia  con  estos  hábitos,  que  arras- 
trando la  púrpura,  que  le  vendrá  de  Roma 
cuando  le  dé  la  gana,  pues  para  ello  tiene  mu- 
cho crédito  allá  ,  y  acá  aun  mas  dinero,  por 
ser  su  oficio  uno  de  los  mas  lucrativos  del  rei- 
no. ¿Y  que  es  lo  que  aquel  General  le  está  di- 
ciendo con  tarjto  ahinco  al  fraile?  preguntó  el 
Licenciado,  á  lo  que  respondió  ti  espíritu.  Dí- 
cele  que  no  siendo  de  la  congregación  del  An- 
f^el  esterminador  uno  de  los  gefes  de  la  Guar- 
dia Real,  es  necesario  echarle  luego,  antes  que 
el  licy  le  loiuo  cariño,  ó  que  á  cierta   prince- 
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5a  le  dé  el  capricho  de  tomarlo  bajo  su  pro- 
tección. El  cuadro  que  ahora  se  presenta  á  lu 
vista,  se  compone  del  Juez,  fiscal,  escribano 
y  testigos  falsos  que  han  conducido  al  duro 
lance  en  que  se  halla  al  pobre  negro  que  van 
á  ejecutar.  Esla  es  como  una  compañía  que  co- 
mercia en  ahorcados,  ó  por  mejor  decir  en  sus 
bienes.  lo  que  ha  perdido  al  desgraciado  que 
va  á  ser  ajusticiado  es  ser  rico,  pues  no  tiene 
otro  delito;  y  como  ante  todo  se  los  secuestra- 
ron ,  ahora  que  ya  le  despachan  á  donde  no  pue- 
de hablar  ni  quejarse,  están  tratando  de  repar- 
tírselos entre  sí,  y  lo  único  que  les  emharaaa 
es  la  parte  del  fiscal,  que  pretende  nada  me- 
nos que  la  mitad,  y  ellos  no  quisieran  darle 
mas  de  la  cuarta  parle.  ¡  Y  esta  es  la  justicia 
que  se  usa  en  esfa  corle  ó  infierno!  esclamó 
el  Licenciado.  JNi  mas  ni  menos  de  lo  que  ves, 
dijo  el  espíritu.  El  que  se  sigue,  aíiadió,  á  este 
cuadro  ,  representa  el  cuaito  de  ese  ruin  minis- 
tro que  tienes  delante  y  acaba  de  levantar.se  de 
la  cama.  Esos  cuatro  persunagesquevan  á  darle 
los  buenos  dias  ,  son  satélites  de  su  policía, 
los  cuales  tienen  obligación  de  llevarle  cada 
mañana  un  proyecto  de  imaginaria  conspira- 
ción ,   á  virtud  de  la  cual  prenden  una  docena 
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tic  liberales,  los  zampan  en  un  calabozo  ,  les 
lulminan  una  causa,  ahorcan  á  unos,  y  pros- 
criben Á  oíros.  El  5.°  pcrsonage  es  un  gazcle- 
ro  afrancesado  que  lienc  igual  misión  que  los 
otros,  y  la  especial  de  hacer  creer  al  Rey,  que 
51  tiene  la  cabeza  sobre  los  hombros  cada  dia 
que  amanece,  se  lo  debe  al  zelo  y  lealtad  de 
su  ministro  favorito,  y  á  la  constante  vigilan- 
cia de  el  y  sus  compañeros  los  vercngennrios, 
puesto  que  de  otro  modo  ya  hubieran  dado 
cuenta  de  él  los  jacobinos  de  marras.  El  G.° 
personaje  es  aquel  renacuajo  que  quiere  ser 
grande,  y  figurar  como  tal  siendo  perrito  de 
todas  bodas.  Aunque  era  muy  joven  en  tiempo 

del  Rey  que    rabió  fue  su aprendiz 

de  consejero,  y  aficionado  á  traidor,  no  obstan- 
te que  entonces  no  tenia  la  edad  ni  la  espe- 
riencia  que  para  ello  se  requiere.  En  la  c[)0- 
ca  de  la  Constitución,  hizo  los  imposibles  para 
figurar ,  pero  no  pudo  ,  porque  le  conocian  : 
cuando  cayó  aquel  sistema ,  fué  su  mayor  de- 
tractor, puesto  que  metiéndose  á  historiador 
como  si  para  ello  tuviese  ciencia  bastante  ni 
autoridad,  trató  de  calumniar  á  todo  hombre 
de  bien ,  y  á  cuantos  en  otro  tiempo  hizo  la 
corle;  y  es  lan  malo,  este  vicho,  que  después 
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que  caiga  Calomai'de,  ha  de  querer  figurar  to- 
(lavia  variando  de  táctica.  No  será  eso,  dijo  el 
Licenciado,  como  yo  pueda,  pues  le  tengo  co- 
jido  con  la  masa  en  las  manos.  Nada  lograrás, 
dijo  el  espíritu,  porque  vosotros  los  liberales 
sois  los  mayores  papanatas  del  mundo,  puesto 
que  por  mas  palos  que  os  den  no  aprendéis 
á  desconfiar  de  los  picaros  de  mas  de  marca, 
porque  en  fingiendo  cualquier  embrollón  dan- 
zar un  cuarto  de  hora  á  vuestro  son,  ol- 
vidáis al  instante  lodos  los  antecedentes,  y 
recibís  en  vuestro  gremio  á  traidores  mayo- 
res que  Judas  Escarióle .  Y  sino  ,  acuérdate 
de  lo  que  fe  digo ,  cuando  veas  en  escena  por 
tercera  vez  al  bribón  tramposo  de  los  zaragüe- 
lles consabido;  al  rufián  que  toler.i  que  á  su 
muger  la  caten  y  manoseen  moros  y  cristianos, 
y  otros  seudo-patriotas  de  esta  calaña  que  no 
acabáis  de  conocer.  Si  eso  hay ,  dijo  el  Licen- 
ciado, digoque  me  vuelvo  Turco  y  no  paro  has- 
ta Constanlinopla.  Ahora  verás,  dijo  Chismot- 
chif,  un  cuadro  vivo  de  lo  que  hacen  unos  cuan- 
tos picaros  con  una  hermosa  matrona.  Apare- 
ció con  efecto  atada  de  pies  y  manos  ,  y  entre 
unos  cuantos  sayones  la  fueron  despojando  á 
loda  prisa  de  sus  ricas  joyas,  alajas  y  vestidos 
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hasta  lauto  que  la  dejaron  en  camisa  sin  masque 
ojos  para  llorar  su  desdicha.  Esta  matrona,  dijo 
el  Licenciado  echando  espumarajos  por  la  bo- 
ca, es  la  Esparía,  y  esos  ladrones  que  la  están 
robando  los  mismos  que  en  oiro  tiempo....  ¡No 
te  sofoques,  dijo  el  espíritu,  que  á  la  larga  ellos 
pagarán  la  pena  de  su  culpa,  y  verás  otra  vez 
á  tu  amada  Espaíia  sino  tan  rica  y  opulen- 
ta como  en  otro  tiempo,  al  menos  mas  decen- 
te y  mejor  ataviada  que  la  han  dejado  es- 
tos sus  mortales  enemigos.  Ahora  verás  otro 
cuadro  que  representa  otra  escena  no  menos 
villana,  si  bien  inferesaule  y  capaz  de  esci- 
tar su  indignación.  Al  decir  esto  apareció  en 
la  escena  del  espejo  una  especie  de  Apostola- 
do sin  Judas  determinado,  porque  todos  lo 
eran  de  suyo ,  en  una  celda  que  mas  parecía 
salón  de  recibimiento  de  un  Seiior  de  horca  y 
cuchillo,  que  mansión  de  hombres  dedicados  á 
la  vida  contemplativa  y  penitente.  Estaban  sen- 
tados en  sendos  sillones  de  brazos  y  alto  espal- 
dar al  derredor  de  una  gran  mesa  cubierta  de 
un  tapete  de  terciopelo  purpúreo  galoneado, 
cu  cuyo  centro  se  vcia  bordado  de  refllce  un 
corazón  atravesado  de  dos  grandes  clavos  en  as- 
1».  El  que  hacia  de  Presidente  ó  Maestro,  pa- 
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recia  un  varón  de  unos  60  años,  de  aire  grave 
y  ademanes  compasados.  Los  demás  eran  unos 
entes  sombríos  cuelliluerlos,  y  {an  atariufados, 
que  apenas  osaban  alzar  la  vista  cuando  habla- 
ban para  mirarse  unos  á  otros.  Si  el  curioso  lec- 
tor ha  Ifeido  por  acaso ,  porque  no  puede  ser  de 
otro  modo,  un  libro  sumamente  raro  que  el 
alemán  Melchor  Inchofer  compuso  en  latín 
y  dio  á  luz  en  el  año  de  1648  bajo  el  título  de 
Monarquía  Soli'psorum,  libro  que  descubre , 
destapa  y  manifiesta  ,  el  sistema  de  gobierno  de 
esta  famosa  compañía,  su  espíritu  de  ambición 
y  de  prepotencia ,  estará  á  cabo  de  la  gente- 
cica  de  que  se  trata.  Veíanse  sobre  su  mesa 
varios  libros  ya  impresos,  y  ya  manuscritos, 
entre  los  cuales  pudo  leer  el  Licenciado  los 
siguientes  títulos.  Tratado  de  Regicidio:  el 
Principe  de  Maquiavelo:  máximas  de  Hóbbes: 
Moliuismo  especulativo  y  práctico:  monarquía 
universal  teocrática:  estatutos  del  Ángel  ester- 
minador:  táctica  Romana:  educación  de  la  no- 
bleza: propaganda  solipsia:  engaños  piadosos: 
norte  del  Confesonario:  ejercicios  espirituales, 
y  otras  obras  ascéticas.  Pasemos  á  otra  cosa  di- 
jo el  Licenciado  con  aire  enojado ,  porque  har- 
to conozco  esta  familia   proscripta  y  detestada 
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hasta  hace  pocos  aiios  en  Europa  por  sus  crí- 
menes, y  alabada  solamente  por  un  inglés  lla- 
mado R.  C.  Dallas  que  también  escribió  la  apo- 
logía de  los  perros  de  presa  adiestrados  por  sus 
paisanos  para  el  muy  humano  y  cristiano  ejer- 
cicio de  devorar  los  negros  fugitivos  de  sus  ha- 
ciendas. Loque  tal  vez  no  habrás  echado  de  ver, 
dijo  el  espíritu ,  es  que  esa  apología  de  los  So- 
lipsos,  la  dedicó  este  autor  al  muy  Honorable 
seiior  Jorge  Caning  de  gloriosa  memoria,  sien- 
do Embajador  de  S.  M.  B.  en  la  Corte  de  Lis- 
boa en  el  aíjo  de  1815  ;  precisamente  cuando 
S.  M.  F.  ordenaba  á  sus  Embajadores  y  Minis- 
tros Plenipotenciarios,  de  no  admitir  propues- 
ta alguna,  ni  dar  oidos  á  ninguna  comuni- 
cación que  á  favor  de  estos  hipócritas  intrigan- 
tes perturbadores  del  orden  público  pudiera 
ser  hecha  de  parte  de  los  Soberanos  cerca  de 
los  cuales  estaban  acreditados.  'Ignoraba  esa 
particularidad,  respondió  el  Licenciado,  pero 
no  lo  eslraiio,  en  razón  de  que  en  mi  juven- 
tud observé  en  Inglafera  ,  no  sin  gran  sosprcsa, 
que  cuando  los  Solipsos  estaban  proscriptos  y 
olvidados  en  toda  Europa,  se  les  daba  asilo  y 
protección  en  aquel  Reino,  permitiéndoles  es- 
tablecer colegios  de  educación.  También  ha- 
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brás  notado,  i'eplicó  Chismotchif,  que  en  di- 
cha época  aquel  gobierno  astuto  recogía  con 
gran  cuidado  y  manletiia  á  su  sueldo  los  pros- 
criptos de  todas  las  naciones,  para  echar  mano 
de  ellos  á  medida  que  iba  necesiláudolos.  Tau 
verdad  es  eso,  respondió  el  Licenciado ,  qw.e  yo 
he  visto  hacer  uso  de  toda  clase  de  renegados 
para  alborotar  España,  Francia,  Italia,  Rusia 
y  hasta  las  Américas.  Pero  ya  que  no  te  ha  gus- 
tado este  cuadro,  dijo  el  espíritu  infernal, 
allá  va  otro  que  no  te  disgustará  el  verle.  No 
es  malo  el  brinco  esclamó  Vargas,  pues  sino 
me  engaiio  nos  hallamos  con  el  cuarto  de  una 
modista.  ¿  Y  quien  és  ese  calvo  obeso  y  gesti- 
culador que  la  hace  la  corte,  que  á  no  verlo 
vestido  á  la  Europea  diria  que  es  un  tártaro 
mongol  ?  Ese  respondió  Chismotchif,  es  nada 
menos  que  un  primer  ministro,  hombre  de 
historia,  que  empezó  su  carrera  por  mensagcro 
confidente,  y  ha  llegado  á  la  altura  en  que  hoy 
le  vés  colocado  por  justos  juicios  de  Dios,  pa- 
sando de  golpe  y  porrazo  de  jacobino  á  abso- 
lutista ilustrado,  como  si  aquel  sustantivo,  y 
este  adjetivo,  no  se  excluyeran  el  uno  al  otro 
como  la  luz  y  la  obscuridad.  Es  de  aquellos  hom- 
bres que  á  trueque  de  parecer  bien  en  la  Tar- 
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laria  ó  la  China,  coirerá  riesgo  de  ser  lapida- 
do en  su  pais ,  y  que  por  ser  Ministro,  man- 
tenerse  en  la  poltrona  y  farolear,  será  esclavo 
de  esta  modista  favorita,  enamorará  y  limpia- 
rá los  zapatos  ,  y  hará  la  corte  hasta  al  últi- 
mo barrendero  de  Palacio  ¿  Tan  grande  es  pa- 
ra eso,  preguntó  el  Licenciado  ,  el  favor  de  esta 
modista  ?  Y  tanto  respondió  el  diablo  lacayo, 
que  el  Ministro  pasa  horas  enteras  co»  ella  en 
tomar  razón  de  los  eucargos  que  para  ella  y  su 
ama  tieneque  pedir  á  reinos estrangeros  á  cada 
instante.  ¿No  ves  aquellossiele  hilos  que  liene  oii 
la  mano?,  pues  son  tantas  medidas  de  zapatos, 
camisas,  íichús,  papalinas,  pellizas,  sombreros 
y  vestidos  que  va  á  encargar  al  embajador  de 
S.  M.  á  Lutecia.  Para  estos  tendrá  á  toda  la  Se- 
cretaría ocupada  desde  las  doce  del  día  liasta 
las  tres  ó  cuatro  de  la  madrugada,  tiempo  en 
que  habiendo  subido  y  bajado  sesenta  veces  las 
escaleras  de  Palacio  para  llevar  cljismcs  y  con- 
sultar bagatelas,  despachará  un  extraordina- 
rio ganando  horas,  que  algunos  creerán  lleva 
asuntos  de  alta  importancia,  y  se  reducen  á 
lo  que  ves.  ¿  Y  cómo,  preguntó  el  I.icenciado, 
aguantan  ese  genero  de  vida  los  oficiales  de 
Secretaría.   Aguántaula,  respondió  el  espíritu, 
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porque  no  pueden  otra  cosa.  Asi  es  que  estáa 
dados  al  Diablo  con  este  ministro  lechuzo  , 
que  ni  come ,  ni  pasea ,  ni  tiene  sociedad  ,  ni 
duerme  por  no  dejar  de  minietrear  ese  tiem- 
po más,  pensando  que  los  otros  pobretes  han  de 
tener  su  estómago  y  aguante.  Lástima  dá  ver 

aquella  caterva  de 

Covachuelistas  andantes 
Tristes  figuras  de  España, 
Tan  Quijotes  en  el  cuerpo, 
Como  Sanchos  en  el  -alma, 
llacos,  macilentos    y    escuálidos,   con  los  ojos 
desencajados,   los  estómagos   perdidos,  y  las  ca- 
bezas no  muy  halladas,  sin  espíritu   para  dar 
una  plumada  en  asuntos  ordinarios  y  de  co- 
rriente despacho.   Pues    no   hay  duda,  dijo  el 
Licenciado   que  irán  bien  los  negocios  públi- 
cos  con  este  farolón,  al  cual  mientras  le  cre- 
en las  gentes  ocupadísimo  de  ellos,  lo  está  de 
frioleras  de   esta  especie.    Asi    va    el  mundo, 
amigo  Licenciado  ,  dijo  el  espíritu  ,  particular- 
mente en  tu   tierra,  que  asi  se  luce  también! 
Desapareció  este  cuadro,  y  se  presentó  otro  á 
la  vista,  que  luego  que  le  vio  dijo  el  Licencia- 
do: esta  es   la  Secretaría  de  Estado;  v    vio  en 
elh  al   mismo  ministro,  que  después  de  dar  al 
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Portero  mayor  orden  especial  para  no  dejaf 
eulrar  á  nadie,  toma  la  pluma  y  empieza  á 
poner  un  borrador  consultando  á  cada  pala- 
bra el  Diccionario.  Esto  prueba  dijo  Chismot- 
chií",  que  no  está  S.  E.  muy  versado  en  el  idio- 
ma materno:  pero  observa  que  un  personaje 
de  innoble  figura  abre  la  mampara .  y  entra 
sin  ceremonia  atropellando  la  consigna.  Veo 
dijo  el  Licenciado  que  el  ministro  se  levanta 
y  corre  acia  él  á  ab.-azarlo  ron  muestras  de 
gran  carino,  pero  no  entiendo  lo  que  aquel  le 
dice,  porque  és  en  un  idioma  levantisco  para 
mí  desconocido,  aunque  le  creo  algo  parecido 
al  franco.  Este  personaje,  dijo  Chismotchif,  es 
donde  le  vts,  uno  de  los  mas  importantes  de 
la  Corte.  Según  unos  es  maltes,  y  scgiin  otros 
calabrés.  No  se  sabe  qué  ha  sido  en  su   tierra , 

T)ero  se  presume  ruc 

pasó   á  África:  fue  en 

Túnez en     Trípoli y   en 

Argel Observa  como   le 

adula  el  Ministro,  y  como  él  le  habla  de  /ú. Eso 
te  dirá  que  arriba  tiene  muclio  favor.  Es  hom- 
bre tan  audaz,  que  al  ministro  que  no  le  con- 
cede loque  pide,  lo  amenaza  con  un  presidio. 
¡  Y  hay  ho:nbrcs,  exclamó  el  Licenciado,  bas- 
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tante  viles  que  quieran  ser  ministros  á  tal  pre- 
cio !  Y  sobran  prelendientes que  aspiran  á  ocu- 
par el  puesto  (le  los  actuales.  Ahora  verás  otro 
cuadro  que  no  admite  esplicacion.  ¿Y  porqué?, 
preguntó  el  Licenciado;  á  lo  que  respondió  el 
espíritu,  porque  es  de  retratos  que  pasarán  por 
la  linterna  mágica  uno  tras  otro.  Conócelos  y 
calla.  Y  vióse  luego  en  el  espejo  un  hombre, 
que  en  su  hermosa  fisonomía  estaba  retratada 
la  honradez  castellana,  al  cual  echó  fuera  dán- 
dole un  empujón  por  detrás,  y  se  puso  en  su 
lugar  el  Tártaro  europeo.  Bien  empleado  le  es- 
tá este  chasco,  dijo  el  Licenciado,  al  buen  cas- 
tellano, por  haber  traido  á  este  proteo  á  su  la- 
do, desde  donde  hubiera  él  pasado  á  los  ene- 
migos voluntariamente.  Por  la  izquierda  del 
cuadro,  y  en  hombros  de  un  gotoso  averenge- 
nado  medio  gafo  que  apenas  podia  dar  paso, 
apareció  una  especie  de  hombre  que  en  todas 
posiciones  estaba  de  perfil ,  que  haciendo  mil 
cortesías  al  personaje  anterior,  le  pidió  atenta- 
mente que  tuviera  á  bien  cederle  su  puesto  que 
bastante  habia  disfrutado,  mientras  él  estuvo 
á  la  pista.  Resistióse  el  calvo,  hasta  que  vino 

el consabido ,  y  le  dijo 

allá  como  el  diablo  le  dio  á  entender  en  su  gui- 
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rigay  eiiseñáudole  una  gurtiia  damasquina,  que 

sino  se  iba  no  le  seria  bien  contado 

El  Calvino  tártaro  le  pidió  de  ro- 
dillas, llorando  á  moco  tendido,  que  le  dejase 
en  su  puesto,  que  él  baria  todo  cuanto  quisie- 
sen él  y  quien  allí  le  habia  mandado  con  aque- 
lla comisión,  pero  intlexible  el  levantino,  ve- 
te súbito,  le  dijo  amenazándole  con  su  terrible 
¡nslrumcnlo,/7er  (fue  non  cJie  escullo  nata  más. 
Hubo  pues  de  irse,  y  puesto  en  el  centro  del 
cuadro  el  espíritu  íbleto  de  que  se  ba  bablado 
arriba,  se  ensanchó  cuanto  pudo  y  sorbiendo  el 
aliento  empezó  á  hincharse  luego  de  tal  mane- 
ra, que  reventara  si  un  negro  blanco  no  le  die- 
ra á  su  vez  una  patada  por  detras  y  lo  aventara 
como  pandorga.  A  poco  que  apareció  este  en  la 
escena,  se  presentaron  por  ambos  costados  á  lo 
lejos,  unos  cuantos  que  le  gritaban  que  huye- 
ra diciéuilole  mil   denuestos • 

;  pero   él   abriéndose  de 

piernas  y  asentado  con  firmeza  el  pié  dere- 
cho en  el  suelo,  les  contestó.  Slernula  finche 
crepa,  non  mi  miiovo pi'ú  di  qiiá.  Sin  embargo, 
lo  que  no  pudo  esta  multitud  mal  aconsejada, 
l>iido  un  postillón  que  vino  no  sé  de  donde, 
con  uo  sé  que  noticia,  y  desapareció  el  hora- 


TRANCO  Declivio.  225 

Lre  <le  la  escena  sin  ser  visto  ni  oído  á  favor  de 
una  tempestad  que  armó  de  rayos,  truenos, 
aguas  y  granizo  como  puños.  La  del  humo  ,  di- 
jo muy  contento  el  Licenciado,  y  el  espíritu 
contestó  amen;  y  añadió:  cueste  cuadro  que 
se  sigu£ ,  que  es  el  último,  verás  unos  cuantos 
cstrangeros  que  abusando  del  derecho  de  hos- 
pitalidad están  conspirando  contra  tu  patria, 
y  proponiéndose  reducirla  con  sus  artería? 
á  un  estado  de  barbarie  y  miseria,  semejante 
á  la  en  que  yacen  las  naciones  que  habitan  las 
rostas  Berberiscas.  IMiró  el  Licenciado  al  espe- 
jo, y  vio  con  electo  á  los  tales,  y  entre  ellos 
á  un  monigote  vestido  de  colorines  que  ei'a  el- 
que  mas  hablaba,  y  al  embajador  en  cuya  casa 
estaba  alojado,  el  que  después  del  de  las  patas 
de  perdiz  y  llevaba  el  tono  en  aquel  inlernal 
conciliábulo.  No  pudiendo  el  Licenciado  ver 
con  sangre  Iria  lo  que  allí  pasaba,  ni  tolerar 
por  roas  tiempo  semejante  escena,  se  arrojó  fu- 
rioso sobre  el  espejo,  y  dándole  una  patada  le 
hizo  mil  pedazos:  pero  cual  fué  su  admiración 
y  asombro  cuando  vio  salir  de  entre  los  roto» 
cristales  una  hermosa  doncella  que  le  abrazó, 
besó  en  la  boca  ,  y  desapareció  en  un  inslante 
dejándole  harto  pesaroso  de  que  no  hubiese  pro- 
ís 
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loiigado  algmi  ticrn¡)0  mas  su  visita.  Esto  leso- 
segó  un  poro  el  ánimo,  y  volvió  á  adquirir  la 
raima  que  liabia  perdido;  viendo  lo  mal  Cliis- 
motchif,  le  advirtió  que  era  hora  de  \eslirse; 
y  habiéndole  ayudado,  quedó  á  hreve  ralo  en 
disposición  de  ir  en  pos  del  almuerzo.  Presen- 
tóse con  efecto  en  el  comedor  muy  acicalado,  y 
lialló  en  él  ademas  de  los  individuos  de  casa  al 
]>ersonage  italiano  de  los  colorinesaperligadcs, 
unos  Ires  personajes  pertenecientes  á  otras  em  - 
hajadas  septentrionales,  un  jóyen  desconocido 
isleño,  y  cierto  corre  ve  j  di'/e  Luicciano  que 
a  manera  de  meteoro  lüticsto  aparece  en  Fs- 
V.'ííia  siempre  que  hay  alguna  crisis  iavoralde 
á  la  lihcrtad  y  se  trata  de  corregir  los  vicios 
del  gobierno  absoluto.  Esle  tal  embrollón  rs 
lino  de  aquellos  camaleones  que  se  revisten  de 
mil  colores,  y  que  cuando  le  conviene  se  fin- 
ge no  solamente  liber.il  ,  sino  representante 
de  ios  de  su  tierra  ,  y  encargado  de  ponerse  en 
comunicación  con  ellos,  con  objeto  de  sacar  las 
tripas  á  los  incautos,  saber  loque  piensan,  y 
venderlos  á  la  policía  de  acá  y  de  allá;  por 
que  gracias  á  los  verengciLirios,  tenemos  dos  á 
Tilla  de  una.  Como  el  Rey  no  anduviese  bue- 
no en  aquellos  dias  ,  y  los  médicos  desconfiasen 
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de  su  salud,  tratóse  en  este  conventículo  soLre 
el  modo  que  seria  mas  cspedllo  para  liacer  pa- 
sar á  su  fallecimiento  la  Corona  de  las    Espafias 
á  las  sienes  de  su  rubicundo  hermano,  no  obs- 
tante la  abolición  solemne  de  la   llamada    ley 
sálica.  Trataron  también  mui  es'.eusamculcde 
los  medios  de  apoderarse  del  mando  en  cuanto 
el   monarca    cerrase   el    ojo,  encerrando  á  la 
Reina  y  sus  hijas  provisoriamente  en  el  alca- 
zar  de  Segovia,  hasta  expulsarlas  con  toda  se- 
guridad del  Reino,  y  de  hacer  unos  cuantos 
ejemplares  sangrientos  en  algunas  docenas  de 
patriotas,  para  establecer  un  santo  terror  con 
el  fin  de  evitar  que  el  pueblo  chistase.  Para  el 
caso  que  este  plan  no  tuviera  el  buen  éxito  que 
deseaban,  y  que  por  yerro  de  cuenta  llegase  á 
reinar  Isabel  2.*,  presentó  uno  de  los   concu- 
rrentes otro  que  llevaba  escrito  para  fomentar 
una  guerra  civil  en  las  dos  Castillas,  nombran- 
do Generalísimo  al  Cura  Merino,    ayudándole 
al  efecto  con  dineros.  Tados  alabaron   la  idea 
menos  el  Luicciano  intrigante,  el  cual  hechas 
algunas  salvas  de  cortesia  en  favor   del  celo  de 
su    autor,   dijo  que  aquello  no  tenia    sentido 
( omun ,  porque  á  su  parecer  donde  debia  ra- 
dicarse la  guerra  civil,  no  era  en  las  Castillas, 
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sino  CJi  Aavarra  y  las  provincias  Vascongadas, 
j)Oi*  las  razones  iiguicnlcs.  1.^  porque  sus  tli- 
]»ulacione3  en  general  eran  Carlistas:  2.*  por- 
(¡uc  en  Álava  y  Vizcaya  habia  dos  pesonages 
carlislas  de  mas  valía  que  el  Cura  Merino, 
que  se  pondrían  al  frente  del  movimiento:  3.' 
porque  estas  cuatro  provincias  eran  fanáticas 
por  sus  fueros  y  sería  mas  fácil  hacerlas  creer 
que  solo  Carlos  se  los  guardaría:  4-*  porque  su 
clero  basco  era  el  mas  vicioso,  fanático  y  apa- 
rejado para  excitar  al  pueblo  á  la  rebelión  y  lle- 
varla adelante  con  su  ejemplo:  5.'  porque  gra- 
cias al  celo  por  la  buena  causa  del  ministerio 
hispano  moscovita,  no  habia  en  ellas  fuerza  ar- 
mada capaz  de  resistir  á  los  milicianos  realistas 
que  abundaban,  ni  un  gefe  militar  que  tuviesj. 
un  grano  de  sal  en  la  mollera;  y  tlnalmcnle  por 
que  una  insurrección  en  las  castillas  podría  suje- 
tarse con  facilidad,  en  vez  de  queera  sumamen- 
te dilicil  en  estas  provincias,  por  el  carácter  be- 
licoso de  sus  habitantes,  por  la  aspereza  de  su  sue- 
lo, y  sobre  todo  por  su  inmediación  á  la  Francia, 
ilesde  donde  recibirían  los  sublevados  todo  ge- 
nero de  auxilios  y  socorros  de  dinero,  armas  y 
aun  gente  en  caso  necesario  por  parte  de  los 
absolutistas  de  aquel  Reino,  que  solo  deseaban 

t 
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tener  á  mano  el  teatro  de  que  carecían  para 
remitir  á  las  armas  la  justicia  de  su  santa  cau- 
sa, la  cual  sería  indudablemente  apoyada  por 
todas  las  potencias  del  norte  y  algunas  del  me- 
diodía,tan  luego  como  la  guerra  civil  de  Espaíia 
lomare  un  carácter  serio.  A  todos  los  concurren- 
tes pareció  mejor  este  plan;  pero  un  joven  rubio 
que  olia  mucho  á  carbón  de  piedra,  dijo,  que 
estando  cansados  los  espaííoles  que  tenian  algo 
que  ])crder de  absolutistas,  temia  que  si  laíleina 
Uegabaá  tomar  lasriendas  del  gobierno,  se  veria 
precisada  á  echar  mano  de  los  constitucionales 
de  mas  nota,  que  sabrían  evitar  todos  estos  es- 
collos. Xo  lo  creas,  replicó  el  intrigante  galo, 
porque  no  hay  cosa  mas  fácil  que  cngaílar  á  los 
espaííoles  una,  dos,  tres  y  mas  veces;  y  si  lle- 
ga este  caso,  sabremos  acá  nosotros  que  nn  nos 
dormimos  en  las  pajas,  trabajar  de  niodoque  la 
Reina  desconfie  de  ellos  mas  que  de  los  Carlis- 
tas. Así  lograremos  que  no  lleguen  al  ministerio 
sino  aquellos  insigues  varones  para  quienes  las 
maldiciones  del  pueblo  son  dulces  arrullos,  y 
que  pretenden  saber  mas  que  la  nación  toda  á 
que  pertenecen;  y  sin  prestar  ninguna  especie 
de  garantías,  ni  favorecerles  los  antcredenfes, 
se  eren  con  derecho  de  gobernarla  á  su  capri- 
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dio,  echando  mano  para  los  primeros  empleos 
de  sus  parientes  y  paniaguados,  y  creando  ade- 
mas sinecuras  para  ciertos  maridos  despreocu- 
pados, y  útiles  para  todo  linage  de  cargos.  Es, 
añadió,   la  gente  que  en  este  caso  necesitamos, 
porque  habiendo  renegado  de  sus  doctrinas  des- 
de cierto  tiempo,  están  en  oposición  con  esos 
patriotas  tenaces  de  antaño  que  tuvieron  valor 
de  acusarlos  como  traidores  ante  cierto  tribu- 
inl  que  dejó  de  existir,  gracias  á  Dios  y  á  nues- 
tra cooperación,    antes    de  fallarse  su  causa. 
A  mayor  abundamiento,  haremos  que  estos  ra- 
]>iosos  moderados,  que  no  tienen  la  menor   di- 
ticultad  de  calumniar  y  perseguir  á   sus  ami- 
gos antiguos  tan  luego  como  se  separan  uu  ápi- 
t  c  de  su  modo  de  pensar,  se  Junten,  mezclen , 
amalgamen   y    refundan,  con  algunos   de  los 
afrancesados  de  los  mas  quilatados,  que  como 
sabéis  son  nuestros  de  cuerpo  y  alma,  de  cuya 
unión  nacerá  un  gobierno  imposible,  bastardo 
y  rclrógado,  que  representando,  un  efecto  sin 
«ausa,  desunirá  en  breve  á  los  liberales,  ani- 
mará á  los  Carlistas,  y  sembrará  en  todos  los 
rristinos  el   desaliento  y  la  desconfianza.  Es- 
to producirá  primero  excisiones,  y  luego  resis- 
tencias, y  estas  darán  ocasión  al  gobierno  pa  • 
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ra  repartir  á  placer  palos  de  ciego  que  catileii 
misterio  y  forjar  nuevas  cadenas.  Bravo  hra- 
bisimo^  ¿ancora  archibrabisimo  !  exclamó  en- 
tusiasmado el  personaje  que  parecía  una  per- 
diz de  luto,  y  añadió  dirigiéndose  al  gavaclnj 
intrigante:  voi siete  veramente  un  degno  escolar 
(le  nostro  caro  D.  Busüio,  é per  cha  de^nisímo  de 
dirigere  la  sacratisima  alianzza.  Todo  eso  es- 
tá Lien  dicho,  ya  que  asi  lo  encuentra  ^íonseítor, 
dijo  el  rubio,  pero  el  edificio  viene  á  tierra,  si  la 
Reina  como  parece  inevitable  en  tal  caso  reúne 
Cortes.  También  ese  caso  está  previsto,  replic) 
el  francés,  porque  tales  pueden  ser  ellas,  que 
como  las  famosas  de  Dinamarca  renuncien  á 
nombre  de  la  nación  á  toda  libertad,  y  esta- 
blezcan el  despotismo  de  derecho.  No  pudiendo 
reprimirse  por  mas  tiempo  el  Licenciado,  no 
pudo  menos  de  decir  al  gavacho.  Siempre  voso- 
tros habéis  visto  á  la  España,  no  como  ella  es 
en  sí,  sino  como  se  os  ha  imaginado  ó  conviene 
á  vuestros  intereses  del  momento,  apesar  de  la 
lección  severa  que  os  dio  en  1808.  Este  terrible 
León  está  algo  aletargado  por  ahora,  pero  ¡  ay 
de  vosotros!  si  sacude  la  melena  y  da  un  bra- 
mido  Iba  á  continuar,  cuando  entró  hija- 

ileaudo,  muy  á  tiempo  para  evitar  que  el  Li"= 
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rcílciado  no  se  descosiera ,  un  ¡ñvcn  alcmaii 
con  la  noticia  de  que  acababa  de  apearse  en 
aquel  instante  un  estraordinario  de  París  en  la 
Embajada  de  Francia,  con  noticias  á  lo  que  so 
decia  de  mucha  importancia,  lo  que  oído  por 
los  concurrentes,  tomaron  los  sombreros  y  se 
fue  cada  uno  por  su  lado  ,  quedando  solo  Var- 
gas que  se  retiró  á  su  cuarto,  diciendo  entre 
dientes:  ¡  Y  luego  hablarán  estos  picaros  de 
sociedadessecrctas,  y  de  conjuraciones  jarobini- 
co  carbonarias,  mientras  que  ellos  conspiran 
con  salvo  conducto  á  la  faz  de  las  naciones  I 
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ec-tmo. 


la  cuanto  el  Licenciado  se  vio  en  su  cuar- 
to, llamó  á  Chlsmotchif  y  le  entregó  una  lista 
(le  amigos  á  los  cuales  deseaba  avisarles  su  lle- 
gada con  toda  la  cautela  necesaria,  para  r^o 
comprometerlos  con  la  policía,  y  dar  una  ci- 
ta á  cada  uno  en  horas  y  parajes  di  Gerentes  á  fin 
de  conferenciar  coa  ellos  sin  riesgo.  El  espíri- 
tu, dijo,  que  quedaba  encargado  de  evacuar 
esta  diligencia  y  dar  cuenta  del  resultado  á 
muy  breve  rato,  teniendo  facilidad  de  traspor- 
tarse en  ua  instante  á  los  puntos  coavenien- 
tes para  hallar  sia  preguntar  á  nadie  á  las 
personas  designádaSi  Habiendo  desaparecido  el 
enviado,  ocupóse  el  Licenciado  en  hacer  la  bar- 
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ha,  lavar.sc,  acicalarse  y  vestirse,  eu  lo  cual  era 
iDuy  esmerado  por  costumbre,  y  no  bien  ha- 
bian  acabado  con  estos  menesteres,  cuando  se 
le  presentó  de  vuelta  el  lacayuelo  infernal. 
Admirado  de  la  expedición  de  este,  preguntó- 
le si  había  visto  y  hablado  á  lodos  los  amigos, 
á  lo  que  contestó  aquel  que  á  lodos  menos  uno, 
añadiendo  que  cada  uno  de  los  avisados  habia 
dado  muestras  de  grande  alegría  al  saber  su 
llegada,  y  ofrecido  concurrir  puntualmente  al 
lugar  de  la  cita.  Preguntándole  el  Licenciado 
al  espíritu,  cual  era  el  amigo  que  habia  dejado 
de  ver  y  por  qué  causa,  contestó  este  que  á  nin- 
guno. ¿  Pues  no  acabaí  de  decirme  ,  replicó  el 
Licenciado,  que  á  todos  menos  uno?  Asi  es  la 
verdad,  respondió  el  Diablejo  lacayo,  pero  e.sle 
uno,  no  entra  en  el  número  de  tus  amigos,  des- 
de el  punto  en  que  se  prostituyó  miserable- 
mente por  volver  al  empico  que  habia  perdi- 
do por  negro,  pasando  á  blanco  y  vendiendo 
á  los  mismos  que  antes  contaba  por  mas  ín- 
timos. Hablo  anadió,  de  Don  Ceferino,  ese 
liombre  hipócrita  que  se  ha  deshonrado  entre- 
gándose de  cuerpo  y  alma  á  la  policía.  ¡  Don 
Ceferino  á  la  policia!  esclamó  el  Licenciado  cu- 
briéndose de  vergüen¿a  la  cara  con  sus  dos  raa- 
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nos.  El  mismo  que  viste  y  calza ,  dijo  el  espí- 
ritu, y  si  os  contara  algunas  particularidades 
de  su  vida  y  milagros  en  esta  x'iltima  época,  y 
las  bajezas  que  ha  cometido,  estoy  cierto  que 
el  amor  y  cariiío  que  antes  le  tenias,  se  con- 
vertiría en  odio  y  desprecio.  No  quiso  el  Licen- 
ciado oir  mas  de  esto,  y  tomando  el  sombrero 
con  enfado  iba  á  salir  á  la  calle,  cuando  Chis- 
motcliif  le  preguntó  que  adonde  iba,  á  lo  que 
le  contestó  andando,  que  á  la  Puerta  del  Sol, 
Llegado  á  aquel  punto  notó  allí  varios  corrillos 
de  ociosos  para  quienes  el  tiempo  no  cuenta  para 
nada,  y  que  sin  sacar  de  él  el  menor  provecho, 
vejetan  y  mueren  como  aquellas  plantas  que  so  - 
lo  sirven  de  estorbo  en  los  campos,  sin  tener 
aplicación  alguna  en  la  agricultura  ni  en  la 
farmacia.  Acercándose  á  un  círculo  compuesto 
de  paisanos  y  militares,  cuyo  buen  porte  le  in- 
teresó la  curiosidad  de  lo  que  tratarían,  nolo 
que  hablaban  á  la  sordina  y  que  en  cuanto  se 
acercó  se  recataron  de  el.  Avergonzado  de  su 
imprudencia  y  como  para  cohonestar  su  desai- 
re, les  preguntó  con  mucha  cortesía,  cual  era  la 
tienda  de  Caballero,  que  él  conocia  muy  de  an- 
temano, y  habiéndosela  señalado  con  el  dedo 
uno  de  los  de  aquel  círculo,  hizo  que  se  dirijia 
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j)ara  ella;  pero  apenas  habia  andado  dos  pa- 
sos, cuando  le  abrazó  un  hombre  que  no  cono- 
cía, quien  mientras  él  trataba  de  reconocerlo, 
le  dijo  en  voz  baja,  soy  Chismotchif  disfrazado, 
que  vela  en  ti  por  encargo  de  su  Seíior  el  Dia- 
blo Cojuelo,  y  el  mismo  que  te  pide  entres  en 
ese  portal  donde  te  dará  un  anillo  que  te  haga 
invisible  como  á  Gijcs,  de  cuyo  modo  podrás 
acercarte  sin  ser  vislo,  entrar  donde  quieras, 
y  ver  y  oir  cuanto  te  acomode.  Fuese  con  el, 
y  tomando  el  anillo  y  poniéndoselo  en  el  de- 
do del  corazón,  volvió  al  corro  que  habia  ex- 
citado su  curiosidad,  y  halló  que  los  que  le 
formaban  discurrían  con  gran  ahinco  sobre  la 
enfermedad  del  Roy  ,  y  probabilidad  mas  ú  me- 
nos inmediata  de  su  fallecimiento:  de  si  veri- 
ficado este  caerla  el  inevitable  Calomarde:  si 
vencerla  el  partido  de  la  Reyna  al  Cai'lino, 
que  tan  preparado  estaba  de  antemano  para 
este  acontecimiento:  qué  partido  tomarían  en 
semejante  evento  Francia  é  Inglaterra,  pucs!o 
que  no  habia  que  dudar  del  que  protejerian  con 
todas  sus  fuerzas  Roma  y  la  Santa  Alanza: 
qué  sistema  de  gobierno  se  radicaría  en  la  Pe- 
nínsula ,  suponiendo  que  Don  Pedro  de  Portu- 
gal sostuviera    hasta  entonces  la  lucha  contra 
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SU  perjuro  hermano.  Viendo  el  Licenciado  que 
aquellos  siete  ú  ocho  españoles  en  nada  estaban 
acordes,  cosa  que  le  disgustó  sobre  manera,  se 
pasó  á  la  Calle  de  la  Montera  ,  y  notando  que 
la  reunión  mas  grande  se  hallaba  apoyada  ea 
el  umbral  de  la  Gallarda,  tienda  famosa  de 
toda  clase  de  fruslerias  de  moda  de  París  con 
las  cuales  dejan  los  transpirenaicos  sin  blanca 
y  con  la  boca  abierta  á  los  descendientes  del 
Cid  Ruy  Diaz,  dirijió  su  atención  á  lo  que 
hablaban  aquellos  Señores,  y  halló,  que  sin  no- 
table diferencia  se  ocupaban  de  lo  mismo  que 
los  de  la  Puerta  del  Sol  con  la  misma  vacilancia 
que  aquellos,  si  bien  convcnian  todos  que  se 
cumpliría  la  profecia  de  Fernando  que  decía, 
con  la  malignidad  que  le  era  natural,  que  él 
era  el  tapón  de  corcho  de  la  botella  de  cerve- 
za, y  que  cuando  saltase,  se  saldría  todo  el  li- 
cor que  contenía  con  gran  fuerza  y  estrépito, 
mojando  á  unos  y  salpicando  á  todos  cuantos 
se  halla5en  presentes.  Dirigióse  el  Licenciado 
acia  el  Prado,  quitándose  el  anillo  del  dedo,  y 
fue  discurriendo  por  el  camino  sobre  la  incal- 
culable paciencia  del  Ser  Supremo  en  permitir 
que  un  solo  hombre  hiciese  la  desgracia  tan  im- 
púnemenle  de  una  nación  como  la  Española,  de- 
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jándola  ea  legado  todavía  después  de  su  raueí- 
le  males  sin  cuento  para  otras  tres  ó  cuatro  ge- 
neraciones. Siguiera  todavía  en  sus  tristes  rcllc- 
X  iones,  si  al  hacer  esta  no  se  hubiese  hallado  en 
el  salón  del  Prado,  con  un  día  templado  y  sere- 
no, con  un  cielo  el  mas  hermoso  que  verse  pue- 
de, y  un  Sol  como  el  que  ni  aun  en  el  estío  lu- 
ce en  otros  países  de  Europa,  concurrido  de  la 
gente  mas  escojída  y  elegante  de  la  Corte.  Pa- 
scábanse sin  detención  los  Príncipes  y  grandes 
Seiiorcs  mezclados  con  simples  particulares, 
dando  ocasión  al  filósofo  observador  para  notar 
ese  espíritu  de  dignidad  é  independencia,  que 
desde  tiempo  inmemorial  se  halla  gravado  en 
el  corazón  de  los  EspaColcs.  Grandísimo  fué  el 
j^iLslo  que  le  causó  al  Licenciado  este  bello  es- 
pectáculo ,  y  le  hizo  recordar  las  ventajas  de  un 
clima  como  el  que  en  general  disfruta  la  Es- 
paíia ,  con  respecto  á  otras  muchas  naciones 
y  muy  particularmente  de  las  situadas  de  48 
grados  de  latitud  para  arriba  ;  cuyos  habi- 
tantes, si  bien  procuran  adquirir  á  fuer- 
za de  arte  c  industria  comodidades  que  no 
conocen  los  españoles,  están  condenados  á  vi- 
vir entre  yelos,  nieves,  nieblas,  lluvias  y  lo- 
dos ,  sin  ver  en  lodo  el  ano  un  solo  día  sereno 
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ton  Tiri  cielo  claro  y  i-aso  y  un  sol  brillanle. 
Retlexionando  sobre  las  inmensas  ventajas  de 
que  gozan  á  este  respecto  los  habitantes  de 
Madrid,  que  no  las  saben  apreciar  lo  bastante, 
y  cuan  delicioso  sería  este  país  con  un  buen 
gobierno,  observó  que  las  gentes  iban  retirán- 
dose á  manera  que  el  Sol  se  retiraba ,  y  sacando 
su  relox  notó  que  eran  cerca  de  las  cuatro,  hoi'a 
en  que  se  propuso  visitar  algunos  diplomáticos, 
mientras  hacia  la  de  comer;  y  cumpliendo  con 
la  etiqueta  de  los  de  su  farándula,  empleó  el 
tiempo  que  le  quedaba  hasta  las  seis  y  media 
en  que  volvió  á  su  casa,  y  entrando  encl  salón, 
halló  las  mismas  caras  de  siempre,  con  mas  dos 
ó  tres  nuevas  que  venían  á  comer.  Llegada  la 
hora ,  habiendo  anunciado  un  criado  de  librea, 
que  la  comida  estaba  servida,  pasaron  al  come- 
dor, donde  se  comió  tan  liien  como  acostum- 
bran estos  pancistas  ambulantes,  quienes  pare- 
ce que  invirtiendo  la  sentencia  del  avaro  de 
Molier  no  comen  para  vivir,  sino  que  viven 
pai'a  comer,  y  beben  de  lo  mejor  y  de  lo  caí  o, 
poniendo  á  contribución  para  su  mesa  las  cua- 
tro partes  del  mundo.  Dui'ante  la  comida  no 
tuvo  interés  alguno  la  conversación,  que  mas 
que  política  parecía  gastronómica,  y  solo  al  iicm- 
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po  del  café  e  n  un  salón  coiiliguo  bien  alfombra- 
do, calicnleé  iluminad3,  se  dividió  la  compañía, 
en  gruposde  á  dos  y  tres  personas  ,  para  hablar, 
unos  arrimados  ala  chimenea,  otros  sentados  en 
un  sofá,  otros  en  el  hueco  de  una  ventana,  otros 
arrimados  1  una  mesa,  y  otros  en  fin  paseando 
por  loda  la  pieza.  Aqui  fue  á  donde  eu  voz  baja 
trataron  de  política  y  de  chismografía  de  corte. 
Serian  cerca  de  las  nueve,  hora  en  que  dcbia  ej 
Licenciado  acudir  porsu  parte  á  las  citas  que  ha- 
bía dado  á  sus  amigos,  cuando  lomó  su  capote  de 
abrigo  y  se  puso  en  su  busca.  Grandísimo  fué  el 
gusto  que  respectivamente  tuvieron  en  verle  en 
i>u  propia  figura,  y  no  pequeña  su  admiración 
cuando  supieron  cdmo  y  con  quien  habia  tenido 
valor  de  venir  á  Madrid,  donde  en  otro  caso  hu- 
biera sido  víctima  de  su  temeridad.  Contóles  el 
cu  abreviatura  sus  aventuras,  é  igualmente 
ellos  las  suyas  desde  la  última  entrevista  en 
Cidiz:  enteróse  le  ellos  del  estado  político  de 
la  España,  y  enterólos  á  su  vez  del  de  Europa, 
haciéndoles  las  prevenciones  que  estimó  mas 
coaveuienlespara  sortear  el  temporal  hasta  que 
llegase  el  dia  de  sacudir  para  siempre  el  igno- 
minioso yugo  del  dcspolismo  que  o[)rimía  la 
frente  de  los  buenos  patriotas,  >  alentándolos 
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con  la  esperanza  lisongcrade  un  porvenir  me- 
nos aciago.  Habiéndose  entretenido  cerca  da 
dos  horas  con  varios  amigos,  volvió  á  su  casa  i 
eso  de  las  once  á  vestirse  otra  vez  para  ir  al 
baile  de  máscara  de  Santa  Catalina,  á  donde  el 
espíritu  liabia  citado  de  su  parte  otros  amigos, 
advirtiéndolos  del  disfraz  que  llevaría  su  amo, 
y  el  que  ellos  deberían  llevar  por  su  parte  para 
reconocerse  mutuamente.  Cerca  de  inedia  no- 
che era  cuando  entró  en  aquel  magnífico  salón 
adornado  é  iluminado  con  suntuosidad  y  buen 
gusto  ,  y  tan  concurrido  que  apenas  podiaii 
moverse  las  gentes  de  puro  apretadas.  ¡No  es  po- 
sible figurar  la  bulla  y  algazara  que  allí  rei- 
naba entre  las  máscaras  que  con  voz  de  tiple 
agudo  que  taladraba  los  oídos  se  decían  unos  á 
otros  aquello  de¿  me  conoces?  /e  conozco,  y 
otras  cosas  mas  ó  menos  agradables ,  sin  que 
se  oyera  entre  aquella  multitud  de  concurren- 
tes una  palabra  menos  agradable  ó  poco  co- 
medida. Solo  donde  reina  tan  buena  educación 
pudieran  pasearse  á  cara  descubierta  ciertos 
hombres  públicos  que  por  justos  y  honrrados 
que  sean,  no  se  librarían  en  igual  caso  en  otro5 
pai-ses  que  se  tienen  por  roas  civilizados,  de  oir 
co^as  pesadas  y  desagradables  que  les  hariaarre- 
16 
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peiüirse  Je  haberse  espuesto  á  sufrirlas.  No  luc 
«iuo  después  de  un  largo  rato  que  fué  Iropezau- 
do  ron  sus  amigos  con  quienes  allernalivaraeute 
conferenció  hasta  las  cuatro  de  la  maiíana,  lieni- 
pocn  que  mientras  unos  bailaban,  enamoraban 
otros,  intrigaban  algunos,  y  comian  y  bebian 
cii  la  repostería  los  que  se  senlian  necesitados 
de  reparar  sus  fuerz;'..-  ó  se  veian  obligados  á 
distraer  el  sueño.  Se  informó  en  este  interme- 
dio de  cuanto  deseaba,  admiró  el  humor  de 
aquellamuUitud  regocijadaque  en  mediode  las 
calamidades  que  ailigian  á  su  patria  no  pensa- 
ban sino  en  reiry  divertirse.  Uno  de  sus  amigos 
le  observó,  que  no  porque  veia  mil  y  quinien- 
tas ó  dos  mil  personas  como  aquellas  compues- 
tas en  primer  lugar  de  loque  llaman  grandes, 
aunque  eran  de  suyo  muy  pequeñas  para  ele- 
varse á  consideraciones  de  importancia  nacio- 
nal; en  segundo  de  empleados,  que  estando  bien 
pagados  no  les  importa  servir  al  Gran  Turco, 
ó  al  Preste  Juan  de  las  Imlias;  y  en  teicero  de 
mozalbetes  del  día  educados  en  la  es(  uela  fran- 
cesa, que  tienen  todos  los  vicios  de  la  vejez, 
sin  ninguna  de  las  virtudes  de  la  juventud, 
propias  de  la  sinceridad  y  candor  de  su  edad, 
debía  juzgar  par  semejantes  entes  de  la  pobla- 
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cíon  (le  Madrid  y  mucho  menos  de  la  del  resfo 
de  España.  Mientras  estos  bailan  y  se  divierten 
muchos  lloran  los  males  üe  la  patria  y  se  ocupan 
de  mejorar  su  suerte,  no  sin  correr  grandes 
riesgos,  y  otros  ya  que  no  tengan  valor  para 
luchar  con  un  gobierno  tiránico,  ruegan  al  cie- 
lo se  apiade  de  la  fatal  suerte  de  los  españolea 
y  desean  con  ahinco  ver  rayar  en  su  Orizonte 
la  aurora  de  la  deseada  libertad.  Mucho  me 
alegro  oírte  le  dijo  el  Licenciado  á  su  amigo, 
pues  asi  quedo  mas  tranquilo  sobre  el  porve- 
nir de  mi  patria.  Al  decir  esto  una  máscara 
que  en  lo  pequeño,  ágil  y  travieso  parecía  un 
muchacho  de  diez  años  y  que  vestida  de  arlequín 
llamaba  la  atención  de  las  gentes  con  sus  gra- 
cias y  diabluras,  llamó  también  la  del  Licen- 
ciado, á  quien  acercándosele  al  oido  le  dijo  en 
voz  baja  y  atiplada;  Señor  diplomático  areo- 
nauta,  ya  te  conozco,  pero  se  discreto  y  no  ten- 
gas cuidado  que  soy  de  los  tuyos.  Causóle  tal 
turbación  el  dicho  del  arlequin,  que  no  acertó 
&  contestarle  una  palabra,  ni  pudiera  un  se- 
gundo después,  porque  ya  había  desaparecido 
como  un  brujo.  Pensativo  estaba  y  callando, 
cuando  su  amigo  le  enseñó  entre  un  grupo  de 
damas  á  un  máscara  á  quien  todas  daban  bro- 
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ma,  y  el  baboseaba  y  mariposeaba  con  todas. 
No  admiro,  dijo  el  Licenciado  á  su  amigo  Re- 
cio, el  que  loqueen  y  enamoren  los  que  tienen 
constitución  para ello,sinoque  este  retrato  del 
page  de  Agilacba  que  se  sale  por  el  cuello 
déla  camisa,  y  de  puro  consumido  apenas 
puede  tenerse  en  pie,  tenga  aliento  para baber- 
lasde  este  modo  con  todas  las  buenas  mozas  que 
liav  en  el  baile.  INIucbo  desearía  conocerlo  si  se 
quitara  la  máscara  por  un  instante.  Loque  es 
rpxilarse  la  máscara,  di  jo  Recio,  no  puede  porque 
la  tiene  pegada  á  las  carnes ;  pero  si  quieres  sa- 
ber quien  és  y  de  que  pie  cojea ,  yo  te  lo  diré. 
Este  es  uuode  aquellos  Jcsuitas  de  ropa  corta, 
queá  fuerza  de  decirque  es  hombre  de  bien,  buen 
patriota,  moderado,  sabio  y  virtuoso,  ha  11c- 
íijado  á  hacerlo  creer  á  las  gentes,  aunque  en  rea- 
lidad   es  tm  arnbiciozuelo,   necio,  presumido, 

de  muy  malas  intenciones 

Su  figura  estrecha,  que 

íin  todas  posiciones  parece  estar  de  perfil,  es 
retrato  verdadero  de  la  alma  que  se  alberga 
en  na  cuerpo  desdichado;    en  una  palabra  es 

un   moderado  rabioso 

¿Y  cómo  siendo  asi,  prc- 

f'uuló  c]  Licenciado,  lia  adquirido  tal  concepto? 
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Fácilmente,  le  respondió  el demoíiuclo,  tenien- 
do cuidado  de  frisarse  á  cualquier  costa  cou 
gentes  de  valia,  de  hablar  siempre  bien  y  con 
elogio  aun  contra  los  malvados  naas  perversos, 
y  formándose  una  clientela  de  amigos  tontos, 
á  quienes  tiene  sorbidos  los  sesos  con  sus  ga- 
rrulidades;  y  habiéndoles  hecho  creer  que  es  uno 
de  los  siete  sabios  de  Grecia ,  ellos  son  los  que 
lo  repiten  á  todo  el  mundo  sirviendo  de  trom- 
petas de  su  fama.  Y  cómo  la  mayor  parte  de 
los  liombres  no  tienen  sentido  común ,  y  no 
se  toman  la  pena  de  examinar  por  sí  las  cosas  y 
los  hombres,  contentándose  con  adherirse  al  pa- 
recer de  otros,  de  este  modo  disfruta  este  per- 
sonaje ridículo  de  una  reputación  usurpada  al 
verdadero  mérito  y  á  la  virtud.  Poco  le  dura- 
rá dijo  el  Licenciado  si  se  expone  á  una  buena 
prueba.  Asi  lo  creo  yo  respondió  Recio,  y  su- 
cederá pronto  si  logra  encaramarse  en  la  altu- 
ra á  que  aspira  desde  mucho  tiempo,  valién- 
dose para  ello  de  los  medios  mas  indecentes  y 
reprobados.  Entonces  se  desengañarán  las  gen- 
tes y  verán  los  puntos  que  calza ,  y  muchos 
cuya  amistad  finge  cultivar  conocerán  enton- 
ces cuan  despreciable  es  el que 

ya  en   1823 JXo  digas  mas,  dijo  el  Liccn- 
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ciado,  que  ya  caigo  en  quien  es.  rso  sabia  que 
andaba  por  aqui,  y»orque  yo  le  consideraba 
muy  lejos  ,  y  en  verdad  que  siento  en  el  al- 
ma que   nos  haya  ocupado  tanto 

Ya  en  es- 
to iba  clareándose  sensiblemente  el  salón,  las 
velasde  las  aranas  estaban  ensu  ultimo  servicio, 
y  la  luz  deldia  entraba  por  las  ventanas  ó  tra- 
galuces que  daban  al  patio  y  á  la  Calle,  cuando 
despidiéndose  el  Licenciado  de  su  amigo  se  fue 
para  su  casa.  rSo  bien  entró  en  su  cuarto  cuando 
Chismotchif  empezó  á  desnudarle,  y  mientras  lo 
acababa  de  hacer  le  dijo:  muy  grata  ha  debido  ser 
para  ti  esta  noche,  por  cuánto  te  has  entreteni- 
do bien  con  tus  amigos  aunque  esponiendo  á  al- 
guno de  ellos  por  tu  indiscreción.  ¡  G)mo  así 
dijo  el  Licenciado  al  espiritu ,  el  cual  le  con- 
testó, como  de  facto.  A  nadie  sino  á  ti  que 
ardes  en  patriotismo  le  ocurre  en  un  baile  de 
máscaras  comprometer  á  un  amigo  hablando 
de  política  en  estos  tiempos.  Un  esbirro  de  \*o- 
licía  de  ios  varios  que  andaban  rodando  por  el 
salón  debió  pillar  al  vuelo  las  palabras  tirano, 
calomardc,  revolución,  y  no  sé  que  otras,  por 
tuyo    mero    indicio    os   marcó    por  suyos  y 
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fué  á  avisar  á  un  compaiiero  para  prenderos  á 
ambos  á  la  salida;  viendo  lo  cual  yo  que  no  ducr- 
nioen  las  pajas  y  no  me  he  separado  de  tu  ladocn 
toda  la  noche,  varié  de  color  vuestros  dóminos  y 
desfiguré  de  tal  modo  vuestras  máscaras  ,  que 
cuando  trataron  de  echaros  mano  se  volvie- 
ron locos  los  poUcioneros  sin  poder  dar  con 
vosotros.  Mucho  tengo  que  agradecer  al  pica- 
ruelo  de  Arlequin  por  este  servicio ,  en  cam- 
bio del  susto  que  me  dio  con  lo  que  me  dijo  al 
oido ,  porque  no  me  consolaria  que  por  mi 
causa  padeciese  nadie ,  y  mas  mis  íntimos  y 
verdaderos  amigos.  A  mi  cargo  queda  ,  respon- 
dió el  espíritu,  el  evitarlo,  y  aun  de  sacar 
partido  de  este  incidente  para  que  el  nubla- 
do caiga  en  otra  hcra,  haciendo  una  lalsa  dela- 
ción, por  cuyo  medio  las  sospechas  recaigan  de 
plano  sobre  dos  realistas  so[)lones  de  mala  es- 
pecie que  están  haciendo  mas  daiio  que  dos- 
cientos malos  médicos.  Fueron  al  baile  con  las 
intenciones  mas  dañadas,  pero  te  aseguro  á 
fé  de  Diablo,  que  antes  que  salgan  de  la  trena 
les  ha  de  sudar  el  hopo.  i\o  será  malo,  dijo  el 
Licenciado,  que  esos  que  tanto  aman  el  despo- 
tismo sufran  alguna  vez  un  zarpazo  de  su  ma- 
no de  hierro.  Duerme  ahora  y  descansa,  diJQ 
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Chislmolchif,  que  bien  lo  necesitas,  miéiitras 
yo  rae  ocupo  de  esto,  que  cuamlo  pongaslos  hue- 
sos de  punta,  te  divertirás  no  poco  con  la  jugar- 
reta que  voy  á  hacerles.  Salióse  el  espíritu  del 
cuarto,  y  durmió  el  LicenciadoJe  un  sueílo hasta 
las  dos  de  la  tarde,  hora  cu  que  aquel  se  pre- 
sentó á  darle  los  buenos  dias  y  ropa  para  ves- 
tir. Supongo  le  dijo  el  Licenciado,  que  no  te 
habrás  olvidado  de  lo  que  me  prometiste  esta 
raaíiana  ¡  Como  olvidarme  !  respondió  el  espí- 
ritu. No  fuera  menester  mas  para  desacreditar- 
me con  mi  Seíjor :  antes  de  la  siete  de  la  ma- 
ñana, ya  tenia  el  Sr.  Superintendente  Gene- 
ral de  Pollcia  un  anónimo  con  tres  luegos  á  la 
cabecera  de  la  cama;  de  modo  que  en  cuanto 
abrió  los  ojos,  se  halló  con  una  delación  muy 
bien  hilada  en  quesuponia  baberoido  una  con- 
versación que  tuvieron  en  el  baile  de  másca- 
ra de  Sania  Catalina,  á  la  misma  hora  en  que 
el  de  la  policía  oyó  parte  de  vuestra  conver- 
sación entre  Don  Crisanto  Escuálido,  Capitán 
de  Voluntarios  Realistas,  y  absolutista  el  mas 
absoluto  de  cuantos  (rccucn'an  el  cuarto  de  la 
barbuda,  y  Don  Maleo  bolipsio  inccusaaor  ue 
('amarilla,  soplón  de  profesión,  y  uno  délos 
afrancesados  mas  temibles  que  ha  producido 
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aquella  secta  traidora.  Casualmente  el  misino 
Caiomarde  está  poco  satisfecho  de  este  par  de 
bribones,  porque  sabe  que  ambos  le  hacen  tiro 
con  la  barbuda  y  el  necio  de  su  marido,  y  estan- 
do mal  prevenido  por  el  Superinlendcnle  y  este 
resentido  por  lo  que  contra  él  les  he  hecho  de- 
cir yo  en  la  delación,  antes  de  las  ocho  estaban 
los  dos  Tronialtanistas  el  uno  en  la  Cárcel  de 
Corle  ,  y  el  olro  en  la  de  Villa.  Como  el  he- 
cho por  que  están  acusados  es  falso  en  sí  dijo  el 
Licenciado,  no  podran  probarles  nada  y  que- 
darán libres,  susto  mas  ó  menos,  dentro  de  po- 
co. ¡  Que  si  quieres  sueltos  !  esclamó  el  Dia- 
blejo. Parece  que  ignoras  que  la  Inquisición  y  la 
Policía  obran  de  un  mismo  modo.  Prenden  á 
un  hombre  por  una  sospecha,  y  si  no  le  pue- 
den probar  nada  de  lo  que  desean,  en  vez  de 
soltarlo,  echan  mano  de  su  correspondencia,  la 
interpretan  y  dan  tortura  á  las  frases  mas 
simples  y  claras ,  hasta  que  íorman  cargos 
serios  de  las  cosas  mas  inocentes,  ISo  ha 
mucho  que  á  un  pobre  negro  que  le  querian 
mal  los  feotas ,  lo  delatai'on  por  conspirador, 
V  no  hallando  olro  cuerpo  de  delito  que  una 
carta  de  un  pariente  inmediato  en  que  en 
contestación  á  otra  suya  le  decia  veo  que  tiC' 
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nes  muchos  deseos  de  ver  restablecida  á  laniña 
que  á  la  verdad  es  para  querida  por  sus  pren- 
das y^  hermosura,  ¡Qicrprelaronque  la  niua,  que 
era  una  sobrina  del  supuesto  conspiraJor,  era 
la  Conslitucion  polilicade  la  monarquía  Espa- 
ñola «le  1812:  y  sin  mas  delito  que  este,  y 
apesar  del  cuidado  con  que  vivia  para  no  dar 
materia  á  sus  enemigos  para  perderlo,  á  buen 
librar  fué  el  pobre  diablo  á  Ceuta  por  10  aiios, 
saliendo  ademas  multado  en  las  costas  del  pro- 
ceso ,  y  esto  gracias  á  alguna  alma  carilaliva 
que  se  interesó  con  los  jueces  por  sus  bijos,  por 
que  loque  es  el  Fiscal ,  de  buenas  á  primeras 
pidió  contra  él  la  pena  ordinaria  ,  fundándose 
no  en  lo  que  resultaba  de  autos,  sino  por  lo  que 
debia  inferirse  de  sus  opiniones  en  el  tiempo  de 
marras.  Asi  que,  por  lo  que  liace  á  estos  dos  pi- 
caros, ya  puede  considerarse  purgada  la  socie- 
dad, y  antes  de  seis  meses  iráná  un  encierro  á 
las  Baleares,  y  no  donde  estén  juntos  para  que 
no  tengan  este  consuelo.¿  Y  cómo,  dijo  el  Li- 
cenciado, si  losdiablos  no  sabéis  el  porvenir,  te 
ecbas  á  profeta  anunciando  loque  les  sucederá? 
A  lo  que  contestó  el  espíritu,  como  que  he  es- 
tado presente  en  la  conferencia  que  lian  teni- 
do áutes  de  veriíicarse  el  arresto,  el  Sapcrin- 
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lendenley  Calomarde,  y  sé  que  és  esla  la  sen- 
tencia que  han  improvisado  de  común  acuer- 
do. Lo  peor  que  tiene,  dijo  el  Licenciado,  que 
no  admite  apelación,  á  lo  que  contestó  el  Dia- 
Llejo,  ya  que  tan  amantes  son  del  absolutismo, 
que  se  roan  este  hueso.  Ya  en  esto  se  habia 
vestido,  aseado  y  puesto  en  traje  [de  calle  el 
Licenciado,  y  habiendo  tomado  un  almuerzo 
ligero  en  su  cuarto,  se  disponía  á  salir  cuando 
Clíistmochirie  preguntó:  ¿y  á  donde  tan  resuel- 
to, á  loque  le  contestó  el  Licenciado,  á  don- 
de van  lodos  los  ociosos,  es  decir  á  la  puerta 
del  Sol  y  Calle  de  la  INIonfera.  Tonteria,  dijo 
el  espíritu  ,  es  perder  el  tiempo  en  esto,  cuando 
puedes  aprovecharle  mucho  mejor ,  si  es  que 
quieres  tomar  mi  consejo.  Ya  que  me  vá  tan 
grandemente,  dijo  el  Licenciado,  andar  dado 
á  los  diablos,  no  seré  yo  el  que  desperdicie  ripio 
de  losobsequios  de  tu  Seíjor  y  mi  amigóte  el  Dia- 
blo Cojuelo:  dime  lo  que  me  aconsejas,  que  pron- 
to estoy  á  seguir  tu  consejo.  Redúcese  este,  dijo 
Chistmotchif,  áque  ahora  queesliora  precisi,  va- 
yas en  derechura  ácasa  de  aquel  Señor  diploma' 
tico  consabido  con  quienalmorzastesel  otro  dia: 
¿el  de  Austria?  preguntó  el  Licenciado.  INó  res- 
pondió el  Diablejo,  ni  el  de  Prusia,  ni  Di  ñamar- 
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ca,  sino  de  aquel  Embajador  epiceno.  Ya  caigo, 
dijo  Interrumpiéndole  el  Licenciado,  veslidoco- 
mo  perdiz  de  luto  que  representa  un  Principe 
que  no  es  Uereditario  y  cuyos  estados  se  pueden 
recorrer  en  un  dia.  Pero  que,  anadió  el  espí- 
ritu, por  arte  de  virla  virloque  extiende  su 
dominación  por  ignorancia  de  unos,  cobardía 
de  otros,  y  conveniencia  y  cálculo  de  no  po- 
cos, desde  un  polo  á  otro  polo  ,  supliendo  la 
falta  de  ejércitos  y  armadas  para  hacerse  valer 
con  unos  pergaminos  que  fabrica  á  su  antojo, 
los  cuales  le  valen  á  él  mas  oro  que  les  produjo 
á  los  Reyes  Católicos  el  descubrimiento  de  las 
Indias.  Pero,  ¿cómo  voi  á  meterme,  preguntó 
el  Licenciadoen  su  cas?  ?  INIuy  gentilmente,  res- 
pondió el  Diablejo  ,  un  pié  tras  otro  por  la 
puerta  de  la  Diplomacia  cuya  llave  maestra 
tienes  en  la  mano,  en  el  mero  hecho  de  per- 
tenecer á  una  legación  circumpolar,  ademan 
de  que  por  rigurosa  etiqueta  estás  obligado  á 
presentar  tus  respetos  á  este  mochuelo  diplo- 
mático, á  quien  los  demás  consideran  como  ra- 
heza y  gefe  de  su  secta  en  los  países  donde  re- 
siden los  de  su  clase.  Como  tan  poco  amigo  de 
estas  gentes  y  Irasnuman.tes  mo  estoy  en  sus 
lisos  y  costumbres,  y  no  había  caído  cu  la  cucn- 
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ta  del  papel  que  estoy  obligado  á  hacer;  y 
pues  tu  me  dices  que  ademas  me  será  de  gran 
provecho  hacer  esta  visita,  razón  será  que  la 
haga  sin  detenerme  mas.  Tu  me  darás  ,  dijo 
Chistmotchif ,  las  gracias,  si  dócil  á  mis  con- 
sejos ejecutas  por  tu  parte  cuánto  yo  te  indi- 
que ahora  mismo.  Vas  á  hallarle  de  manos  á 
boca  con  el  gran  capítulo  de  la  sociedad  secre- 
ta del  Ángel  Extcrminador,  seda  ¡nvenlada  en 
Roma  por  los  Jesuítas,  adoptada  por  la  Santa 
Alianza ,  y  propagada  en  España  por  el  Clero 
para  dominar  esta  pobre  nación  y  acabar  de 
apoderarse  de  sus  riquezas.  Serás  recibido  muy 
bien  por  aquellos  Señores  en  honor  á  la  Corle 
á  quien  aparentemente  sirves.  A  poco  que  te 
■espliques,  venga  ó  no  venga  á  cuento  contra 
las  ideas  liberales,  serás  invitado  por  el  tal  Em- 
bajador á  entrar  en  la  sociedad  ,  á  lo  que  con- 
testarás que  no  deseas  otra  cosa Pero  para 

esto,  dijo  el  Licenciado,  será  necesario  y  preciso 
jurar,  cumplir  y  ejecutar  cuanto  alli  se  ofreca, 
y  yo  no  estoy  echo  á  perjurios.  Ao  dijera  mas 
un  portero  de  monjas,  dijo  el  espíritu,  dando 
una  carcajada  al  oir  el  reparo  del  Licenciado, 
y  anadió  luego:  ¿  no  te  haces  cargo  que  no  eres 
tttcl  que  jura  y  ofrece,  sino  un  personaje  imagi-» 
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liarlo  tan  opuesto  á  la  realidad  cómo  lo 
blanco  á  lo  negro  ¿  Tienes  razón,  respondió 
el  Licenciado,  pero  asi  y  todo,  has  de  saber 
que  aun  en  chanzas  y  con  buen  fm,  rae  cues- 
ta lo  que  no  te  y»uedo  explicar  hacer  papel  de 
servil,  porque  divididas  las  dos  sílabas  de  que  se 
compone  esta  fea  palabra,  se  dice  todo  lómalo 
que  decirse  puede  de  esta  clase  de  hombres  dege- 
nerados, sin  honor,  patria  ni  sentimiento  algu-' 
iiode  probidad.  INo  te  me  detengas  en  puerilida- 
des, dijo  el  Demoriuclo,  cuando  leales  de  tu  ne- 
f;ocio,  yaiida,  vele,  jura  y  perjura  cuanto  quie- 
ras óexijan  de  ti,  porque  personages  mas  graves 
y  elevados  que  tu  hacen  otro  tanto  sin  miraren 
barras,  cada  y  cuando  les  acomoda  y  tiene  cuenta 
para  conseguir  sus  fines  por  mas  torcidos  que 
sean,  y  á  la  fe,  que  les  vá  lan  ricamente  en  este 
picaro  mundo,  que  mas  parece  hecho  para  enga- 
ñadores »|ue  para  engañados.  Asi  es  la  pura  ver- 
ílad,  dijo  el  Licenciado,  tomando  el  sombrero  y 
echando  á  andar  al  parecer  no  con  muy  buen 
liuraor,  como  quien  va  á  hacer  una  cosa  que  le 
repugna. 
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ueslo  en  la  calle  el  Licenciado  como  per- 
sona que  conocía  pcríeclameiilelascalles  y  calle- 
juelas de  Madrid,  y  también  la  casa  á  donde  iba, 
dirijióse  á  ella  sin  necesidad  de  preguntar  nada 
anadie,  y  habiendo  llegado,  entró  é  hízose  anun- 
ciar por  el  portero  de  estrados,  el  cual  le  hizo 
entrar  á  breve  rato  sin  hacerle  hacer  mucha  an- 
tesala. Fué  recibido  con  suma  cordialidad  por  el 
SeJíor  de  la  casa  y  presentado  con  recomendaciou 
como  un  joven  de  buenas  ideas  á  una  docena  de 
personajes  que  se  hallaban  presentes  entre  diplo- 
initicos,  prelados  y  altos  funcionario?,  incluso 
el  Superintendente  de  la  policía ,  los  cuales  á 
íu  vez  le  siludaron  con  mucha  urbanidad.  Ro- 
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dó  la  con\ersacioa  sobre  política,  y  acordáii- 
dose  el  Licenciado  de  los  Consejos  de  Cliistmot- 
chif,  dijo  que  por  todo  lo  que  liabia  notado 
en  su  largo  viaje,  la  Europa  toda  estaba  mi- 
nada por  el  liberalismo,  y  que  si  los  amigos 
del  altar  y  el  trono  no  vigilaban  mucho,  po- 
dría sobrevenir  una  conllagracion  general  de 
que  fuesen  víctimas  las  potestades  de  la  tier- 
ra. En  los  semblantes  de  los  concurrentes  pu- 
do notar  el  Licenciado,  el  gusto  con  que  ha- 
Lian  oido  su  opinión,  y  llamándolo  aparte  la 
perdiz  de  luto  á  una  pieza  inmediata  le  dijo, 
que  por  las  noticias  favorables  que  tcnian  de 
su  modo  de  pensar  y  obrar,  tanto  por  su  gefe, 
como  por  otras  diferentes  vias,  le  consideraba 
digno  de  entrar  en  la  sociedad  sacrosanta  del 
Ángel  extcrminador;  á  cuya  proposicionrespon- 
dió  el  Licenciado,  dándole  mil  gracias  por  el 
distinguido  bonor  que  le  proporcionaba,  á  lo 
que  le  quedaría  eternamente  agradecido.  Sin 
oír  mas  el  Seilor  de  la  casa,  lo  agarró  de  la 
mano,  y  volviendo  á  entrar  en  el  salón  ,  dijo 
á  los  concurrentes;  este  caballero  quiere  ser 
de  los  nuestros,  y  pues  le  considero  muy  dig- 
no y  tiene  la  dicha  de  hallarse  reunido  el  ca- 
pitulo ,  justo  es  que  aproveche  de  la  ocasión. 
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En  esto  tocó  uno  de  los  seuJo  obispos  una  cam- 
panilla que  habia  sobre  una  mesa,  y  á  su  recla- 
mo acudieron  por  una  pucrla  muy  disimulada 
con  la  tapiceria  que  daba  al  mismo  salón,  dos 
monigotes  enmascarados,  quienes  obedeciendo 
á  una  sefia  que  les  hizo  el  mismo  Prelado,  vol- 
vieron á  salir  y  entrar  á  breve  ra(o,  acompaña- 
dos de  otros  dos  enmascarados  vestidos  como  de 
mogiganga:  todos  cuatro  con  hachas  encendida» 
en  la  diestra  y  un  escudo  en  el  brazo  izquierdo, 
representando  al  Ángel  esterminador.  Al  pro- 
pio tiempo,  sacaron  los  concurren  tesde  sus  bol- 
si  I  los  unas  caperuzas  blancas,  y  poniéndoselas  cu 
la  cabeza,  formaron  un  corro  poniendo  en  me- 
dio al  Licenciado,  y  tomándola  venia  del  due- 
i¡ü  de  la  casa  que  estaba  sentado  en  un  sitial  de 
terciopelo  morado  bordado  de  oro,  uno  de  los 
Preladospresentes,  alto  de  cuerpo,  no  muy  lleno 
de  carnes,  de  pellejo  atezado,  fisonomía  comua 
y  campesina,  y  habla  y  modales  rústicos,  le  diri- 
gió la  palabra  al  recipiendo  en  los  términct  si- 
guientes. "Ilustre  joven  cuya  noble  alma  no  ha 
sido  contaminada  aun  con  las  doctrinas  repro- 
badas del  liberalismo,  que  hacen  ciixular  por  el 
mundo  los  filósofos  modernos  enemigos  del  al- 
tar y  el  trono;  en  nombre  de  INíonsciior  Perdis  de 
17 
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Luto,  y  (le  la  congregación  suprema  de  la  sa- 
crosanta orden  del  Ángel  exlcrmin.ador  ante  la 
cual  os  halláis  presente;  decidme,  si  libre  y  es- 
pontáneamente por  mera  voluntad  propia  y  sin 
ser  inducido  de  nadie,  deseáis,  queréis  y  rogáis 
humildemente,  ser  recibido  en  la  suso  dicha  sa- 
■crosanta  congregación  como  fámulo  y  siervo,  del 
mismo  modo  que  han  sido  recibidos  varios  altos 
potentados  y  sus  mejores  servidores?"  Como  no 
sabia  como  contestar  el  Licenciado  á  estas  pre- 
guntas, el  maestro  de  ceremonias  que  era  un 
franciscano  muy  acicalado  y  repulido,  le  dijo 
contestase  puesto  de  rodillas  ante  Monsefior,  si 
deseo,  quiero  y  ruego.  Y  siguiendo  el  ceremo- 
nial, le  preguntó  el  prelado  oíiciaulc  ¿  prome- 
téis á  la  sacrosanta  congregación  guardar  secrc- 
tode  sus  misterios,  no  revelarlos  á  ningún  pro- 
fano, y  ejecutar  sus  órdenes  y  mandatos  sin  exa- 
men ni  crítica,  aunque  sean  contra  tus  padres, 
esposa,  hijos,  hermanos,  parientes,  amigos  y  co- 
nocidos. ?  Si  prometo  respondió  el  Licenciado, 
insuüado  por  el  maestro  de  ceremonias.  ¿  Juráis 
prosiguió  el  oficiante  por  cuanto  hay  para  vos 
de  sagrado  en  los  cielos  y  en  la  tierra,  cumplir 
ejecutar  y  hacer  ejecutar  cuanto  va  dicho,  y 
cuanto  laordcn  sacrosanta  uo  tiene  por  conve- 
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fiiciile  revelaros  por  ahora  como  neófito,  has- 
ta que  saliendo  de  la  clase  de  fámulo  y  siervo 
merezcáis  por  vuestro  zelo  veros  promovido  á  gra- 
do mas  el  evado?  »Sí'/ziro,  dijo  el  Licenciado,  auna 
con  el  maestro  de  ceremonias.  ¿  Renuncias, 
preguntó  el  oficiante,  desde  ahora  para  enton- 
ces, y  desde  entonces  para  ahora  ala  salvación 
eterna,  y  os  constituís  desde  este  momento  en 
cuerpo  y  alma,  siervo  y  esclavo  de  Lucifer,  si 
faltáis  á  vuestro  juramento?  Si  renuncio  y 
consiento,  dijo  el  Licenciado,  á  una  con  el 
maestro  de  ceremonias  ¿  Y  consentis  ademas, 
aiíadió  el  Prelado  oficiante,  (sacando  de  debajo 
del  roquete  un  puiíal  que  parecía  estar  ensan- 
grentado, teniendo  en  su  lama  esculpida  las 
armas  de  la  Inquisición,  y  mas  abajo  dos  cora- 
zones atravesados  con  una  flecha  )  que  con  un 
puñal  como  este,  de  los  muchos  miles  que  la  or- 
den tiene  distribuidos  en  todas  partes  del  mun- 
do en  manos  de  sus  ministros  ejecutores,  se  03 
corte  el  hilo  de  vuestra  vida  si  faltáis  á  vues- 
tro juramento ,  promesas  y  ofrecimientos?  S¿ 
eonsíento,  dijo  el  Licenciado  cou  el  maestro  de 
ceremonias,  ardiendo  en  ira  interiormente.  En 
aquel  punto  le  hizo  el  oficiante  despojarse  de 
3u  casaca  y  arremangarse  el  brazo  izquierdo:  y 
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presentándole  una  lanceta  en  una  bandeja  de 
oro,  le  dijo  el  oficiante;  en  corroboración  de 
vuestro  juramento  y  promesas,  os  haréis  una 
incisión  cu  el  b-azo  siniestro  para  recibir  el 
b.iutismo  de  sangre,  llí/.olo  asi  el  Licenciado, 
y  trayendo  el  Secretario  un  gran  registro  Tor- 
rado de  terciopelo,  cerrado  con  agralas  de  oro, 
mojó  una  pluma  en  la  sangre  del  paciente  Li- 
cenciado y  escribió  con  ella  su  nombre,  patria, 
edad,  empleo  y  dia  en  que  fué  recibido  el  sier- 
vo íáruulo  ,  y  prescntáTulole  oira  pluma  de 
oro,  mojada  en  su  propia  satigre,  le  hizo  leer 
y  firmar  la  partida  de  su  recibimiento,  y  lo 
hicieron  seguidamente  con  la  sangrienta  pluma 
el  Prelado  oíiciante  y  el  Secretario.  Empezan- 
do por  Monseñor  y  acabando  por  el  último  de 
los  concurrentes  según  sus  grados  respectivos, 
lueron  después  mojando  el  indi(  e  en  la  herida 
.«langrienta,  y  (hunando  el  dedo  con  mues- 
tras de  gran  regocijo,  repitiendo  a  su  vez  en 
alta  voz,  la  sangre  de  nuestros  hermanos  nos 
conforma  y  a  lime  ni  a.  Por  último  le  vendaron 
los  ojos  al  Licenciado,  y  trayendo  un  sirviente 
de  la  orden  otra  vandegilla  de  oro,  en  la  cual  ve- 
nia un  braserjllo  encendido,  y  dentro  do  él  un 
ícllo  de  azoro  ardiente,  tornándolo  {lor  el  nnu- 
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^■.■>  el  oiicianle  le  selló  al  Licenciado  la  hcriJa, 
(Irjamlo  gravada  eii  ella,  la  imagen  del  Ángel 
eslcrminador.Dió  el  Licenciado  un  grito  muy 
agudo  cuando  le  hicieron  esta  aplicación  tan 
ciiirrianic,  ysegunlomohinoqueeslaba,  fallópo- 
ro  para  que  no  tchára  á  volar  una  frase  muy  es- 
pañola que  lo  hubiera  podido  descubrir,  pero 
aguanló  como  pudo  la  mecha,  y  quilándose  la 
vcn<la  y  dejándose  poner  un  pan  he  de  tafetán 
negro  preparadocon  ciertoungucnto  ó  bálsamo, 
volvió  á  ponerse  en  frac.  Inmcdia' ámenle  se 
dignó  Monseiior  Perdiz  de  Luto  ponerle  por 
sus  manos  una  caperuza  blaiica  romo  la  que 
lodos  lenian  en  la  cabeza,  y  pasado  por  sangre 
y  fuego  quedó  recibido  por  fámulo  y  siervo  de 
la  S.  O.  del  A.  E;  recibiendo  de  Su  Eminencia 
y  demás  Seííores  el  abrazo  y  ósculo  fraternal. 
Acabada  la  Ceremonia,  no  sin  alivio  del  alligi- 
do  Licenciado,  que  empezaba  ya  á  sudar  frío 
temiendo  que  aquellos  ministros  de  Moloc  le 
hicieran  alguna  otra  jugarreta  mas  fea  para 
.pi'obar  su  resignación  y  paciencia,  sequilaron 
lodos  las  caperuzas,  con  las  cuales  á  la  luz  ar- 
tificial parecían  feamente  feos,  desaparecieron 
los  acólitos  de  las  hachas  y  bandejillas,  abrié- 
ronse puertas  y  ventanas,  y  pasando  á  una  pie- 
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eaiiimaJiata,  se  encontró  el  Licenciado  con  una 
mesa  cubierta  de  todo  género  de  pastas  de  Italia, 
vizcochos  y  dulces  de  España,  vinos  genero- 
sos y  licores  destilados  de  Europa,  Asia,  África 
y  América.  Iliciéronle  tomar  de  todo  ,  lo  que 
hizo  imitando  á  los  demás  que  no  se  descuida- 
ron en  menudear  tragos  y  bocados  con  mues- 
tras de  mucha  alegría  y  contentamiento,  has- 
la  que  al  cabo  de  un  par  de  horas  que  duró 
esta  bacanal  ,se  lo  llevó  el  reverendísimo  Fran- 
ciscano á  una  pieza  reservada  ,  en  la  cual  á 
voz  baja  y  tono  de  confesión  ,  le  inició 
en  los  misterios  generales  de  la  orden,  y  le 
instruyó  en  las  señales  de  que  debería  servirse 
para  reconocer  y  hacerse  reconocer  de  los  her- 
manos de  la  sacrosanta  orden.  Por  mas  sereni- 
dad que  aparentaba  el  Licenciado,  estuvo  á 
riesgo  de  manifestar  al  hijo  del  seráfico  el  del 
cordón  alto,  toda  la  indignarion  y  horror  que 
le  causaba  la  atrocidad  de  aquella  infame  sec- 
ta, enemiga  del  bienestar  y  reposo  de  los  pue- 
blos; pero  hubo  de  contenerse  como  pudo  ca 
aquellos  momentos,  porno  echar  á  perdcrelfru- 
todesutrabajosa  jornada,  proponicndosedcnun- 
ciaral  mundo  en  raejoresdiasá  secta  lan  inicua 
y  malvada,    que  especulaba  con  sangre  liuma- 
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na  para  satisfacer  sa  insaciable  ambición  y 
temerario  orgullo.  Vuelto  al  salón,  tomando 
la  venia  del  Señor  de  la  casa  y  despedidosc  de 
los  demás  Señores,  se  puso  en  la  calle  y  se  vi- 
no á  la  suya  tan  fatigado  y  pensativo,  que  se 
echó  sobre  la  cama.  El  demouuelo  lacayuno 
que  le  esperaba  solícito,  le  preguntó  con  sorna 
¿que  tenéis  que  veáis  tan  mal  guisado?  á  lo  que 
contestó,  ¡que  he  de  tener  voto  al  Diablo  Co- 
judo y  á  todos  los  diablos  del  infierno!  ¿  pues 
qué,  no  sabes  lo  que  me  ha  pasado  con  aque- 
llos picaros?  ¡Y  cómo  si  lo  sé!  respondió  el  es- 
píritu. No  eslraño  tu  mal  humor  consideran- 
do tu  carácter;  pero  por  lo  demás  no  encuen- 
tro motivo,  porque  el  chirrión  de  la  quema- 
dura pasó,  y  la  herida  te  la  curai'é  yo  ahora 
mismo  coii  mi  saliva  ¿Y  el  sello  de  ignominia 
con  que  me  han  estigmatizado  ?  replicó  el  Li- 
cenciado ;  á  lo  que  contestó  el  Deraoñuelo,  se 
quitará  también  cuando  salgamos  de  esta  tier- 
ra. Aun  asi,  ai'iadió  el  Licenciado,  no  te  per- 
dono el  rato  que  me  has  hecho  pasar  con  aque- 
llos bribones.  ¿Y  el  gusto  de  haberlos  conoci- 
do, repuso  el  espíritu,  y  saber  sus  picardías  y 
maldades,  con  qué  se  paga?  Precio  tiene  en  ver- 
dad, respondió  el    Licenciado  ,  pero  á  haber- 
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me  dicho  fodo  lo  que  debia  padecer  mi  ospíri- 
lu  diiraii'c  afiuclla  sacrilega  cereniotiia,  y  las 
revelaciones  que  por  último  me  ha  hecho  el 
Maestro  de  ellas,  le  aseguro  que  hubiera  re- 
nunciado á  la  iniciación  de  tan  misteriosa  secta: 
pero  yo  les  juro.... ¿Y  el  juramento  y  promesas 
que  has  hecho?  preguntó  Chislmolchif;  A  lo  que 
respondió  el  Licenciado  ,  durarán  lo  que  sea 
necesario  que  duren;  y  pues  tengo  en  mi  po- 
der la  llave  maestra,  cuando  me  vea  á  mis  an- 
chas, si  es  que  llega  el  dia  que  espero,  y  no  le 
creo  muy  lejos,  les  prometo  que  se  han  de  acor- 
dar del  siervo-fámulo  que  han  recibido  hoy,  y 
que  le  han  de  pagar  la  burla  con  décima  y  cos- 
tas. Ve  ahí,  dijo  el  espíritu,  como  te  encuentras 
pagado  de  ante  mano,  y  en  disposición  de  co- 
rrer la  Europa  de  palacio  en  palacio,  y  de  con- 
vento en  convento,  con  salvo  conducto  y  ob- 
íequiadoadcmns  mientras  dure  esta  farsa  que 
va  fastidiando  demasiado  yá  ^  las  gentes  de  sa- 
na razón;  y  todo  está  en  que  amanezcan  un  dia 
de  mal  humor,  y  echen  abajo  todos  los  títeres 
á  tajos  y  reveses,  como  echó  B.  Quijote  los  del 
retablo  de  Maese  Nicolás.  Quiéralo  el  Cielo!  di- 
jo con  vehemencia  el  Licenciado,  que  sea  an- 
tes que  yo  haga  mi   descomposición  química  > 
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porque  si  os  después,  no  me  doy  dor  satisfecho. 
Bastante  me  han  hecho  padecer  en  este  mun- 
do, y  harto  largo  ha  sido  su  reinado  en  un  si- 
glo que  se  llama  de  luces:  pero  dejémoslo,  por- 
que me  impaciento  cada  vez  que  pienso  en  es- 
te género  de  tiranía,  que  no  se  apoya  en  otra 
cosa  que  la  común  necedad  de  los  homhres.  Así 
es  la  verdad,  dijo  Chistmotchif ,  pero  aunque 
los  hombres  siempre  tienen  que  ser  necios  en 
razón  de  la  limitación  de  sus  facultades  intelec- 
tuales é  imperfecion  de  sus  órganos,  lo  que  es 
de  esta  están  generalmente  curados,  merced  á 
la  conducta  escandalosa  que  en  estos  últimos 
tiempos  han  tenido  estos  anlropófago?,  que  has- 
ta aqui  se  han  mantenido  de  sangre  humana. 
Aqui  llegaba  el  Dcnioñiielo  con  su  discurso, 
cuando  entró  en  el  cuarto  un  lacayo  de  li- 
brea á  avisar  al  Licenciado  que  la  comida  es- 
taba servida,  al  cual  contestó  este  que  estando 
algo  quebrantado  de  resultas  de  la  mala  noche, 
tenia  mas  necesidad  de  reposo  que  de  comei', 
por  lo  cual  ayudándole  su  familiar  criado  á 
desnudarse,  se  metió  en  la  cama,  donde  le  de- 
jaremos descansar  por  ahora.  Sentados  á  la 
mesa  los  de  la  embajada  y  algunos  convidados 
de  los  que  nunca  faltan  en  semejantes  casas, 
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y  suelea  á  veces  ser  los  corre-vé-y-diles  de 
los  embajadores,  y  también  sus  espías  otras  ve- 
ces; semejantes  á  una  comunidad  de  frailes  que 
expenden  pocas  palabras  en  tales  actos,  lu- 
ciéronlo de  lo  lindo,  mas  alentos  á  devorar 
los  manjares  que  por  su  orden  les  iban 
sirviendo,  al  compás  de  los  tragos  que  en  la 
misma  forma  les  iban  proporcionando  de  vinos 
tintos  de  Francia,  y  blancos  de  España,  Portu- 
gal y  otras  parles.  Acabada  la  comida  se  reti- 
raron todos  al  salón  de  compañía,  donde  se  ha- 
llaban ya  otros  seis  ó  siete  personajes  que  ve- 
niau  á  tomar  el  café.  Allí  echaron  de  menos  al 
Licenciado,  de  quien  dijo  el  dueño  de  la  casa, 
hallarse  descansando  de  la  humorada  de  las 
máscaras.  Si  por  máscaras  és,  apenas  hay  uno 
aqui  ,dijo  uno  de  los  convidados,  que  no  haya 
estado  allá  hasta  el  amanecer,  y  sin  duda  que 
este  joven  es  muy  blando  de  carnes  si  se  ha  re- 
sentido su  salud  de  tan  poco,  porque  yo  que 
soy  ya  sesentón,  apenas  me  recojo  nunca  á  mi 
casa  antes  de  saludar  a  la  aurora.  INo  seriáis  de 
los  nuestros  si  asi  no  hicieseis,  dijo  un  encar- 
gado de  negocios  ,  pues  nuestro  género  de 
vida  ordinario  es  dormir  de  dia,  y  velar  de  no- 
che. Aun  por  eso,  dijo  otro  ,nos  deben  llamar 
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lechuzos:  pero  volviendo  á  nuestro  joven, 
puede  que  le  haya  sucedido  alguna  olra  aven- 
tura; y  al  decir  esto  miró  á  algunos  de  los  con- 
currentes, á  los  cuales  hizo  ciertos  guiños  que 
excitaron  su  hilaridad.  Ola  ,  ola  ,  dijo  el  Se- 
cretario de  los  Estados  Unidos  ,  ¿  con  que 
aun  no  se  ha  sacudido  el  polvo  del  cami- 
no ,  y  entra  en  Madrid  con  conquistas  ?  Con 
conquistas  ó  conquistado ,  dijo  el  penúltimo 
que  habló  ,  lo  cierto  ello  es  que  nuestro  joven 
no  está  hoy  para  fiestas,  pero  de  creer  és  que 
mañana  estará  bueno  ,  y  que  no  le  pesará  ha- 
ber estado  hoy  de  máscara  por  los  nuevos  cono- 
cimientos que  habrá  hecho.  No  habrá  lector  tan 
poco  avisado  que  no  haya  sacado  de  esta  con- 
versación ,  por  la  sorna  con  que  hablaban  algu- 
nos de  los  concurrentes,  de  que  eran  miembros 
de  la  consabida  congregación,  yque entre  ellos 
habia  ya  corrido  la  palabra  de  la  adquisición 
que  hizo  del  Licenciado  ,  el  cual  enti-egado  al 
sueño  estaba  todavia  soñando  con  INIonseñor  y 
consortes,  y  desean  lo  andar  á  cozes  con  el  bar- 
barote  oficiante  que  le  selló  el  brazo  con  tanta 
crueldad  ,  y  con  el  hipócrita  bigardo  del  Maes- 
li'o  de  ceremonias ,  á  quien  le  tenia  odio  y 
mala  voluntad  desde  el  año  de    1820,  en  que 
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tlcspues  de  haber  hecho  el  republicano,  cuan- 
tío vio  que  licenciaban  su  ejército,  y  se  que- 
daba sin  los  parnescs  que  le  proporciona])á  el 
Generalato,  se  reveM  contra  sus  mismos  ami- 
gos, y  colocado  á  la  cabeza  de  los  x'cslauradores, 
fué  un  perseguidor  insaciable  de  los  libe- 
rales ,  basta  que  el  Rey  premió  sus  servi- 
cios con  un  Arzobispado  en  Ultramar,  te- 
miendo que  en  Es¡)aria  se  le  levantase  con  el 
santo  y  la  limosna.  ?so  dio  cuenla  de  su  perso- 
na el  Licenciado  hasta  las  10  de  la  mafíana  del  si- 
guiente dia,  hora  en  que  habiendo  descansado 
perfectamente,  amancíiócon  el  mcjorhumordcl 
mundo,  fresco  como  una  lecliuga  y  con  ganas  de 
almorzar.  Pidiendo  de  vestir  ásu  prestado  laca- 
yuelo,  le  preguntó  que  hora  era,  y  viendo  que 
aun  fallaban  un  par  de  ellas  para  la  del  al- 
muerzo, le  mandó  ala  cocí  na  á  que  le  trajera  uria 
buena  taza  de  cafe  con  leche  con  un  panezue- 
lo  y  manteca,  lodo  lo  cual  le  fue  servido  con 
puntualidad  al  momenlo.  Siendo  aquel  dia  de 
los  que  llaman  de  Corte,  se  lo  previno  el  espíritu 
familiar,  y  diolemuchocontenfamienfü  la  no- 
ticia, puesdeseaba  volver  íi  ver  los  salonesdePa- 
lacio,  y  de  cerca  al  Deseado;  saber  á  cuantas  es- 
taba deviajcalElscurial,  quienes  eran  los  (lorte- 
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saiiosdel  día,  y  los  quc  liaciau  masía  Corle áBi- 
gotillos.  Adivinóle  lo  que  pensaba  Cliismotchií, 
y  iedijo:  pueslo  que  antes  de  tres  horas  has  de 
ser  presonladoen  Palacio,  y  de  paso  tendrás  oca- 
sión de  satisfacer  tu  deseo,  y  barruntando  tam- 
bién que  tu  residencia  en  Madrid  va  á  ser  de 
muy  corta  duración,  porque  según  unaviso  que 
me  lia  mandadomi  Seíiorel  Diablo  Cojuelo  con 
un  demonio  moscardón,  debe  llegar  aquí  esta 
noche,  y  no  podrá  detenerse  mucho  á  lo  que 
colijo ,  por  los  negocios  que  trae  entre  manos; 
he  pensado  darte  luego  que  te  afeites  y  laves, 
otra  representación  2.''  de  espejo  hasta  la  hora 
de  almorzar,  donde  verás  cosas  que  te  diver- 
tirán algunas  ,  y  admirarán  otras.  Que  me 
place,  dijo  el  Licenciado,  y  pidió  el  recado  de 
atcitar.  Hecha  la  barba,  lavádose  y  aseado,  sen- 
tándose en  una  poltrona,  dijo  al  Demoñuclo,  ya 
me  tienes  á  tu  disposición  desde  ahora.  Enton- 
ces el  espíritu  tomando  un  espejo  como  de  dos 
palmos  de  alto  sobre  uno  y  medio  de  ancho  y 
poniéndoselo  en  frente  ,  empezó  su  reprcícnla- 
cion  de  esta  manera. 
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a  que  hoy  es  <lia  de  Corle,  f¡u¡cro  ¡ulroJii- 
cirle  en  Palacio  paraque  veas  la  geiilccica  que 
la  frecuenta.  Esle  es  el  salón  de  Embajadores» 
uno  de  los  mas  regios  y  suntuosos  de  Europa, 
colgado  de  terriopelo  encarnado  bordado  de 
oro,  y  su  techo  pintado  al  fresco  con  gran  maes- 
tría por  el  caballero  Tiepolo.  Las  alfombras 
que  lapizan  el  suelo  y  que  en  belleza  y  calidad 
no  deben  nada  á  las  de  Turquía,  son  obra  espa- 
ñola ,  asi  como  los  grandiosos  espejos  y  rico» 
muebles  que  le  adornan.  Mira  allí  el  soberbio 
trono  de  los  reyes  de  (astilla  guardado  porcua- 
tro  leones  de  bronce  dorado,  con  la  regía  silla 
ruclln  acia  la  pared.  Pero  repara  ahora  esos 
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muebles  vivientes  que  ansiosos  esperan  la  sali- 
da (le  S.  M.  para  hacerse  presente  y  recordar- 
le con  sus  miradas  pedigüeñas  las  pretensiones 
que  cada  cual  tiene  hechas.  Veo,  dijo  el  Licen- 
ciado, la  fruta  de  todas  estaciones;  es  decir,  mi- 
litares, togados,  cortesanos  de  profesión,  em- 
pleados, clérigos,  frailes  y  lal  cual  paisano.  En 
sus  abatidas  fisonomías  observo  una  servilidad 
que  está  como  gravada.  Diez  años  ha  por  lo  me- 
nos que  no  veia  semejantes  sabandijas  que  ha- 
rían la  corte  á  la  peste  misma,  si  esta  tuviese 
empleos  que  dar.  Veamos  esos  otros  salones  que 
conducen  á  la  Real  Cámara,  donde  se  halla  gen- 
te mas  granada  que  esta.  Sea  como  dices  ,  dijo 
Chismotchit,  y  hallóse  el  Licenciado  en  el  es- 
pejo con  una  porción  de  bordados  y  capisayos 
que  conversaban,  ó  por  mejor  decir  conspiraban 
á  voz  baja  con  los  cortesanos  de  oficio  que  se 
dirigían  con  algunos  señores  acia  la  Cámara.  Y 
presentándose  ala  vista  del  Licenciado,  pobla- 
da de  los  descendientes  de  aquellos  fieros  ricos- 
homescastellaiios  que,  no  cabiendo  en  España, 
hicieron  temblará  Europa,  Asia,  África  y  Ame- 
rica, no  pudo  menos  de  esclamar  de  esta  ma- 
nera ¡  Es  posible  que  personas  de  tan  esclare- 
cida alcurnia  hayan  podido  acomodarse  á  ha- 
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cer  un  pa[)el  laii  deslucido  y  miseraLle  conio 
el  que  liaceii,  pudieiido  figurar  como  figuraron 
sus  antepasados  gobernando  reinos  ,  mandan- 
do ejércitos  y  armadas,  y  dando  á  su  patria 
muestras  de  su  capacidad,  valor  y  patriotismo! 
¡Qué  diriau  sus  venerables  abuelos  si  los  vicrau 
ocupados  en  chismes  ,  encenagados  en  la  mas 
baja  adulación,  haciendo  la  corte  á  hombres 
viles  y  bajos  que  a  fuerza  de  crímenes  y  bas- 
tardías han  llegado  al  favor!  Y  pues  tengo  que 
venir  poi  fuerza  dentro  de  peco  á  examinar  j)or 
mi  mismo  la  realidad  de  estas  visiones,  ocupe- 
mos si  te  parece  el  tiempo  en  un  viaje  figurado 
desde  ^ladrid  á  Paris,  viendo  en  el  espejo  las 
escenas  que  mas  merezcan  mi  atención.  Que  rae 
place  dijo  Chismolchif,  y  en  el  acto  le  presen- 
tó á  la  vista  un  cuadro  <jue  rcr.rescntaba  el  pa- 
so pintoresco  de Somosierra.  Cada  vez  que  pa- 
so poraquí,  dijo  el  Licenciado,  no  puedo  menos 
Je  admirar  este  pais  y  sus  astrosos  babilaiiles, 
cuyas  fisonomias  indican  una  raza  degenerada 
que  aun  no  ha  salido  del  borrador  de  natura- 
leza. He  aquí  á  lo  que  ha  venido  á  parar  la 
gallarda  raza  castellana;  merced  á  tres  siglos 
de  despotismo,  de  manejits  cslraugeros.  de  in- 
quisición, frailes  y  favoritos  de  toda  clase:  pe- 
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ro  á  biea  que  si  lo  que  me  dijo  cierto  español 
castizo,  allá  en  el  otro  mundo  sale  verdadero, 
á  í'é   que  antes  de  mucho  no   mantendrá   mas 

zánganos  esta  colmena.  Entonces entonces 

replicó  el  diablo  lacayo,  no  medrareis  mas  que 
antes,  porque  tampoco  os  faltaran  trabajos,  por 
cuanto  hay  en  España  una  gran  cosecha 
de  Camaleones  que  sabiendo  sois  los  liberales 
unos  papanatas,  por  arte  de  virlavirloque  se 
mezclarán  con  vosotros  cantando  á  vuestro  son, 
y  ellos  serán  los  que  os  gobiernen  y  lleven  por 
el  cabestro  á  donde  quieran,  sin  que  haya  mo- 
do ni  maña  en  vosotros  para  cojer  de  una  vez 
la  sartén  por  el  mango.  Pero  dejemos  esto  que 
veo  te  enoja,  y  vamos  adelante.  Este  cuadro  re- 
presenta,  Fresnillo  de  la  Fuente,  dijo  el  Li- 
cenciado. Conózcole  mucho  ,  y  recuerdo  una 
ayeiitura  que  en  él  le  sucedió  á  una  dama  muy 
conocida  mia  hace  algunos  años,  siendo  alcal- 
de u>i  maestro  de  posta  tuerto,  que  asi  empu- 
ña la  vara  como  la  podadera.  Este  tal,  no  es 
mas  amigo  de  frailes  que  de  pagar  diezmos  y 
primicias  á  la  iglesia  de  Dios,  y  no  por  eso  de- 
ja de  ser  buen  cristiano.  Habiéndose  mudado 
repentinamente  la  escena  del  espejo,  vio  el  Li- 
cenciado que  la  que  tenia  á  la  vista  represen-» 
18 
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taba  ÚL  Lerma.  Válgale  el  diablo,  dijo,  por  tier- 
ra á  la  cual  siempre  he  tenido  y  tengo  una  in- 
vencible antipatía.  Yo  sé  porqué,  dijo  Chist- 
motcliif.  Y  porqué?  preguntó  el  Licenciado.  Por- 
que és,  respondió  el  demonuelo,  tierra  de  seno- 
río,  colegiata  y  frailes,  tres  circunstancias  de 
lasque  basta  cualesquiera  de  ellas  para  haceriii- 
feliz  já  un  pueblo.  Es  ademas  de  malas  posadas, 
dijo  el  Licenciado,  y  de  ladrones,  pues  cada  vez 
que  paso  por  aquí,  oigo  alguna  fechuria  que  sus 
habitantes  han  hecho  á  los  viageros.  Dafio  es  es- 
te á  lo  que  veo  que  no  se  remediará,  hasta  que 
el  gobierno  piense  en  echar  abajo  estos  pi- 
llares mas  inmediatos,  y  forme  colonias  co- 
mo en  Sierra  Morena  con  gentes  traidas  de 
otra  parte.  Ya  que  no  te  gusta  este  cuadro,  di- 
jo Chistmotchif ,  veamos  si  te  agrada  mas  es- 
totro. ¿Y  á  quien  no  ha  de  gustar  Burgos,  la 
antigua  capital  de  Castilla  la  vieja.?  .\o  sé  co- 
mo tanto  viagero  como  anda  rodando  por  Eu- 
ropa á  caza  de  vistas,  no  ha  tomado  una  como 
la  que  estamos  viendo  desde  el  castillo.  Noca- 
be  verse  cosa  mas  magnífica;  y  seríalo  mucho 
mas,  si  esta  hermcsa  campiña  estuviera  poblada 
de  casas  de  campo  como  lo  estuvo  en  dia$ 
mas    felices  para    Espaíia,    pero  desde   que  se 
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pobló    (le  conventos,  desaparecieron  las  aldeas 
y  las  alquerías  y  se  convirtieron  en  despoblados 
los  campos  que  antes  estaban  llenos  de  verdu- 
ra y  de  vida.  Castilla,  antes  tan  poblada,  rica  é 
industriosa,  vino  á  ser  una   de  las  provincias 
mas    pobres    de  todo   el    reino,    donde    unos 
pocos  habitantes  vejelan  tristemente  mal  ali- 
mentados y    peor    vestidos.    Vamos  adelante, 
dijo    el  demoñuelo,    por  que  te   pones  de  mal 
humor  en  tocando  esta  cuerda:  veamos  si   te 
suena  mejor  esta  otra.  Si  no  me  engaño  ,    dijo 
el  Licenciado,  esta  es  Bribiesca,  tierra  de  bue- 
na fruta  y  no  leas  posaderas.  Ola,  ola!  replicó 
Chistmotchit"  ¿conque  también  las  conocistes? 
Por  fuerza;  respondió  el  Licenciado,  habiendo 
pasado  por  aquí   algunas  veces,  asi  como   por 
Pradanos,  donde  también  habia  hace  como  12 
años  linas  que  no  eran  malejas,  y  por  añadidu- 
ra negras  como  un  azabache.  También  recuer- 
do habia  en  aquel  pueblo  un  arriero  que  aun- 
que hidalgo,  y  con  un  gran  escudo  de  armas  so- 
bre la  puerta    de  su  casa,  era   liberal  como  el 
que  más,  y  maguer  rústico  en  apariencia,   dis- 
creto en   realidad,  nada  preocupado  como  son 
en  general  sus  paisanos,  y  en  sus  tratos  el  pro- 
totipo de  la  honradez  castellana.  Por  eso,  dijo 
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el  diablillo,  ha  sido  tan  perseguido  por  los  rea-r 
listas,  quienes   le  han   hecho  sudar  algunos  de 
los  muchos  doblones  que  habia  ganado  á  fuer- 
za de  trabajo.  Y  mudándose  la  escena  del   es- 
pejo; esto  si,  exclamó  el  Licenciado,  que  es  pin- 
tar á  lo  vivo,  ¿quien  no  conocerá  en  este  cua- 
dro á  Pancorbo?  Veamos   dijo  Chistmotchif  si 
conoces  este  otro.  Con  efecto,  respondió  el  Li- 
ciado,  que  esta  vista  de  Miranda  de  Ebro  está 
bien  representada  con  su  famoso  puente  sobre 
el  rio,  y  aquel  antiguo  cislillo  demolido:  pero 
pues  no  estamos  lejos  de  Vitoria,  veámosla.  Ahí 
la  tienes,  dijo  Cistmotchif.  Bravísimo  !  escla- 
uíóclLicenciado,  añadiendo  ¡gracias á  Dios  que 
salimos  de  tieri-ade  miseria  y  tristeza,  y  que  es- 
tamos viendo  uno  de  los  trozos  mas  risueiios 
de  toda  la  Europa!  ¡que  lindo  pueblo,  y  que  al- 
rrcdedores  tan  preciosos!  Observo  varios  cami- 
nos nuevos  que  no  estaban  en  mis  libros,  por 
los   que    infiero  que    esta  ciudad    va  pi'ospc- 
rando  más  y  más  cada  día.  Mucho  mas  prospe- 
raria  aun,  dijo  Chistmotchif,  sino  abrigase  en 
su  seno  una  sierpe  que  está  tratando  de  devo- 
rarla. En  su  casa  se  maquina  desde  hace  tiem- 
po una  conspiración  horrenda,  queá  la  muerte 
de  Fernando  debe    inundar  de  sangre  á    toda 


TRANCO  TI17CE.  277 

la  España.  El  convento  de  jesuítas  franceses 
situado  en  Pasages,  és  el  cuartel  general  don- 
de se  urde  esta  infernal  trama.  Allí  se  jun- 
tan con  gran  misterio  ciertos  personages  de 
Francia  ,  provincias  vascongadas  y  Navarra: 
pero  ya  hablaremos  de  esto  en  otro  lugar  mas 
é  propósito.  ¿Y  asi  pagan ,  dijo  el  Licenciado 
ardiendo  en  colera  ,  esos  hipócritas  la  genero- 
sa hospitalidad  que  se  les  ha  dado  en  Espaiía, 
habiéndolos  desterrado  de  la  suya  su  conducta 
liberticida  y  su  sed  de  deminio  y  riquezas?  ISo 
¡es  tan  suya  la  culpa  ,  como  de  los  bribones  que 
os  los  mandaron,  y  de  los  malvados  que  los 
patrocinan,  sabiendo  que  es  gente  inquieta  y 
maligna  que  ni  perdona  agravios,  ni  agradece 
benetlcios.  Al  decir  esto  se  varió  la  escena  del 
espejo,  y  vio  el  Licenciado  que  representaba 
las  inmediaciones  de  Hernani  y  san  Sebastian, 
mirados  desde  el  alto  de  Oriamendi.  La  im- 
ponente y  magesfuosa  vista  del  mar,  la  pin- 
toresca ciudad  de  san  Sebastian  y  sus  inme- 
diaciones por  un  lado,  y  todo  aquel  pais  mon- 
tuoso que  se  divisa  en  dirección  á  Oyanzun,  ha- 
cen, dijo  el  Licenciado,  este  cuadro  uno  de 
los  mas  interesantes  que  pueden  verse.  Pues 
mas  te  gustará  estotro  repuso  Chislmotchif, 
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mirado  desde  la  parte  mas  elevada  de  la  sierra 
de  lastres  coronas,  conocida  con  el  nombre  de 
Monte  de  Aya.  Magnífico  en  verdad,  dijo  el 
Licenciado:  de  aquí  diviso  la  Cosía  del  Ocslc 
que  remata  en  el  cabo  deMachichaco,  el  fanal 
y  Castillo  de  san  Sebastian,  el  famoso  puer- 
to de  Pasages  ,  Oyarzun  y  su  valle,  Fuentc- 
rrabia,  cabo  de  Yguer,  los  Pirineos,  inmedia- 
ciones de  Bayona  de  Francia,  y  la  costa  per- 
dida de  Cabrcton  ,  sepulcro  infausto  de  los 
navegantes  que  frecuentan  este  saco  peligroso. 
Pero  ya  que  estamos  tan  cerra,  añadió,  no  pue- 
do resistir  á  la  tentación  de  ver  á  mi  gusto 
ese  magnífico  puerto  de  Pasages,  el  mejor  que 
existe  desde  el  Ferrol  hasta  Brest  para  buques 
mayores,  y  que  solo  en  nuestras  manos  pudie- 
ra estar  como  está  tan  descuidado,  llenándose 
su  hermosa  bahia  de  fango.  Ya  sabrás,  dijoChist- 
motchif ,  que  Napoleón  que  no  era  tonto,  le 
acotó  para  la  Francia,  y  que  trató  de  lim- 
piarla y  establecer  allí  el  primer  arsenal  de 
marina  de  Europa.  Fuelo  en  mejores  dias,  dijo 
el  Licenciado,  para  los  pueblos  que  le  rodean, 
y  aun  para  toda  la  provincia,  que  en  tiem- 
pos remotos  fue  una  de  las  mas  poderosas  en 
marina  de  guerra.  \qaí  se  construyeron ,  ar- 
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marón  y  equiparon,  las  escuadras  que  en  di- 
ferentes épocas  sostuvieron  el  honor  del  pa- 
bellón español,  contra  sarracenos  cuando  ocu- 
paban las  costas  de  Andalucía,  y  mas  después 
contra  franceses,  ingleses  y  holandeses. De  aquí 
salieron  las  primeras  espedlciones  para  las  pes- 
cas de  Groelandia  ,  Noruega  y  Terranova. 
Aquí  tuvo  si\  cuna  la  famosa  compañia  Gui- 
puzroana  de  Caracas,  que  después  se  refundió 
en  la  de  Filipinas.  Y  es  tan  antigua  la  nom- 
bradla de  este  puerto,  que  necesariamente  de- 
be ser  aquel  de  que  hablan  los  geógrafos  an- 
tiguos,;  denominándolo  con  los  nombres  d« 
Ocaso  y  de  Olear zo ,  cuya  grande  y  opulen- 
ta población  ha  borrado  de  la  haz  de  la  tierra 
la  inexorable  liraa  del  tiempo.  Algunos  escri- 
tores quieren,  dijo  Chitmolchif,  que  Olearzo 
sea  ese  Oyarzun  que  estamos  viendo,  por  es- 
tar situado  á  poco  mas  de  media  legua  de  una 
de  las  ensénalas  de  esa  bahía.  No  es  esa  mi 
opinión,  sino  que  aquel  gran  pueblo  estuvo 
situado  en  el  antiguo  Lazun  hoy  Lezo,  que  es 
ese  pucblccito  inmediato  á  Pasages,  y  que  ba- 
ña e!  mismo  brazo  de  mar  que  tu  indicas.  Muí 
instruido  te  hallo  en  lodo  lo  que  respecta  á 
Cite   punto,  y  para  que  le  veas  á  tu  placer  te 
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lo  representaré  en  el  espejo  mirado  por  la 
costa  meriJioaal  desde  un  punto  intermedio 
entre  la  punta  de  Capuchinos  y  la  Herrera. 
Hétele  ahí.  Ya  le  veo  dijo  el  Licenciado,  ¡cuan 
despoblado  de  barcos  se  halla,  pues  apenas  veo 
mas  que  unos  pocos  CachemarinesVenaqueros, 
y  los  bateles  de  pasage  que  conducen  las  muge- 
res  á  remo  ,  vogando  acia  delante,  al  revés  de 
lo  que  ordinariamente  se  acostumbra!  iMuchos 
de  los  edificios  de  ambos  barrios  se  hallan  rui- 
nosos y  al  parecer  ilesierlos,  y  un  silencio  sepul - 
eral  ha  sucedido  al  bullicio  del  tráfago  mercan- 
til que  había  enotro  tiempo!  Aquel  palacioó  ca- 
sa de  campo  que  ostenta  aun  sus  antiguas  al- 
menas y  guardapuertas,  y  cuyos  jardines  des- 
cienden en  escalinata  hasta  el  mar  ,  fue  la 
mansión  del  celebre  almirante  Ech.ivarrí. 
Aquella  casa  de  tres  cuerpos  con  balconaje 
corrido  pintado  de  verde,  la  de  los  I.ezos,  y  la 
contigua  la  de  los  Artias;  todos  célebres  ma- 
rinos que  honrraron  á  la  nación  en  Europa  y 
en  América.  De  estos  dos  pueblecitos  ó  barrios 
de  Aquende,  y  de  Allende,  separados  por  un 
canalizo  de  poco  mas  de  lÜO  varas,  han  sali- 
do en  diferentes  épocas  hombres  ilustresquein- 
uiortalizaron  sus  nombres  cultivando  las  cien- 
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Cías,  egecutando  acciones  gloriosas  por  mar  y 
tierra,  y  deslinguiéndose  en  otras  carreras  tan 
honrrosas  como  útiles  al  estado.  En  esas  dos 
parroquias  descansan  los  restos  moríales  de  al- 
gunos de  ellos,  ante  quienes  inclino  mi  cabe- 
za respetuosamente.  Como  llevas  camino  de  no 
acabar  nunca,  dijo  Chistmotchif,  será  bueno  que 
cambiemos  de  escena.  Ruégole,  repuso  el  Licen- 
ciado, que  antes  que  lo  hagas,  me  digas  por  que 
llaman  aquel  picacho  situadoá  la  parte  occiden- 
tal delaentrada  del  puerto  que  ocupa  un  lugar 
en  esta  escena,  la  peña  de  las  brujas.  Porque 
la  ignorancia,  respondió  el  demoiiuelo,  de  los 
habitantes,  atribuyó  á  las  brujas  una  inscrip- 
ción antiquísima  que  en  caracteres  desconoci- 
dos existia  aun  no  hace  mucho  tiempo  en  esta 
pena,  y  se  borró  eri  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia cuando  los  franceses  construyeron  sobre 
>ella  una  vigía  de  señales  para  sus  cruceros.  Con 
esto  supongo  quedará  satisfecha  tu  curiosidad. 
¡Que  si  quieres!  dijo  el  Licenciado.  ¿Con  queha- 
bia  yo  de  abandonar  esta  escena,  sin  que  me 
cumplieras  la  palabra  sobre  aquella  buena  gen- 
te que  ocupa  aquel  caserón  que  está  arrimado 
á  la  parroquia  de  la  derecha?  Tienes  razón,  di- 
jo Chismotchif,  que  no  es  justo  te  deje  á  media 
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miel  sobre  esos  aiivciiedizos.   Arrojados  de  su 
pais  por  una  ley  especial,  por  conspiradores  é  in- 
trigantes, quisieron  situarse  de  modo  que  pudie- 
ran tener  un  pie   en  Francia  y  otro  en  Espa- 
ña. Vuestro  gobierno  tuvo  la  insigne  inbecili- 
dad  de  tolerarlos,  y  como  venían  bien  provis- 
tos de  dinero,  alquilaron  ese  caserón  y  las  in- 
mediatas para  establecer  su  residencia,  y  un  co- 
legio  bien    montado    á   donde  exigiendo  á  las 
familias    muy  poco    dinero  ,    pudieran    edu- 
car á  su  modo  la  juventud  francesa  y  españo- 
la. Al  principio  ofrecieron  oros  y  moros   á  los 
habitantes,  y  pidieron  licencia  para  abrir   un 
puente  de  comunicacionentre  el  colegio  y  la  par- 
roquia, que  á  preteslode  hacer  algunos  reparosse 
apoderaron  de  ella  yde las  concienciasdesus  ha- 
bitantes, atrayéndolos  con  promesas  pomposas, 
algunas  limosnas,  y  sobre  todo  con  la  cstraor- 
dinaria  pompa  del   culto  divino.  En  menos  de 
un  año  lenian  mas  de  30u  alumnos  de  las  fa- 
milias mas  distinguidas  y  acomodadas  de  am- 
bos reinos,  y  seguidamente  se  pusieron  en  co- 
municación con  los  frailes  y  clérigos  del  pais, 
y  los  amigos  sinceros  del  absolutismo  tronial- 
tarista  de  todas  parles.  Esa  casa  és  como  te  he 
dicho  el  foco  de  todas  las  intrigas  carlistas  de 
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Espaiíay  delasHenrriquinciuistasdeFrancia.  Ya 
que  les  faltó  su  j)rincipal  protector  cii  Carlos 
X  ,  á  quiea  tal  vez  precipitaron  ellos  mismos 
del  trono,  no  por  eso  les  faltan  recursos  según 
el  mucho  dinero  que  manejan,  puesto  que  los 
reciben  muy  abundantes  de  Roma,  el  medio- 
día de  la  Francia  y  de  otros  paises,  donde  es- 
tá abierta  una  suscricion  para  echar  abajo  to- 
dos los  gobiernos  representativos  cualquiera 
que  sea  su  forma,  y  sostenerlos  absolutos  y  ar- 
bitrarios. Cuando  se  establecieron  en  este  pue- 
blo, derramaban  en  él  á  manos  llenas  el  dine- 
ro, dando  de  comer  á  todo  el  mundo,  pero  hoy 
apenas  dejan  ningún  provecho,  porque  hasta 
las  cosas  mas  precisas  para  su  consumo  las  traen 
de  su  tierra,  escepto  el  pescado  que  aqui  es  mu- 
cho mejor  y  mas  barato.  Pues  entonces,  pre- 
guntó el  Licenciado,  ¿que  utilidad  ha  ti'aido  á 
este  pueblo  su  establecimiento?  Ninguno,  res- 
pondió Chismotchif,  si  es  que  sus  apasionados 
no  consideran  como  tal  el  haber  introducido 
la  guerra  civil  en  las  familias,  y  vuelto  faná- 
ticas á  muchas  mugeres  antes  laboriosas,  que 
por  seguir  sus  ejercicios  espirituales  pasando 
la  mayor  parte  del  día  en  la  Iglesia,  han  aban- 
donado las  labores  domésticas  y  el  cuidado  de 
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sus  maridos  é  hijos.  No  quiero  oir  mas  de  je- 
suítas, dijo  el  Licenciado,  que  harto  roe  has  di- 
cho de  ellos,  y  pasemos  si  le  parece  á  otra  es- 
cena. Sea  como  gustes,  respondió  el  diablejo,  j 
veamos  que  te  parece  este  cuadro.  Escelenle, 
dijo  el  Licenciado,  por  lo  bien  copiado,  como 
generalmente  son  todos  los  que  pintáis  los  dia- 
blos, sin  necesidad  de  usar  de  cámara  oscura. 
La  vista  de  Bayona  tomada  de  lo  alio  de  ll 
ciudadela,  no  deja  de  ser  interesante  por  labe- 
Ha  y  muy  poblada  campiña,  que  ademas  de  los 
dos  rios  que  juntándose  en  la  ciudad  van  á  de- 
sembocar en  su  infernal  barra  ,  cerrada  lo 
mas  del  año  á  las  barcos  de  algún  porte,  por 
los  bancos  movedizos  de  arena  que  le  hacen 
casi  impracticable.  Veo  que  están  avanzando  la 
fortificación  por  la  parte  del  glacis  y  la  puer- 
ta marina  ,  y  cambiando  mis  acia  el  norte  la 
puerta  de  España  que  antes  estaba  al  occiden- 
te, para  que  esté  protejída  su  entrada  por  los 
fuegos  de  la  ciudadela.  Admírame  el  lujo  con 
que  la  están  haciendo.  No  le  admire  esto,  re- 
plicó Chistmotchif,  por  que  aun  de  plata  po- 
dían hacerla  con  las  riquezas  que  han  de  entrar 
por  ella  á  vuestra  costa  en  este  pueblo  judai- 
co, que  trafica  con  vuestras  desgracias  aprove  - 
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chindóse  de  todas  vuestras  disensiones  y  locu- 
ras. Demasiado  lo  sé;  y  duéleme  por  cierto  el 
ver  que  mis  paisanos  alimenten  á  estas  sangui- 
juelas.... Sus  habitantes  varían  de  opiniones  po- 
líticas según  lo  piden  sus  especulaciones.  Desde 
que  se  mezclaron  con  los  del  barrio  de  Sanio 
espíritu,  todos  se  han  vuelto  judíos  en  sus  tra- 
tos. No  los  puedo  tolerar,  por  lo  cual  será  bue- 
no que  dejemos  este  pueblo  sombrío  y  de  mal 
agüero  para  los  españoles,  que  con  razón  lla- 
man el  orinal  del  mundo,  por  la  continuidad 
con  que  llueve  de  enero  á  enero  sin  descanso 
ni  tregua:  pero  antes  déjame  echar  un  vistazo 
á  aquel  Palacio  llamado  de  Marrac,  que  se  cons- 
truyó para  honi-rada  prisión  de  doila  IMariana 
de  iSeobourg  viuda  del  imbécil  Carlos  2.°  que 
no  llegó  á  habitarle;  que  luego  perteneció  al 
famoso  Rubin  deCelis  perseguido  por  la  in- 
quisición; después  á  Napoleón  Bouaparte;  y  que 
últimamente  hicieron  quemar  los  Borbones  pa- 
ra vengarse  de  la  atroz  injuria  que  en  esejpala- 
cio  se  hizo  á  sufamilia.  Fuélo  con  efecto  ,  dijo 
el  demofiuelo,  pero  vuestros  reyes  no  tuvieron 
poca  culpa  en  fiarse  de  un  traidor  de  su  calaíja> 
cometiendo  el  doble  desacierto  de  hacerle  arbi- 
tro de  sus  disensiones  domésticas,  y  señor  de 
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la   España  ,  romo  si  fuera  una  granja  siii  due" 
ilo.  INo  me  recuerdes  esa  época,  porque  me  [)oii- 
go  de  mal  Iiumor,  al  ver  que  desde  mas  de  dos 
siglos  á  esla  parle,  todas  nuestras  desgracias  nos 
vienen  de  este  maldito  pais,  entre  el  cual  y  el 
nuestro,  quisiera  ver  un  brazo  de  mar  de  cien 
leguas  que  nos  librara  de  su  inmediato  contac- 
to. Pasemos  á  Burdeos,  que  ya  es  tiempo.   Alií 
le  tienes,  respondió  Chistmotchif,  mirado  des- 
deel  altillo  situadoa  la  dereclia  del  camino  de 
España  que  5e  dirije  á  su  magnífico  y  atrevido 
puente, uno  de  los  mcjoresque  existen ea  Euro- 
pa. Esla  ciudad  ,  dijo  el  Licenciado,  essin  duda 
alguna  una  de  las  mas  bellas  que  hay  en  Fran- 
cia, y  que    puede   pasar  por  muy  suntuosa  en 
cualquiera  parte.  La  infinidad  de  buques  de  to- 
das  naciones  que    pueblan  su  anchuroso    rio, 
cuya  arboladura  se  confunde  con  esa  multitud 
de  lícrmosos  ediücios,  hacen  en  verdad  una  de 
las  vistas  mas  niagnííicas   que  pueden    imagi- 
narse de  esla  plaza  de  comercio.  Habiendo  ve- 
nido muy  á   monos  4    causa  de  la  revolución, 
que  tan  cara  costó  á  los  Burdaleses,   volvió  á 
tomar   algún    incremento  á    la    restauración, 
[)or  lo  cual  la  mayoría  de    sus    habitantes  fué 
tan  parlidaria  de  ella,  lo  que  seria  disculpable, 
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si  lio  lo  hubiera  sido  también  de  sus  excesos.  To- 
doslos  favores  del  ullrarrealismo,  dijo  Chismot- 
chif,  no  serian  parte  para  que  esta  famosa  pla- 
za de  comercio  no  hubiera  decaido  á  estas  ho- 
ras, á  causa  del  engrandecimiento  del  Havre  de 
Gracia  en  el  océano,  y  de  Marsella  en  el  Me- 
diterráneo, si  no  hubieran  venido  á  establecer- 
se aquí  los  españoles  mas  ricos  de  vuestras  an- 
tiguas colonias  con  sus  inmensos  capitales.  Har- 
to mejor  hubiera  sido  dijo  el  Licenciado,  que 
hubiesen  ido  á  enrriquecer  su  propio  pais,  que 
no  á  este,  en  donde  jamás  tendrán  un  ami- 
go, y  siempre  serán  tratados  como  extrauge- 
ros:  pero  ¡como  hablan  de  ir  á  España  en  aque- 
lla época  de  desastres  y  proscripciones!  Fijá- 
ronse aquí  con  sus  caudales  é  industria  ,  y  em- 
plearon parte  de  su  dinero  en  especulaciones 
muy  lucrativas  para  la  Francia  con  la  Amé- 
rica ;  y  parle  en  comprar  tierras  ,  interesarse 
en  empresas  iuduslriales,  y  en  construir  mag- 
níficos edificios,  con  los  cuales  han  aumentado 
y  hermoseado  estraordinariamente  esta  ciudad 
cuya  fortuna  han  venido  á  hacer  de  este  mo- 
do. Es  cierto,  dijo  el  demoñuelo,  que  su  patria 
no  les  ofrecía  mayores  ventajas  á  estos  compa- 
triotas   tuyos  ,    cuando    tomaron      la    rcsolu- 
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cioQ  (le  fijarse  aquí  ;  pero  uo  admilo  la  cau- 
sal en  toda  su  estension,  porque  mal  se  compa- 
dece el  modo  de  pe.  sar  de  la  mayor  parte  de 
vuestros  indianos,  con  la  escusa  que  dan  para 
no  haber  vuelto  á  su  país.  Ora  sea  porque  las 
ideas  de  libertad  causaron  sus  desgracias  en 
América,  ú  ora  porque  en  general  es  gente  de 
poca  instrucción;  lo  cierto  és,  que  la  mayor 
parte  de  ellos  son  serviles  de  corazón,  y  algu- 
nos de  ellos  carlistas  puros.  Cuando  uno  les  pre- 
gunta, por  qué  se  han  fijado  en  esta  tierra  con 
preferencia!  la  suya  propia,  contestan  que  por- 
que aquí  gozan  de  libertad  y  stfguridad  en  su 
persona  y  bienes,  mientras  que  allá  se  carece 
de  lo  uno  y  de  lo  otro;  y  cuando  se  trata  de 
plantear  en  su  patria  las  mismas  instituciones 
que  producen  estos  Bienes,  se  declaran  enemi- 
gos de  ellas,  y  tratan  á  los  que  mas  contri- 
buyen á  plantificarlas  con  el  mas  generoso  des- 
prendimiento á  riesgo  de  perderlo  todo  inclusa 
la  vida  de  jacobinos,  innovadores,  revoltosos  y 
otras  cosas  aun  mucho  peores  ,  haciendo  dúo 
con  los  al'ranresados,  y  con  los  enemigos  mas 
encarnizados  de  España.  Estas  contradiciones, 
dijo  el  Licenciado,  son  por  desgracia  harto  co- 
munes á  todos  los  hombres,  cuando  una  larga 
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ausencia  de  su  patria  nativa,  en  la  cual  no  tie- 
nen afecciones  ni  arraigo,  han  endurecido  su 
corazonj  cuando  ademas  no  discurren  por  prin- 
cipios fijos ,  y  se  dejan  fascinar  por  cualquier 
sofisma  menos  ingenioso;  y  finalmente,  cuan- 
do teniendo  metalizado  el  corazón  ,  no  ven  las 
cuestiones  políticas  sino  por  el  lado  de  sus  in- 
tereses privados.  De  aquí  nace  que  todas  las  re- 
voluciones por  santas  que  sean,  tienen  por  ene- 
migos declarados,  á  los  que  viven  en  la  holgan- 
za á  costa  del  puehlo,  por  privilegios  y  abasos 
inveterados;  á  los  egoístas  para  quienes  no  hay 
mas  patria  que  sus  personas ;  á  los  ignorantes 
y  fanáticos,  á  quienes  ofende  la  luz  de  la  fi- 
losofía; y  por  último  á  los  medrosos  y  apoca- 
dos que  no  tienen  valor  para  nada  Como  hom- 
bre práctico  hablas,  dijo  Chistmotchif,  en  esta 
materia  ,  y  ciertamente  que  has  dado  en  el 
hito  de  la  dificultad.  La  comprendo  en  toda  su 
esteusion ,  respondió  el  Licenciado ;  y  aunque 
porece  he  nacido  condenado  á  luchar  toda  mi 
vida  en  tan  generosa  lid  con  tan  ruines  ene- 
migos, ya  es  viejo  Pedro  para  Cabrero;  lo  cual 
quiere  decir ,  que  así  me  iré  yo  á  la  mano 
con  mi  natural  en  estas  materias  ,  que  nunca 
me  han  producido  mas  que  pérdidas,  riesgoi, 
19 
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padecimientos  y  disgustos,  como  el  hidrópico 
en  beber  el  agua  que  le  mala.  Ya  que  has  vis- 
to á  Burdeos  por  fuera  dijo  el  diablillo  laca- 
yo, no  estará  de  mas  que  le  le  enscfie  por  den- 
tro. Dime  si  lo  quieres.  Si  quiero ,  respondió 
el  Licenciado .  y  será  bueno  me  representes 
aquella  plaza  ó  paseo  de  Turny.  pero  ya  la  veo 
en  el  espejo.  Allí  está  el  lamoso  Teatro;  allí 
los  bellos  edificios  que  adornan  este  punto  im- 
ponente; allí  la  multitud  de  gente  que  se  pa- 
sea en  una  tarde  despejada  y  serena  del  otoiio; 

allí pero¿  que  es  esto  que  siento? IXada  por 

ahora,  respondió  Chistmotchif;  pero  puesto  que 
va  acercándose  lu  hora  y  es  preciso  dejar  este 
entretenimiento,  quiero  por  último  mostrarte 
un  cuadro  alagiieno  antes  que  te  dirijas  á  Pa- 
rís. Al  decir  esto,  se  presentó  en  el  espejo  un 
salón  regio,  y  en  él  una  hermosa  matrona  ro- 
deada de  patriotas  honrrados,  teniendo  á  su 
derecha  asida  de  la  mano  á  una  niiía  tierna, 
y  en  la  otra  un  libro  poco  voluminoso  en- 
cuadernado en  tafilete  rojo  ,  adornado  con 
las  armas  de  España.  El  suelo  estaba  sembrado 
de  rosas,  y  pintado  en  los  semblantes  de  las 
personas  que  llamaban  el  campo,  enlrc  las  cua- 
les figuraba  también  el  Licenciado,  la  alegría 
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mas  puraque  puede  gozarse  ea  la  tierra..  Eria- 
genado  de  gozo  el  Licenciado,  iba  á  hablar' 
cuando  repentinamente  se  le  apareció  el  Diablo 
Cojuelo  y  le  dijo:  Amigo  Vargas,  ya  ves  que 
te  he  cumplido  mi  palabra.  Consideróte  fati- 
gado con  tanta  visión,  y  tantos  pensamientos 
que  como  de  tropel  acuden  á  tu  imaginación; 
Descansa  unrato....y  al  decir eslo  le  pasó  la  ma- 
no por  la  frente,  y  en  el  instante  se  le  nubló 
la  v¡sta|y  entorpecióla  lengua;  y  como  si  le  hu- 
biesen dado  un  narcótico  muy  poderoso,  se  que- 
dó profundamente  dormido. 

Despertóse  algún  tiempo  después  el  buen 
Licenciado, y  con  asombrosuyo  se  hallóacosta- 
do  en  su  propia  cama  en  su  camaranchón  de 
París,  rodeado  de  su  fiel  criado  Paniagua,  de 
un  médico,  y  un  amigo  que  no  le  abandonó  du- 
rante la  gravedad  de  su  dolencia.  ¿Fué  sucHo 
ó  realidad  lo  que  pasó  entre  él  y  el  Diablo  Co- 
juelo? Cosa  es  esta  que  el  mismo  no  puede  ase- 
gurar á  sus  amigos,  y  que  difícilmente  sabrá 
nunca  el  lector. 

FIN. 
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rnAyco     ii. 
Descripción  de  los  campos  Elíseos  ,  e/t- 
cueníro  con  la  sombra  de  Cervantes,  y 
lo  demás  que  le  pasó  allá a3 

TRANCO      IIÍ. 

Descripción  de  tas  Zahúrdas  de  Pluton^ 
y  encuentro  con  el  novelador  francés 
Alano  Renato  Lesage.  Critica  de  Sir 
Walter-Scot 48 

T/Í.4.YC0       IV. 

Bolsa  de  Comercio  que  el  Licenciado  ha- 
lló en  el  Infierno.  Visita  el  barrio  de 
los  diplomáticos.,  calle  de  los  frailes., 
y  plaza  de  las  Picotas.  Historia  sin- 


guiar  de  un  fraile  y  una  monja  ...     yo 
TPuyco     V. 
Plaza  de  Castigo  de  los  Proceres  del  In- 
fierno. Viaje  d   la  Luna.   Teoría  del 
Universo   explicada  por  el   Cnjuelo. 
Descripción  del  Sol 99 

THANCO      Y¡. 

Continua  la  teoría  del  Universo ,  y  des- 
cripción de  los  planetas  Mercurio,  Ve- 
nus, la  Tierra,  y  sxi  satélite  la  Luna.    122 

TÍJylACO       Víf. 

Descripción  de  los  Uermesinos  ó  habitan- 
tes de  Hermesen  la  Luna,  y  de  los  pla- 
netas Marte  y  Vesta,  uno  de  los  4  as- 
teroides   «4^^ 

TRAyco     vm. 

Descripción  délos  planetas  Juno,  Ceres, 
Palas,  Júpiter,  Saturno,   Uranus,  y 

los  cometas ií>4 

TRAyco     IX. 

Descripción  de  la  generalidad  de  los  ha- 
bitantes de  la  Luna.  Viage  desde  esta 
d  Somosierra  y  d  Madrid.  Apéase  el 
Licenciado  en  casa  de  un  embajador 


de  la  sania  Alianza.  Paséase  d  lama- 
ñaua  siguiente  por  algunas  calles  y  por 
la  plazuela  de  la  Cebada 187 

TRk^O       X. 

Preséntale  Chismoíchif  al  Licenciado  en 
un  espejo,  por  via  de  entretenimiento 
varias  escenas  interesantes  de  lo  que 
pasaba  en  Madrid.  Almuerzo  diploma-i- 
tico,  y  lo  que  pasó  en  él 211 

riiANCO      XI. 

Cita  secretamente  el  Licenciado  para 
aquella  noche  d  sus  amigos.  Antes  de 
comer  vá  d  la  Puerta  del  Sol  y  calle 
de  la  Montera,  y  lo  que  alld  vio  y 
oyó  d  las  gentes.  Paséase  seguidamente 
en  el  Prado.  Come  en  su  casa.,  y  ya 
denoche  vd  d buscar  d  sus  amigos.  Des- 
pués de  haber  hablado  con  unos  ,  va 
d  encontrarse  con  otros  en  el  baile 
de  Mdscara  del  Salan  de  Santa  Ca^ 
talina,  y  lo  que  alld  vio 233 

TRÁiyCO       XII. 

Al  dia  sígnente  habiéndose  levantado  de 
la  cama,  vestídose  y  almorzado,  va  el 
Licenciado  por  consejo  del  diablejo  la- 


cayo  d  casa  de  Monseñor  Per-di:  de  Lu- 
to. Es  presentado  por  él  al  capitulo  de 
la  sociedad  secreta  del  Ángel  Esler- 
minador,  recibiu'o  por  Fámulo  y  si  ;r- 
vo,  y  lo  demás  que  le  pasó  en  tan  bue- 
na compañía ^55 

TRAyCO       XIII. 

Segunda  representación  de  espejo  qut 
Chismotchif  dd  al  Licenciado  de  va- 
rias escenas  de  Palacio.  Fast'dinsc 
este  de  ellas,  y  pide  al  Diablejo  laca- 
yuno le  represente  otros  objetos  mas 
divertidos  del  Camino  de  Madrid  d 
Paris.  Edcelo  asi,  y  halldndose  en 
Burdeos,  apare'resele  eldiabloCojuelo, 
le  hace  dormir,  y  despierta  ev.  su  ca- 
maranchón de  Paris  sin  saber  lo  que 
le  pasa 270 
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